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ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930, Reberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Alejan- 
dro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvieron 
crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 

“En casi todos los países del mundo, junto a la acción oficial y pa- 
ralelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta 
suerte resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un salu- 
dable equilibrio de tendencias opuestas. 

La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Universi- 
dad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado el 
espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un núcleo 
de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desinteresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional des- 
tinado al desarrollo de los estudios superiores. 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 


la iniciativa privada, responde al siguiente fin: 


Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas o 
no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos 


especiales que no son profundizados en los cursos generales o que es- 


capan al dominio de las Facultades. 
Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 


toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destaca- 
do por su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, es- 
pera la contribución material, intelectual y moral de todas las personas 
interesadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el pro- 
greso de la Argentina. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la: 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, consti- 
tuído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig, a convocar a Asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 

La Asamblea tuvo lugar el 14 de agosto de 1940 cumpliéndose en la 
misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vitalicio 
del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Consejo 
Directivo y la Comisión Cultural. 

Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra a 
todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por orga- 
nizaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el 
Colegio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 

En esta segunda etapa cree el Colegio que está su obra de mayor 
trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas nacionales, es- 
tablecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar una cul- 
tura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera se haga 
en otros países del Continente, significa contribuir a determinar puntos 
de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, una economía, 
una educación, una unidad americanas. 
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La atomística y la responsabilidad socíal 
de los científicos 
por CORTES PLA 


1. — Ideas generales de la evolución de la atomística, 


Con el advenimiento del siglo XIX surgió la primera teo- 
ría atómica de contenido verdaderamente científico. Al postu- 
lar John Dalton que los cuerpos estaban constituídos por par- 
tículas elementales, indestructibles e indivisibles a las que de- 
nominó átomos, puso el basamento sobre el cual la química se 
elevaría hasta alcanzar extraordinarios progresos. En las pos- 
trimerías de ese mismo siglo, el carácter corpuscular de la elec- 
tricidad quedaba revelado por los estudios que condujeron al 
descubrimiento de los rayos catódicos, positivos, X y radioac- 
tividad. La ya clásica concepción atomística debió entonces 
modificarse para ceñirse a la nueva realidad adquirida. 

A Lord Rutherford corresponde el mérito de haber conce- 
bido al átomo como minúsculo sistema planetario, donde alre- 
dedor de un núcleo central positivamente electrizado, girarían 
en órbitas circulares concéntricas, partículas electrizadas ne- 
gativamente —los electrones— cuya existencia denunciaban 
los rayos catódicos recientemente descubiertos. Se imaginó 
entonces que el átomo de cada elemento químico, los llamados 
cuerpos simples, estaba formado por tantos electrones como 
correspondía al lugar que ocupa en la tabla de clasificación de 
los elementos químicos, más conocida con el nombre de tabla 
de Mendeleieff y como normalmente su estado es- eléctrica- 
mente neutro, el núcleo debía contener tantas partículas posi- 
tivas —llamadas protones— como electrones orbitales corres- 
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La subyugante imagen mereció favorable acogida no sólo 
por proporcionar una satisfactoria interpretación aparente de 
la realidad, sino también por la unidad que resultaba en la es- 
tructuración de lo enormemente grande —el sistema solar— y. 
lo infinitamente pequeño: el átomo; hasta entonces simple en- 


te de razón. 


e 


La explicación de nuevos fenómenos y muy particular- 
mente, la necesidad de interpretar cabalmente el espectro del 
hidrógeno, impulsó a Niels Bohr a emitir en 1913 su célebre 
teoría, donde conservando la imagen de Rutherford introduce 
en la atomística la teoría de los cuanta de Max Planck y pos- 
tula que “todo sistema atómico posee una multiplicidad de es- 
tados posibles, los “estados estacionarios” que en general co- 
rresponden a una serie discreta de valores de la energía; es- 
tos estados se caracterizan por una estabilidad particular, se- 
eún la cual toda variación de energía del átomo debe ser acom- 
dañada de una “transición” total de éste “de un estado esta- 
cionario a otro”, vale decir, que mientras los electrones giran 
en su órbita no se efectúa variación energética, pero como és- 
tos pueden “saltar” de una órbita a otra, al hacerlo se verifica 
una absorción o una emisión de energía cuya estimación resul- 
taba posible” (1) 

La correspondencia entre los resultados previstos por la 
teoría de Bohr y los hechos experimentales observados, fueron 
tan convincentes que pronto la nueva concepción atómica se 
admitió como representación de la realidad. 

En nuestra apretada síntesis, no podemos seguir su des- 
arrollo. Por otra parte, no es ése nuestro objetivo. Será su- 
ficiente que consignemos que la nueva teoría constituyó el 
fundamento de numerosos estudios teóricos y experimentales, 


(1) El segundo postulado de Bohr establece que “La emisión la 
absorción de radiación por un átomo están unidas a las variaciones po- 
sibles de energía, quedando la frecuencia de la radiación determinada 
por la “condición de frecuencia”: 

h. vi. = E ABS 


es decir, por la diferencia de energía entre el estado inicial y final del 
proceso de transición considerado”. En la ecuación h es la constante de 


- ana: (6,544.10-27 en unidades C G S) y v la frecuencia de la radia- 
ción. ñ / 
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aportando progresos de trascendencia notable en nuestros eo- 
nocimientos. Nuevas partículas fueron también descubiertas. 
Entre ellas, recordemos solamente al neutrón, por constituir 
el proyectil atómico más eficaz, 

Desde que en 1896 Becquerel descubrió la radioactividad, 
cabía dentro de lo admisible aceptar la posibilidad de que si la 
naturaleza realizaba con desesperante lentitud la transforma- 
ción de una sustancia en otra, el hombre podía ser capaz de 
triunfar en la empresa de acelerar ese proceso radioactivo na- 
tural hasta lograr que se cumpliera en breve plazo. En otras 
palabras, el sueño de los alquimistas, no era una utopía. Por 
lo menos, en el sentido de trasmutación. 

Los adelantos logrados en el campo atómico adquieren en 
el año 1919 inusitada trascendencia merced a la célebre expe- 
riencia de Rutherford que transforma en realidad el sueño de 
la trasmutación. Bombardeando al nitrógeno con partículas 
a —núcleos de helio— provenientes de una sustancia radio- 
activa (radio), observó que el nitrógeno se transformaba en 
hidrógeno y en un oxígeno inestable. Es decir: 


Tras el asombro que embargó a los sabios, se sucede una ' 


serie numerosa de experiencias que ratifican la inmortal tras- 
mutación de Rutherford. En los diez años siguientes, el boro, 
fluor, sodio, magnesio, aluminio, fósforo, azufre, cloro, potasio, 
etc., fueron desintegrados gracias al bombardeo de partículas 
a, obteniéndose siempre la emisión de un núcleo de hidrógeno 
(protón). 

En 1930, estas experiencias condujeron a un nuevo des- 
cubrimiento de eran importancia. Bothe y Becker bombar- 
deando elementos livianos, especialmente berilio (o glucinium, 
N”. 4 de la tabla de Mendeleieff) y luego boro (N”. 5) y litio 
(N*. 3), con partículas a del polonio, observaron la emisión 
de una radiación muy penetrante. Lo primero que pensaron 
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fué que se trataba de rayos y de pequeña longitud de onda, 
pero Irene Curie y Joliot en enero de 1932, no sólo ratificaron 
la observación de los sabios alemanes, sino que además pro- 
baron que si se empleaba una cámara de ionización, interca- 
lando en el trayecto de los rayos láminas de carbono, alumi- 
nio, cobre, plata, etc., la corriente de ionización no experimen- 
taba ninguna alteración y en cambio, se duplicaba si se em- 
pleaba parafina, lo que les indujo a suponer que los rayos de 
Bothe y Becker arrancaban protones a las láminas interpues- 
tas. | 

El físico inglés Chadwick proporcionó al mes siguiente, la 
interpretación cabal del fenómeno postulando que en el ataque 
al berilio con una partícula a, se verificaba la expulsión de 
una partícula cuya masa sería igual a la del protón pero sin- 
eularizada por carecer de carga eléctrica. De ahí el nómbre 
de neutrón con que se la distinguió. 

Verificada en forma indubitable la existenia de la nueva 
partícula, fué necesario modificar la concepción atómica ad- 
mitida y siguiendo la sugerencia de Heisenberg dejó de ima- 
ginarse al núcleo como formado exclusivamente por protones 
para suponerlo integrado por protones y neutrones. El núme- 


ro de neutrones quedaba determinado por la diferencia entre 


la masa atómica y el número atómico. Así, el hidrógeno: nú- 
mero atómico 1 (lugar ocupado en la tabla de Mendeleieff) y 
_masa atómica 1, tenía su átomo formado por un electrón y 
un protón; el helio: masa atómica 4 y número atómico 2, ten- 
dría 2 electrones, 2 protones y 2 neutrones; y así sucesivamen- 
te hasta llegar al elemento más pesado, el uranio, de masa 
atómica 238 y número atómico 92, con 92 electrones, otros 
tantos protones y 146 neutrones. 

Dos años después, es decir en 1934, la célebre pareja Joliot- 
Curie, bombardeando al aluminio, boro y magnesio con partí- 
culais ju del polonio, marcaron uno de los jalones más tras- 
cendentales en este proceso: creación artificial de nuevos ele- 
mentos radioactivos. La radioactividad artificial abrió un cam- 
po de investigaciones de ilimitadas proyecciones. El hombre, 
en un alarde inaudito de su genio había ideado la forma de 
crear nuevos cuerpos. 


Particularmente importante fué la obtención de Isótopos. 


NLM ME RAS ASI 
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Llamamos así a formas distintas de un mismo elemento quí- 
mico, o sea cuerpos física y químicamente idénticos salvo en 
algunas propiedades vinculadas al núcleo, debido precisamen- 
te a tener distinto número de neutrones. 


La existencia de isótopos era por cierto conocida desde 
1913 año en que J. J. Thomson estudiando los rayos positivos 
o canales, logró probar que el neón de masa atómica 20,2 no 
era un cuerpo simple sino el resultado de elementos de masas 
iguales a 20 y 22 en proporciones definidas. Así, el cuerpo 
simple o elemento químico no existía. Enseguida al lado de 
estos isótopos estables del neón, aparecieron los del oxígeno, 
dei cloro, etc., y en 1922 Aston podía señalar la existencia de 
40 isótopos, gracias a su famoso espectrógrafo de masas, va- 
riante ingeniosa del primitivo dispositivo de Thomson. Su nú- 
mero crecía continuamente, pero cuando la radioactividad ar- 
tificial irrumpió en el campo de la ciencia, los elementos crea- 
dos artificialmente multiplicaron varias veces a todos los ante- 
riormente conocidos. Digamos solamente que ya a fines de 
1934 se conocían 3 isótopos radioactivos artificiales; en 1937, 
su número ascendía a 190; dos años después llegaban a 270 y 
en 1941 se individualizaban 370. Entre ellos algunos adqui- 
rieron justificada notoriedad como por ejemplo, el deuterio, 
isótopo del hidrógeno, a quien reemplaza para obtener el “agua 
pesada”, el isótopo C¡4 del carbono en el que se cifran grandes 
esperanzas terapéuticas, los del uranio, particularmente el 


SO, que jugó papel tan destacado en la preparación de la 


bomba atómica. 

El ataque al núcleo, liliputiense blanco de 10-12 cm. de 
diámetro (un billonésimo de centímetro) constituyó preocupa- 
ción dominante. Varias dificultades debían ser vencidas. En 


primer término, hacer impacto en blanco tan minúsculo que 


imaginado en forma esférica tiene una superficie igual a 3.10-2% 
em?, y un volumen de 5.10-37 cm*, Lograr desintegrarlo signi- 
ficaba liberar enormes energías ya que según la fórmula de 
Einstein ésta es proporcional al cuadrado de la velocidad de la 
luz. (800.000 Km|s.) y a la masa. Sabiendo que la masa de un 
átomo está casi íntegramente —más del 99,9 %— concentra- 
da en el núcleo por lo cual su densidad es tal que según cálcu- 


e, 
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lo de Hahn si una pelota de tenis tuviera esa densidad pesaría 
1011 kilogramos, se comprende la fabulosa energía que puede 
ser liberada. | 

En segundo lugar, se encuentra la elección del proyectil. 
El neutrón gracias a su carencia de carga eléctrica puede ven- 
cer la llamada “barrera de potencial”, introduciéndose subrep- 
ticiamente en el núcleo, lo que les está vedado a las partículas 
a, positrones, protones, que de acuerdo a la conocida ley elec- 
trostática de Coulomb son rechazados por las cargas positivas 
contenidas en el núcleo atómico. De ahí la elevada jerarquía 
asignada al neutrón como proyectil atómico, 

Finalmente consideremos la artillería a utilizar. Cock- 
croft y Walton en 1932 demostraron que podían emplearse par- 
tículas livianas como proyectiles, siempre que éstas fueran 
fuertemente aceleradas. Ese descubrimiento indujo a Van der 
Graaf a construir su generador (1933) que actualmente llega 
a suministrar potenciales de 3 y 7 millones de voltios. Simultá- 
neamente Lawrence idea y construye su famoso ciclotrón, 


prontamente difundido y perfeccionado, mediante el cual han 


llegado a acelerarse partículas positivas hasta proporcionarles 
energías de 15 millones de electrón-volts, cifra que será decu- 


plicada cuando empiece a funcionar el nuevo ciclotrón gigante 


cuya construcción se termina en Berkeley. Más tarde, en 1940, 
Kerst de la Universidad de Illinois (U.S.A.) ideó el betatrón 
que acelera electrones hasta energías de 100 Mev. Alvarez en 
Berkeley y Allison en Chicago construyen el acelerador lineal 


cuya energía puede ser ilimitada. Mac Millan también en Ber-. 


keley y el ruso Veksler idean el sincontrón; el mismo Veksler 
imaginó el micotrón... El orden de las energías a proporcio- 
nar a las partículas llega ya a los 300 mev y quizás pronto sean 
superadas. | 

Paralelamente a este avance, la escuela del físico italiano 
Fermi aporta nuevas revelaciones. En 1934, Fermi y sus alum- 
_nos (Amaldi, Segré, etc.) realizaron una sistemática investi- 
gación de los efectos resultantes del bombardeo con neutro- 
nes, experimentando con casi todos los elementos conocidos. 
Sus conclusiones pueden resumirse así: 


1”.) El núcleo del uranio captura un neutrón dando origen 


o A 
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2”.) La eficacia del bombardeo aumenta si se retarda el 
a un elemento de masa atómica 239, o sea un elemento tran- 


suraniano más pesado que todos los conocidos. 

movimiento de los neutrones interponiendo una sustancia hi- 
drogenada (agua, parafina, etc.). Estos neutrones “lentos” 
fueron llamados también, “térmicos”. 


I. Curie, Joliot y Savitch en Francia, Hahn, Lise Meitner 
y Strassmann en Alemania, etc., siguiendo la ruta abierta por 
Fermi investigaron intensamente tras la obtención de los hi- 
potéticos transuranianos. Hasta que en enero de 1939, los ale- 
manes Hahn y Strassmann bombardeando uranio con neutro- 
nes, obtuvieron un elemento químico cuyas características lo 
señalaban como un isótopo del bario, cuyo número y masa ató- 
mica son aproximadamente iguales a la mitad de los corres- 
pondientes al uranio. Fué tan inesperado el descubrimiento 
que los sabios alemanes no se atrevieron a certificarlo de in- 
mediato, pues ello significaba nada menos que decir que el 
hombre había logrado partir en dos partes casi idénticas al 
núcleo de uranio. (1). No eran pues masas pequeñas, no era 
la emisión de partículas livianas —electrones, protones, nú- 
cleos de helio— sino una verdadera “fisión” o “partición acom- 
pañada además por la producción de neutrones. La utilización 
de la energía atómica era, pues, posible. Por lo menos, ya se 
sabía como provocar el fenómeno de fisiparidad. 


Comprenderemos quizás mejor el profundo significado de 
esta experiencia si recordamos que cuando Bohr —entonces 
en Princeton (USA)— fué informado telegráficamente del 
hallazgo de Hahn y Strassmann, se trasladó al Congreso de 
Física Teórica que se celebraba en Wáshington (enero de 1939) 
para informar acerca del mismo, provocando en los congresa- 


A KN 


(1) La reacción se expresaría así: 


| Tas A 
o a eo LAS ES 
92 U 92 56 era 


El * significa que se trata de un elemento radioactivo. 
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les tal emoción que la reunión casi se levanta en ese mismo 
instante. 


La situación política mundial del momento acicatea la más 
erande de las carreras tras un objetivo científico destinado 
—deseraciadamente— a un fin militar: obtener el arma ató- 
mica. Por su audacia, su potencialidad técnica y económica, 
por haber agrupado la constelación de sabios más notables tra- 
bajando en equipo, Estados Unidos materializó su “proyecto 
Manhattan” antes que ningún otro país. 


De enero de 1939 a 1942, se marcha un tanto a ciegas. 
Era preciso verificar la experiencia de Hahn y Strassmann, 
efectuar ensayos preliminares, idear la teoría, resolver intrin- 
cados problemas inherentes a la forma de producir y contro- 
lar una reacción nuclear en cadena. Universidades y laborato- 
rios de investigación trabajaron febrilmente. En marzo, Fer- 
mi afirmó ser posible obtener una reacción controlable o ex- 
plosiva y subrayó la conveniencia de operar con neutrones 
lentos para aumentar las probabilidades del impacto. 


En el aspecto teórico, Bohr y Wheeler estructuran la teo- 
ría asimilando el núcleo a la gota de un líquido. Es bien sabi- 
do que una gota tiende a adoptar la forma esférica que carae- 
beriza su mayor estabilidad. Cuando aumenta de tamaño, al 
llegar a cierto “tamaño crítico” se separa en dos partes. La 
fuerza actuante es la llamada tensión superficial. Bohr y 
Wheeler admitieron en el núcleo la existencia de dos fuerzas: 
una similar a la tensión superficial que determinaría la forma 
esférica y otra de tipo electrostático regulada por la conocida 
ley de Coulomb, — que en los núcleos más pesados, como el 
uranio por ejemplo, — privarían sobre la anterior. Es decir, 
que cuando un neutrón penetra al núcleo, provoca un disloca- 
miento en la estabilidad de ese mundo atómico, determinando 
la fisión del núcleo (con emisión de 2 o 3 neutrones) en dos 
porciones electrizadas positivamente, por lo cual se repelen 
violentamente. La teoría estableció además, que el U235, isó- 
topo del U238, poseía el núcleo más inestable y el único capaz 
de fisionarse liberando una energía que, según la fórmula de 
equivalencia de Einstein, sería de 200 mev. 


Múltiples experiencias fueron efectuadas para verificar la 


A 
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validez de la teoría. Los resultados estimularon la prosecu- 
ción de los trabajos. 

Separar el U235 que participa sólo en un 0,7% en la 
composición del uranio natural U238 y poderlo fabricar en 
cantidad suficiente, fué la tarea inmediata. Las investigacio- 
nes demostraron que bombardeando el U238 con un neutrón, 
se obtenía un isótopo inestable U239 que rápidamente se trans- 
formaba en un nuevo elemento, el neptunio, primer trasurania 
no obtenido, de masa y número atómico respectivamente igua- 
les a 239 y 93. El neptunio es un radioelemento artificial de 
poca duración que se transforma en un nuevo radioelemento, 
el plutonio (N”. 94, masa atómica 239), que lentamente 
(10.000 años) por emisión de partículas $ se transforma en 
U235. (1). 

El descubrimiento del plutonio originó la realización de 
sistemáticas investigaciones que permitieron conocer sus pro- 
piedades y características. Se idearon entonces las llamadas 
pilas de uranio consistentes en masas de grafito destinadas a 
moderar la velocidad de los neutrones y en cuyo interior se 
ubican cilindros de uranio natural revestidos .exteriormente 


con delgadas chapas de aluminio. Atacando con una fuente 


neutrónica se obtuvo el plutonio mezclado con uranio que lue- 
go fueron separados por procedimientos químicos. 

Plutonio y U235 concentraron el interés de los sabios. Ya 
a fines de 1942, Lawrence con su calutrón había obtenido 500 
microgramos de plutonio puro. La dificultad en separar el 
U285 obligó a idear diversos procedimientos para su obtención. 
Simultáneamente se siguieron varios métodos para separar el 


(1) Nier y sus alumnos, fueron los primeros en 1940 en establecer 
esta trasmutación empleando el espectógrafo de masas. Puede expre- 
sársela así: 
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U9235 del U238. El informe Smyth revela el de difusión térmi- 
ca basado en la propiedad de que en un recinto cuyas paredes 
están a temperaturas diferentes, los elementos livianos se se- 
paran de los pesados ubicándose en la región caliente; el de 
difusión gaseosa a través de barreras porosas que difunden 
más fácilmente los gases más livianos; el centrifugal, funda- 
do en la acción de la fuerza centrífuga que expulsa hacia la 
perifería los elementos más pesados mientras que los livianos 
convergen al centro; el electromagnético basado en la diferen- 
te curvatura que por acción de fuertes campos magnéticos o 
eléctricos sufren elementos de masas distintas adquiriendo ra- 
dios más amplios cuanto más pesados son. 

Faltaba lograr una reacción en cadena que permitiera ma- 
nejar la energía atómica en las condiciones que el hombre fi- 
jara. En combustión nuclear el impacto de un neutrón contra 
el núcleo de U235 provoca la fisión y la emisión de 2 a 3 neu- 
trones que, a su vez, haciendo blanco en otros núcleos propa- 
gan la cadena de reacciones liberando energía. Fermi —a la 
sazón en Columbia— con una pila grafito-uranio logró provo- 
car y controlar esa reacción en cadena. Pero era preciso ade- 
más, conseguir que la relación entre los neutrones productores. 
de la fisiparidad y los originados en las fisiones, fuera mayor 
que la unidad pues de lo contrario la cadena se interrumpiría. 
Especialmente se dedicó a esa finalidad el llamado Laborato- 
rio Metalúrgico de la Universidad de Chicago. A fines de 
1941, Fermi había llegado a establecer la relación 0,87; en ma- 
yo de 1942 —trasladado a Chicago— lograba acercarse más a 
la unidad y en julio el laboratorio triunfaba estableciendo una 
relación de 1,007. En diciembre, la primera reacción en cade- 
na se había obtenido experimentalmente. 

A partir de enero de 1942, vencidas las dificultades mayo- 
res y seguros de la posibilidad de controlar la combustión nu- 
clear, el programa del proyecto Manhattan sale del laboratorio 
para introducirse en un plano industrial. Grandes plantas ge- 
neradoras, inmensos laboratorios se construyen y equipan con 


celeridad. La de Hanford (abril 1943) requirió 300 toneladas 


de grafito, 30 toneladas de uranio metálico y se recurrió al 
agua del río Columbia para que actuara como refrigerador. 


Fué esta planta la destinada a producir plutonio en gran can- 
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tidad. Ese mismo año, en Los Alamos (New México) se levan- 
tó el más gigantesco laboratorio del mundo; allí se llevaron a 
cabo las fases finales de proyectar, construir y experimentar 
la bomba atómica. 

Ienoramos los detalles de la fabricación de la bomba, pero 
se sabe que determinado el tamaño crítico para lograr la ex- 
plosión, es necesario disponer de dos trozos tales que cada uno 
separadamente no pueda explotar, pero que lanzados rápida y 
violentamente uno contra otro, al fusionarse adquieran una ma- 
sa suficientemente grande como para ser capaz de atrapar a los 
neutrones e iniciar la cadena, explotando en un instante deter- 
minado. El ciclo vital de las generaciones de neutrones que se 
tienen en una bomba —dice Wigner— solo dura un mil millo- 
nésimo de segundo y todo el proceso de explosión “puede pro- 
ducirse en un millonésimo de segundo”. 

El amanecer del 16 de julio de 1945 fué testigo de la pri- 
mera explosión de una bomba atómica. Alamogordo, en el de- 
sierto de New México, fué el lugar elegido para el ensayo. 
Conocidas son las versiones de aquel espectáculo. Lo induda- 
blemente cierto es que esa mañana, se sabía que una nueva 
arma hacía su entrada en la contienda. Días después, el 6 de 
agosto, la ciudad japonesa de Hiroshima desaparecía en un 
instante. Enseguida, Nagasaki corría la misma suerte. 

La guerra terminaba con el triunfo de quienes habían si- 
do capaces de utilizar la energía atómica. Una nueva era —la 
era atómica— irrumpía en la vida de la humanidad. 


IL. Responsabilidad social de los científicos. 


Con extraordinaria facilidad, la ciencia destruye concep- 
tos hereditarios para amoldarse a las ideas y hechos emanados 
de nuevos descubrimientos. En esa aptitud reside la diferen- 
cia fundamental entre la evolución en lo social y en lo cientí- 
fico. La ciencia es dinámica, no se detiene ni busca tergiver- 
sar la realidad probada. Transforma las teorías, las modifica, 
las amplía o las destruye, cada vez que el progreso exige una 
revisión parcial o total de los conceptos admitidos como exactos. 
Gracias a ese dinamismo, a esa flexibilidad, a ese presto acomo- 
darse a las nuevas verdades, ha sido posible el progreso cien- 
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tífico. De ahí que el clima de la ciencia sea el de la libertad 
y el de la crítica. De ahí que el dogmatismo, los prejuicios, el 
aferrarse a ideas hechas, el soslayar los problemas, constituya 
una negación del espíritu científico. 

El medio social, en cambio, acusa lentitud en sus trans- 
formaciones. Los intereses creados, y la inercia mental que 
caraceriza a los más, son algunos de los factores que concu- 
rren para evitar o, por lo menos detener, toda transformación 
social. Lo estático suplanta a lo dinámico. La flexibilidad 
científica choca contra la rigidez de nuestras instituciones, de 
nuestras ideas filosóficas, morales o sociales y también contra 
nuestro egoísmo personal o colectivo que tiende a mantener si- 
tuaciones caducas. 

No obstante, incidiendo el progreso de la ciencia en el de 
la técnica, y ambos en nuestra concepción de la vida, existe 
una interdependencia recíproca y reversible entre el estado 
científico de un instante dado en la vida de la humanidad y su 
estructura política, sus ideas filosóficas, sociales o morales. 
La diferencia estribx en el ritmo acusado por la evolución del 
hombre en estos sentidos, lo que apareja un atraso de su evo- 
lución moral y social en algunos decenios con relación al pro- 
greso científico. 

Para subrayar la influencia de la ciencia en el vivir, pen- 
sar y obrar del hombre, sólo mencionaremos dos etapas impor- 
tantes. 

Cuando Galileo en el siglo XVII prueba la validez del sis- 
tema copernicano y destruye la física escolástica, no sólo crea 
nuestro método experimental, funda la dinámica, orienta la 
astronomía por senderos firmes, sino que aniquila la filosofía 
escolástica, transforma el pensamiento colectivo y lo obliga 
-—pese a las condenas, amenazas y conjunción de intereses 
creados— a amoldarse a una nueva concepción del mundo y de 

la vida. 

No importa que la evolución mental en lo político-social 
sea lenta. La mecánica que surge con Galileo y estructura 
Newton, basándose en la observación y la experiencia, con- 
quista en breve tiempo nuevas verdades que conducen a la 
aparición de la era industrial. La máquina de vapor, el ferro- 
carril, el telégrafo, el teléfono, toda la termodinámica y la elec- 
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trotécnica, surgen en el siglo XIX que culmina con la inven- 
ción de la lámpara de incandescencia y el descubrimiento de 
los rayos catódicos canales, X y radioactividad. Separada y 
conjuntamente cada uno de esos avances, transforma la vida 
del hombre, otorgan una nueva fisonomía de la humanidad 
tanto en su aspecto filosófico como científico, social o moral, 
político o educacional. Las ideas intangibles de siglos pasados 
quedan suplantadas por un nuevo sentir. El pueblo es algo que 
empieza a adquirir personalidad. La democracia se afianza. 

En su ininterrumpida marcha, la ciencia aportó el auto- 
móvil, el avión, la radio, la cinematografía, la televisión... 
Basta meditar un instante para percibir la profunda transfor- 
mación que en el vivir y pensar del hombre han tenido esos 
descubrimientos. No es lo más importante el cambio experi- 
mentado en nuestra existencia material. Más trascendente es 
la mutación provocada en nuestras ideas y sentimientos. El 
vivir y pensar del siglo XX sólo se asemeja al del siglo XVIT 
en aquello que incumbe al orden fisiológico. Y hasta en ese 
terreno, podríamos argiiir y señalar insospechadas implicacio- 
nes sociales derivadas de la aparición de invenciones o descu- 
brimientos aparentemente intrascendentes. 

El progreso en física nuclear nos ha conducido al umbral 


de una nueva era: la era atómica, singularizada por la violen- 


cia de su poder destructivo que genera el peligro del derrumbe 
de nuestra civilización. 

Es evidente que el hombre no supo resistir —y quizás 
tampoco lo sepa en el futuro— a la tentación o al alarde de 
utilizar la bomba atómica en pos de la obtención de objetivos 
que no deseamos calificar. Ello nos obliga a detenernos en la 
evolución de las guerras. Acabamos de ver proyectado ese pro- 
ceso. (1). Antiguamente, las huestes que combatían eran mer- 


(1) Entre la primera y segunda parte de esta conferencia se pro- 
yectó la película “Un mundo o ninguno” (“One world or none”), pro- 
ducción de Philip Ragan, narrada por Raymond Swing, con música de 
Louis Applebaum y dirección musical de Jack Shaindlin. Producida en 
cooperación con el Comité Nacional sobre Información Atómica, Tema: 
un resumen gráficamente vívido del desarrollo de le Energía atómica y 
de la bomba atómica, recalcando la necesidad del control mundial por 
la Organización de las Naciones Unidas. 
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cenarios que tomaban ese oficio por no interesa qué razones 
particulares. Se luchaba cuerpo a cuerpo, y el combate que- 
daba reducido a un reducido grupo de hombres. Con la inven- 
ción de las armas de fuego aumentó el número de víctimas y 
correlativamente el número de combatientes. Quizás fué Na- 
poleón el primero que constituyó un ejército incorporando en 
él al pueblo. En proporción directa con el aumento de la pe- 
ligrosidad de las armas empleadas, el número de combatientes 
y de víctimas fué creciendo. Pero siempre la retaguardia se 
encontraba a salvo. Hasta que en la guerra del 14, el empleo 
del avión y de los gases venenosos, extendió la contienda a las 
capas civiles de poblaciones alejadas del frente de lucha. Limi- 
tado el avión a velocidades que hoy estimamos reducidas y con 
radio de acción escaso, el peligro con ser grande no alcanzó 
relieves terribles. La guerra reciente, más universal todavía 
- que la anterior, extiende la zona de peligro a los lugares apar- 
tados del frente de combate y culmina con la explosión de una 
bomba atómica transportada por un solo avión a más de 4.500 
kms. de distancia, arrasando virtualmente dos poblaciones de 
100.000 habitantes. 

Ese asombroso progreso del índice de peligrosidad, plantea 
la pregunta de cuál será el efecto de una nueva guerra. Puede 
responderse con absoluto convencimiento: totalmente desas- 
troso para vencedores y vencidos. 


Sinopsis: A través de los años, los sabios del mundo entero han in- 
tercambiado libremente sus conocimientos. Es así como la energía fué 
" descubierta “aunando los conocimientos de los sabios de muchas nacio- 
nes. No hay ya secretos. 

¿Usarán los hombres del mundo esa energía para la destrucción 
o el mejoramiento de la Humanidad? Los Estados Unidos utilizaron su 
poder para destruir Hiroshima. Para entender esa destrucción “Un mun- 
do o ninguno” muestra lo que una sola bomba atómica causaría en Nue- 
va York, Chicago y San Francisco. 

Ni los más despiadados agresores del pasado tenían tal arma. Los 
soldados de Alejandro, con sus lanzas, mataban a sus adversarios de 
a uno. El cañón de Napoleón podía matar 12. El Gran Bertha, el cañón 
del Kaiser mataba 88. La V-2 de Hitler mataba 168. La guerra del Ja- 
pon contra Estados Unidos terminó cuando un bombardero B-29 dejó 
caer una bomba atómica que mató a 100.000 personas. 


La primer bomba atómica fué arrojada en agosto de 1945, durante 


a 
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Esta última guerra empezó caracterizándose por el bom- 
bardeo de ciudades —reproducción del ensayo ralizado en Es- 
paña— mediante aviones piloteados. Los ingleses idearon el 
radar y el peligro se aminoró. El ingenio alemán concibió en- 
tonces los cohetes y según refiere el general norteamericano 
Arnold, con los V-2 llegaron a velocidades de 5450 kmih y un 
alcance de 320 kms., en sus ataques a Inglaterra. Luego, su- 
peraron la eficacia de esta arma sin piloto, con su cohete “aca- 
rreado” más pequeño, que llevado a remolque hasta cierto lu- 
gar puede ser abandonado a su propia acción desplazándose 
con la fantástica velocidad de 9280 km/h y con un alcance de 
800 kms. Es verdad que cualquier pequeño error en el enfo- 
que de tiro aparejaría una desviación del proyectil que no cae- 
ría en el blanco asignado. Es cierto que quizás la defensa en- 
contrará la forma de desviarlo en algo de su trayectoria a pe- 
sar de su enorme velocidad. Pero poco importa esto. Que el 
proyectil no caiga en Buenos Aires, sino en La Plata o en Ro- 


- sario, el fin perseguido por el agresor se cumpliría igualmen- 


te. Por otra parte, quienes recurriesen a esa arma no arroja- 
rían un único proyectil. Centenares o millares serían dispa- 
rados. La tensión nerviosa de los ciudadanos no tendría sosie- 


un vuelo de ida y vuelta de 3.000 millas. Los aviones de Estados Unidos, 
en ese mismo año, volaron hasta 8.000 millas en una sola etapa. Así los 


Estados Unidos demostraron que una bomba atómica puede ser destina- 


da a llegar a cualquier país del mundo. Si las fuerzas del Eje hubieran 
contado con tales aviones y la bomba atómica, hubieran conquistado el 
mundo. 

No hay defensa. Un simple aeroplano puede abrirse paso a través 
del fuego antiaéreo para destruir una ciudad. Cohetes V-2 con cargas 
atómicas pronto podrán cruzar océanos. Los saboteadores podrían reunir 
bombas atómicas en lugares secretos, en nuestras ciudades. 

Por consiguiente es necesario que todas las naciones del mundo se 
unan para establecer el control mundial de la energía atómica y de otras 
armas de destrucción en masa. Representantes de todos los pueblos de” 
ben establecer leyes que consideren la responsabilidad de todos los in- 
dividuos de todos los países por crímenes contra la paz; leyes que de- 
berían abolir las guerras. 

Con un control apropiado, la energía atómica puede ser usada en 


- beneficio de la Humanidad y puede resultar la gran fuerza de unión pa- 


ra un Mundo Unico. La elección está clara: se trata de vida o muerte. 
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eo. La posibilidad de defensa es pues, muy relativa, casi nula 
en la práctica, y sin valor alguno en lo psicológico. 

La propulsión a chorro acrece el poder mortífero de las 
armas ya ideadas y empleadas. La posible guerra bacterioló- 
eica y el uso de bombas atómicas seguramente mucho más po- 
tentes que las conocidas, adjudican a una nueva guerra el sig- 
no de fatal para la humanidad, ya que nadie escapará de sus 
consecuencias. Su campo de batalla —lo queramos o no— se- 
Yá el mundo. 

No cargamos las tintas del cuadro. Temperamentalmente 
somos optimistas y por ello unimos nuestra voz a la de los 
hombres que están clamando —quizás en el vacio— por el en- 
tendimiento cordial de los pueblos. 

Hace pocos días, leíamos en los diarios que Sir Charles 
Darwin, director del Laboratorio Nacional de Física de Inglate- 
rra, declaraba que la bomba atómica era el peor de los explo- 
sivos conocidos en punto a eficacia. Por provenir de un hom- 
bre así, la afirmación podría llevarnos al optimismo. Pero es 
el caso que ella es francamente contradictoria con la expresa- 
da por quienes más de cerca han estado en la observación de 
sus efectos. Ya antes, Oppenheimer, uno de los físicos que ma- 
yor participación han tenido en la preparación de la bomba, 
había expresado que el efecto de la explosión de la homba ató- 
mica es quizás cinco veces menor que un peso equivalente de 
explosivos comunes, pero ¿qué importa que su efecto destrue- 
tivo inmediato sea inferior si sus consecuencias posteriores 
son extraordinariamente más terribles? El mismo Oppenheimer 
subrayaba que cuando aquélla explota se producen temperatu- 
ras superiores a las existentes en el centro del Sol y que las 
presiones desarrolladas equivalen a billones de veces la presión 
atmosférica, Esto entraña una secuela de incendios y muer- 
tes como consecuencia de esos efectos. El arrasamiento de ciu- 
dades enteras. Y explica y justifica aquella afirmación de un 


funcionario de Hiroshima: “Todo esto con una sola bomba, es 
insoportable”. | 


1 


E La película que acabamos de ver es prueba harto expre- 
- Slva del efecto destructivo de la bomba para que pretendamos 

engañarnos. Agréguese todavía que según cálculos de Oppen- 
heimer el costo de fabricación de una bomba atómica energéti- 
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camente equivalente a 50.000 toneladas de explosivos comu- 
nes, es posiblemente unas mil veces menor. Otro factor más 
para que quienes preparen una guerra no dejen de tenerlo en 
cuenta. 

Para integrar el cuadro de los efectos del arma atómica 
nos falta referirnos a su acción radioactiva. Al respecto, muy 
confusos son los datos existentes. Cuando el 1”. de julio de 
1946 se efectuaron las pruebas del atalón de Bikini, muchos 
—¿Oobedecieron a una consigna?— afirmaron que debía consi- 
derarse éste como un fracaso. La bomba carecería del pavoro- 
so poder que se le había atribuído. Sólo habían muerto como 
consecuencia de la explosión, los animales situados en una pe- 
queño radio de acción. Los barcos sometidos al bombardeo 
tampoco habrían sufrido las averías esperadas. Sobre esto úl- 
timo recordemos lo que expresaba Oppenheimer. En cuanto a 
lo primero, bueno es señalar que las consecuencias de las ac- 
ciones radioactivas no son instantáneas, pero una semana des- 
pués de la explosión, todos los animales y plantas ubicados en 
un radio de acción de mucho kilómetros habían muerto como 
consecuencia de la radioactividad. 

El profesor Muller, premio Nóbel de 1946, acaba de decla- 
rar que las mutaciones provocadas por la radioactividad de 
las bombas arrojadas en el Japón, provocarán el fallecimiento 
de cientos de miles de personas en el futuro y advierte que si 
se persiste en el empleo de estas armas, llegará un momento 
en que se destruirá “sin posibles medios de recuperación, el 
sistema germinal de la raza humana”, 

¿Exagera? No es muy seguro. Exámenes realizados en 
personas situadas cerca de Hiroshima han revelado que indivi- 
duos aparentemente indemnes sólo tenían 3.000 glóbulos blan- 
cos en vez de los 8.000 que tiene una persona de buena salud 
y 3.094.000 glóbulos rojos en lugar de los 4 Ya a 5 millones de 
un ser normal. Determinaciones efectuadas en Houston (Te- 
xas, USA) ciudad ubicada a 10.000 kilómetros de Bikini, de- 
mostraron que el 6 de julio —cinco días después de la explo- 
sión— existían en su atmósfera polvos radioactivos cuyo ori- 
gen no podía ser otro que emanaciones de aquella explosión. 

Otro ejemplo: La casa Kodak se vió de pronto abocada a 
un extraño problema: sus placas se velaban antes de ser ex- 
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puestas a la luz. Tras una serie de fracasos, sus técnicos llega- 
ron a observar que por curiosa coincidencia ese fenómeno su- 
cedía en películas que habían sido embaladas con paja prove- 
niente del oeste de Kansas (USA). La nube radioactiva pro- 
vocada por la explosión de la bomba experimental de New 
México, extendiéndose a Kansas había afectado los sembrados 
de trigo de donde se extraía la paja empleada. Se resuelve 
sustituir la envoltura por otra y las películas recuperaron su 
comportamiento normal. La causa resulta evidente. 

La decisión de mantener como “secreto de guerra” el re- 
sultado de muchas investigaciones relacionadas con la bomba 
y sus efectos, priva al mundo de conocer con mayor certeza 
muchos detalles. Sin embargo, nos parece indiscutible que es- 
tamos en presencia de un arma de inaudita peligrosidad. 

Para tranquilizarnos podíamos pensar que cada vez que 
apareció una nueva arma, el hombre se ingenió para idear la 
defensa necesaria. Cabe pues la pregunta: ¿Existe o es posi- 
ble imaginar una defensa contra la bomba atómica? 

En la publicación hecha por los científicos de Los Alamos 
titulada “Our Atomic World”, se responde a tal pregunta en 
estos términos: “No hay defensa específica contra la bomba 
atómica, simplemente porque es una bomba atómica”, y en ese 
libro tan atrayente como su título “One world or none”, la pe- 


.simista afirmación aparece en la exposición de hombres cum- + 


bres de la ciencia. Así, Bohr —el padre de la atomística mo- 
derna— nos. dice que “no hay defensa posible contra la nueva 
potencia destructora” y que “debe reconocerse que estamos en 
presencia de algo que potencialmente es una amenaza mortal 
para la propia civilización”. Por su parte, Urey —premio Nó- 
bel de 1934— afirma: “La bomba atómica debido a su eficacia 
abrumadora hace que todos los medios de defensa conocidos o 
previsibles sean casi inútiles y completamente ineficaces”, “no 
existe ninguna defensa militar y ninguna puede imaginarse. 
Las bombas atómicas pueden destruir las ciudades de todo el 
mundo y así lo harán si se usan en otra guerra”. Opiniones 
tan categóricas y concordantes son las de los otros sabios que 
enfocan el problema. 

Es que si las cosas estriban en impedir la explosión de la 
bomba capaz de arrasar una ciudad, toda precaución será ino- 
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cua. El arma mortífera puede llegar en un avión o en un co- 
hete, como ser introducida subrepticiamente de mil maneras 
distintas, El espionaje y el sabotaje amoldarán sus métodos 
al nuevo ritmo. En cualquier cajón, en la bodega de un barco, 
en el equipaje de un inocente turista, puede permanecer oculta 
hasta el instante requerido para su explosión. La inseguridad, 
la eterna tensión nerviosa apresará a los espíritus más des- 
aprensivos. Nada podrá apaciguar el terror colectivo, perma- 
nente, en que viviremos. 

¿Será posible que no pueda evitarse el estallido imprevis- 
to? ¿que no pueda advertirse al pueblo cuando el peligro lo 
acecha? Quizás esto se planteaba la comisión del senado nor- 
teamericano cuando preguntó a Oppenheimer si no era posible 
la existencia de algún instrumento científico capaz de revelar 
la presencia de una bomba atómica. La respuesta del joven 
sabio fué ésta: “Sí, existe, es un destornillador con el cual el 
investigador puede ir abriendo cajón tras cajón hasta encon- 
trar la bomba”. Respuesta, por cierto, bien-poco tranquiliza- 
dora. 

Pareciera que esta imposibilidad de defensa justificara el 
secreto que se ha mantenido acerca de la construcción del ar- 
ma atómica. 

No compartimos ese pensamiento. Aceptar la vigencia del 
secreto implica depender de la actitud de Estados Unidos, úni- 
co país que actualmente posee esa arma. Significa someterse 
a sus deseos, a su política, a su influencia económica, a sus 
directivas sociales. La perspectiva es desoladora y, sobre to- 
do, resulta incompatible con la propia dignidad. 

El “secreto sagrado” sólo puede servir para acentuar la 
tensión internacional y estimular a los otros países a procu- 
rarse por sí mismos tales armas. Se pone así el basamento 


para una nueva carrera armamentista. 


El secreto es, pues, inoperante. Seitz y Bethe han calcu- 
lado que en cinco años, Rusia y Francia, particularmente, ha- 
brán llegado a vencer todas las dificultades, — opinión esta 
mucho más autorizada que la del general Groves, director del 
proyecto Manhattan, que estima ese plazo entre los 20 a 60 
años. No se oculta en Estados Unidos el temor de que Rusia 
llegue a poseer tal arma. Se sabe que cuenta con sabios muy 
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capaces en el campo atómico, posee capacidad industrial y téc- 
nica, y su tenacidad, sus múltiples recursos, su sistema de tra- 


bajo en equipo, su decisión para llegar al objetivo propuesto, 


la sindican evidentemente como la potencia que primero podrá. 
fabricar bombas atómicas. La creación de la ciudad de Ato- 
mograd, con 400.000 habitantes y donde el gran físico Kapitza 
figura al frente de las investigaciones que se están realizando, 
es un signo claro de que las palabras de Molotoff (noviembre 
1945): “Tendremos energía atómica y muchas otras cosas”, 
no fueron vanas declaraciones (1). 

Por su parte, Francia ha asignado 625 millones de fran- 
cos a investigaciones a cuyo frente está Joliot quien anunció 
hace un tiempo haber logrado la trifisión del uranio. 

Alemania, Italia y Japón, sometidas a la ocupación de los 
vencedores o debiendo afrontar las consecuencias de sus regí- 
menes dictatoriales, no constituyen peligro inmediato. China, 
desangrándose, Suecia y Argentina que podrían intentar parti- 
cipar en la carrera atómica, carecen de elementos necesarios 
para competir con éxito. 

Lógicamente es pues hacia Rusia donde convergen las mi- 
radas. Ignoramos si llegó ya a fabricar armas atómicas, pero 
no nos cabe duda que no tardará en lograrlo si se lo propone. 
Por eso el secreto nos resulta inoperante y provocativo. Lo 
primero porque las dificultades a vencer pueden ser salvadas 
por los científicos rusos o franceses como lo fueron por los. 
americanos, con la ventaja de que ahora se sabe positivamente 
que el problema tiene solución. Lo segundo, porque exacerba. 
los ánimos y provoca una tensión internacional que no es el 
clima adecuado para mantener la paz. 

En estos últimos tiempos, las relaciones han empeorado 
evidentemente. Los diplomáticos abandonaron su velado lengua- 
je para atacar abiertamente. La unión estrecha que permitió 
la victoria, se resquebrajó cuando estalló la bomba en Hiros- 
hima. Desde entonces, el recelo, la desconfianza, el temor re- 
cíproco, se ha acentuado. Una propaganda intencionadamente 
confusionista y agresiva prepara las mentes para una nueva 


(1) El discurso de Molotoff del 6 de noviembre de 1947 es índice: 


elocuente de que no estábamos equivocados en nuestra presunción, 
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contienda. Cada vez más nítidamente se perfila un antagonis- 
mo entre Estados Unidos y el Soviet. 


La recíproca desconfianza no es de ahora. Posiblemente 
Rusia nunca confió en sus aliados de guerra. Por su parte, 
Estados Unidos con su política del “secreto” y de recelos, agu- 
dizó la tensión. Esa política presidió su gestión ya durante 
la guerra, se intensifica con la victoria y se acentúa en lo su- 
cesivo. Ese recelo la impulsa a prohibir a Condon —director 
del National Bureau Standard de Wáshington y uno de los 
hombres que trabajaron en el proyecto Manhattan— a con- 
currir a la reunión internacional de científicos celebrada en 
Moscú en 1945 festejando el 220 aniversario de la fundación 
de la Academia de Ciencias de Rusia. Esa misma equivocada 
política la induce a sugerir a la Westinghouse que para su 
convención conmemorativa del centenario de su creación, ol- 
vide invitar a Joliot, el célebre físico francés, a Bohr y a otros 
científicos de fama mundial. Lo de Bohr —actualmente en su 
patria— es ridículo, ya que no sólo es autor de la teoría que 
permitió seguir las investigaciones relacionadas con la bomba 
atómica, sino que participó en reuniones celebradas en aquel 
entonces sobre este problema. 

Estas medidas ciertamente no suavizan asperezas. Al 
contrario, las irritan. Generan un clima de incomprensión 
mutua. 

Langmuir, el famoso sabio americano, relatando sus im- 
presiones del viaje a Rusia en 1945, subraya que “los hombres 
de ciencia rusos hablaban libremente acerca de sus trabajos” 
y agregaba: “Podemos entender mejor las prevenciones rusas 
respecto de nuestra política de mantener las bombas como un 
“secreto sagrado”, interrogándonos a nosotros mismos: ¿Cuál 
sería la opinión pública norteamericana si no poseyéramos la 
bomba y si, casi al final de la guerra, los rusos hubiesen arro- 
jado tales bombas sobre Berlín, sin una adecuada consulta? 
¿Sentiríamos completamente aliviada nuestra inseguridad si 
el gobierno ruso, pocos meses después, hubiese anunciado que 


está produciendo una cantidad creciente de bombas atómicas 


que mantiene como un “secreto sagrado” ? 
Interrogantes bien sugestivos cuyas respuestas fluyen de 
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inmediato. Añadía Langmuir que los rusos están convencidos 
de que interpretan cabalmente la democracia con el régimen 
que han adoptado para su vida. Habría pues distintas formas 
de entender la democracia, pero “mientras en el Japón —agre- 
gaba— modelamos la democracia propuesta de acuerdo con la 
nuestra, no admitimos que Rusia modele los gobiernos de los 
estados balcánicos conquistados y liberados, de acuerdo con Su 
concepción de la democracia”. E 

La observación merece examinarse. Distinguimos en pri- 
mer término, el afán de dominación sobre otros países para 
imponerles un ritmo de vida que satisfaga los intereses de las 
grandes potencias. En segundo lugar, toma pie la acusación 
de que Estados Unidos desea modelar al mundo de acuerdo a 
“sy” política, y esto no puede satisfacer a ningún país. 

La política seguida por Estados Unidos ha sido criticada 
por otros científicos. Citaré al profesor Cushman quien en 
conferencia dada en la Universidad de Michigan (Ann Arbor) 
refiere que las exigencias de la guerra obligaron a efectuar un 
examen prolijo del pasado de todos aquellos que en cualquier 
forma tuvieran que ver con actividades militares y muy par- 
ticularmente con el proyecto Manhattan, pero “desgraciada- 
mente —decía— el ejército ha complicado ese problema inclu- 
yendo en su examen de la lealtad de los hombres, la averigua- 
ción de sus vistas políticas y económicas y de sus ideas filo- 
sóficas”, resultando así que quien hubiera expresado simpatía 
por España republicana era conceptuado sospechoso y separa- 
do de sus funciones. Más estrecho e incongruente fué el cri- 
terio seguido por el Comité parlamentario de actividades anti- 
americanas que presidía Martín Dies, para quien todo liberal 
o simpatizante de la república española, es comunista y por 
ende antinorteamericano, no así quienes hubiesen manifestado 
su simpatía o adhesión al franquismo. “Fué sólo por esa espe- 
cie de insensatez. —afirmaba Cushman— que Dies fué capaz 
de completar la grotesca lista de hombres y mujeres que fue- 
ron denunciados al pueblo americano como antipatriotas y sub- 
versivos. En esta lista, además de miles de otros nombres es- 
taban los de Eleanor Roosevelt, Lilian Smith, Gifford Pinchot, 
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William Allen White, Heywood Broun, León Henderson, Ar-. | 


chibald Mac Leish”. Prosiguiendo su crítica, califica al Comité 
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como “una amenaza para la libertad civil” y “para la seguri- 
dad nacional” como consecuencia de su política francamente 
anti-rusa. “Existen millones de patriotas americanos —agre- 
gaba— que no olvidan que Rusia fué un aliado valiente en la 
última guerra. Tienen genuina admiración por Rusia. Pero 
no son comunistas y en verdad, muchos de ellos probablemente 
no tienen idea clara de lo que realmente es el comunismo”. 
Con su incomprensión e intolerancia, el Comité durante “ocho 
años ha estado haciendo lo del muchacho de la fábula: el lobo, 
el lobo” y con ese criterio descubrió y denunció como elemen- 
tos subversivos que atentan contra la organización de la gran 
república del Norte, a hombres como Robert Morss Lovett, 
Harry Hopkins, Henry Wallace, Albert Einstein... 

Las referencias enunciadas son índices elocuentes de co- 
mo el clima internacional ha ido adquiriendo creciente tensión. 
Pareciera que la ausencia de un deseo de auténtica colabora- 
ción ha presidido todo el ajetreo .de post-guerra. Mientras se 
hacen enfáticas declaraciones pacifistas, todos siguen armán- 
dose. Y no hay ejemplo en la historia, de una carrera arma- 
mentista que no haya desembocado en la guerra. 

La invención de armas atómicas obliga a plantearse la 
necesidad de reveer conceptos repetidos y sinceramente acep- 
tados. Hemos dicho antes que la ciencia en sí no es moral ni 
inmoral. Hoy, es imprescindible adjudicarle un signo. Termi- 
nó la época del sabio aislado del palpitar colectivo, abstraído 
en su torre de marfil, inconsciente de la marcha de la huma- 
nidad o del uso que ésta hacía del fruto de sus investigaciones. 

El científico tiene una ineludible función social que cum- 
plir. Al liberar la enorme energía encerrada en los átomos, ha 
adquirido la obligación de bregar para que ella sea utilizada 
en beneficio de la humanidad y no para destruir su civiliza- 
ción. 
Por eso la inquietud se apoderó de muchos sabios. Y por 
primera vez, expresaron públicamente sus temores, y Se orga- 
nizaron para salvaguardar a la propia ciencia. Subrayemos 
que han sido precisamente los científicos norteamericanos 
quienes con mayor intensidad han irrumpido en esta actividad 
político-social. 

Refiriéndose a esta participación, Oppenheimer decía: “La 
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consecuencia evidente de esta intensa participación de los hom- 
bres de ciencia, es un sentido completamente nuevo de respon- 
sabilidad y de preocupación por lo que han hecho y por lo que 
pueden hacer”. ¿Qué sugieren? Aun con las discrepancias ló- 
gicas podríamos decir que el pensamiento de la mayoría se 
inclina por la destrucción de todo el armamento atómico al- 
macenado y de las plantas industriales construídas para ese 
fin; consideran el secreto en la investigación como negación de 
ciencia; propugnan por el establecimiento de un ente superna- 
cional encargado de fiscalizar cuanto se vincule con la ener- 
gía atómica; claman por el entendimiento entre los pueblos. 
Reuniones y convenciones, se celebran con relativa frecuencia 
“para abordar estos temas. Einstein no cesa de proclamar la 
necesidad de concertar un acuerdo para crear ese estado su- 
pernacional; Szilard repite conceptos análogos; Bohr señala que 
“el destino de la humanidad dependerá de su capacidad para. 
unirse y conjurar peligros comunes y obtener conjuntamente 
los beneficios derivados de las inmensas posibilidades que ofre- 
ce el progreso de la ciencia”; A. Compton sostiene que sólo 
“por la eliminación progresiva de los antagonismos y por in- 
—culcación de un deseo de cooperación, podemos alcanzar el ob- 
jetivo de una paz duradera con libertad”. 

Posiblemente el trabajo en equipo —saldo por muchos 
conceptos auténticamente valioso— haya influído en la cre- 
ciente inquietud e interés que por las implicaciones sociales 
de la ciencia, se revela en los científicos norteamericanos. Li- 
bros publicados en grupo, agremiación, publicación de periódi- 
cos especialmente destinados a discutir y comentar esos te- 
Mas, cursos a cargo de varios profesores, etc., son algunas de 
las manifestaciones de ese despertar de la conciencia social 
del científico. Ejemplos de esto que decimos lo tenemos en 
los libros “Our Atomic World” del grupo científico de Los 
Alamos, “Un mundo o ninguno”, donde colaboran los científi- 
cos más destacados en energía atómica; “The absolute wea- 
pon” de profesores de la Universidad de Yale, etc.; la Fede- 
ración de Científicos Americanos con sede en Berkeley (Cali- 
fornia) que agrupa a gran cantidad de organizaciones atomis- 
e 

y fraternidad internacional; 
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el “Bulletin of the Atomic Scientist” que aparece quincenal- 
mente en Chicago desde diciembre de 1945 y que se caracteri- 
za por la franqueza de sus opiniones, la fuerza de su crítica 
y su decidida campaña contra la utilización para fines milita- 
res de la energía atómica; los cursos desarrollados en la So- 
ciedad de Filosofía y Academia de Ciencias de Filadelfia (fi- 
nes de 1945), en la Universidad de Michigan (julio-agosto 
1946), las reuniones de físicos en Princeton, etc, 

En su esencia el pensamiento coincide: oposición enérgica 
al empleo de armas atómicas, educación para la paz, necesi- 
dad de que los científicos asuman la responsabilidad que les 
corresponde. 

Porque fueron de los primeros en concretar posiciones y 
por el hecho de ser quienes confeccionaron las bombas atómi- 
cas que hasta ahora han explotado, permítasenos recordar las 
conclusiones con que finalizan su exposición los científicos de 
Los Alamos en el libro citado. Acentuando que “los científi- 
eos son tradicionalmente individualistas y no políticos”, que 
son reticentes para expresar opiniones pues prefieren basarse 
en lo hechos, consideran por cuanto emerge del problema tra- 
tado que es preciso formular conclusiones. Son éstas: 


“1”, — Otros países además del nuestro pueden hacer bom- 
bas atómicas. 
«do __ La variedad de los métodos de producción de tan 


potente arma hacen que una defensa adecuada sea una irra- 
zonable probabilidad. 


«So __ No existen razones técnicas fundamentales que 
impidan el establecimiento de un adecuado control internacio- 
nal. Debemos emplear todo nuestro esfuerzo hacia la realiza- 
ción de tal control. En eso, el internacionalismo de la ciencia 
puede ayudarnos notablemente. No tenemos fe en un convenio 
puramente formal o legal”. 

Y dan cima a su trabajo diciendo: “La enorme liberación 
de energía atómica y la desesperada necesidad de su control, 
han persuadido a los científicos, y esperamos que al pueblo, de 

la agudeza de los conflictos que acosan nuestro mundo. La 
- solución del problema de la energía atómica es inseparable de 
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los otros problemas internacionales. No es improbable que de 
solución involucre cambios en nuestra aplicación del principio 
de soberanía. No debemos tener miedo en reexaminar ese 
principio y debemos ahora dar pasos concretos para concluir 
una duradera y eficaz solución. Si esto no se hace, entonces 
las perspectivas de grandes beneficios por el empleo de la 
energía atómica, probablemente serán muy alejados, hasta 1n- 
aplicables...” 

No se piense que esta posición corresponda exclusivamen- 
te a los científicos norteamericanos. Los ingleses, franceses, y; 
de otras nacionalidades comparten tales puntos de vista y 
bregan tras objetivos similares. 

Llevar la paz a las mentes, serenar los espíritus, hacerles 
comprender el peligro que entraña la política que siguen las 
erandes potencias, es ineludible deber de todo hombre en este 
instante crucial de la historia de la humanidad. 

Ha llegado la hora de hacer tabla rasa de algunos concep- 
tos tradicionales. De comprender que dos mundos antagóni- 
cos, recelosos, irreductibles, no pueden subsistir. Dejarse ador- 
mecer por la ilusión de poder eludir el embate de las nuevas 
armas, es no sólo suicida sino fruto de un egoísmo nacionalis- 
ta o de grupo que sólo puede explicarse pensando que los con- 
tendientes se creen de antemano vencedores. De improviso 
desaparecerán ciudades y aun cuando el golpe se devuelva —-lo 
que es seguro— la consecuencia real será la destrucción de 
nuestra civilización. Ese es el peligro que se denuncia. Y su 
_ gravedad justifica el pensamiento que va prendiendo en mu- 
chos científicos y que hace poco tiempo expresó sin ambages el 
profesor Pereira, de Birmingham (Inglaterra), de declarar 
oportunamente la huelga de científicos, caso único en la his- 
toria. 

Sólo un acuerdo internacional, sinceramente admitido, 
puede preservar el futuro de la humanidad. Colocándonos en 
un punto de vista objetivo, analizando desapasionadamente el 
desarrollo de la historia, creemos que ha llegado el momento 
de comprender que el sentimiento nacionalista debe dejar de 
caracterizarse por la exaltación de lo propio y el desprecio de 
lo del vecino. Hoy el mundo entero vive al unísono. Son nues- 
tras las inquietudes, desastres y bonanzas de cualquier pue- 
blo. El sentir de patria debe evolucionar de acuerdo al pro- 
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greso alcanzado en el campo científico. Sin fronteras espiri- 
tuales seremos capaces de acertar en el camino a seguir. El 
surgimiento y fortalecimiento de un verdadero amor fraternal 
entre todos los hombres, debe reemplazar la ya caduca noción 
de nativos y extranjeros. Pueden subsistir nuestras naciones 
como entes de una federación internacional, vale decir, repe- 
tir el ejemplo de los estados germanos del siglo XIX o de los 
italianos, que se fusionaron en una confederación alemana o 
italiana. Hoy se trata nada menos que de pensar en una con- 
federación mundial. Confederación donde todos tengamos las 
mismas prerrogativas, deberes y derechos, donde nadie sea 
vasallo —confesado o no— de las tituladas grandes potencias. 
Y ese estado supernacional, debidamente fortalecido, sería 
quien orientase el empleo industrial y pacífico de la enorme 
energía que el hombre aprendió a liberar. 

En lugar de azuzar los ánimos en favor o en contra de 
cualquiera de las potencias que hoy —aunque no lo confiesen— 
luchan por imponer su predominio en el mundo, trabajemos 
por educar los espíritus en la senda de la concordia, la tole- 
rancia y la felicidad colectiva. Tengamos el coraje de despren- 
dernos del lastre inútil de conceptos arcaicos. Tengamos la va- 
lentía de afrontar el problema mundial afirmando que la de- 
mocracia no puede ya ser concebida con el sentido del siglo 
XIX. Que es preciso depurarla, perfeccionarla, acondicionar- 
la, para que realmente la lucha de clases no tenga razón de 
existir. Marchemos a una nueva estructura social sin caer en 
dogmatismos ni en dictaduras. Lo inteligente es adelantarse 
a los acontecimientos para prevenir y evitar los desastres y 
no encastillarnos en posiciones o en la defensa de intereses 
mezquinos que conspiran contra el bienestar general y el pro- 
greso de la humanidad. 

La era atómica está exigiendo que seamos capaces de 
amoldarnos a sus consecuencias, como la era industrial impu- 
so un nuevo sentido de la vida. 

O aprendemos a encauzar el ritmo de la actividad huma- 
na por un sendero de progreso material, moral e intelectual, 
por una senda de paz verdadera y durable, o marchamos ha- 
cia el más idiota de los suicidios. 

Conferencia pronunciada en el Colegio el 13 de 
octubre de 1947. ; 


La crisis de la democracia * 
por SILVIO FRONDIZI 


El tema que nos hemos propuesto tratar en el presente 
ensayo (1), que se refiere al porvenir de la democracia, es de 
fundamental importancia porque se relaciona directamente con 
el problema del porvenir de la cultura. Ello se explica si se 
tiene en cuenta que la democracia es la única forma de convi- 
vencia política que integra al hombre en una comunidad, res- 
petando sin embargo su propia personalidad; y no puede olvi- 
darse que sin libertad no hay cultura. 

Además de su valor intrínseco, el problema que nos hemos 
propuesto dilucidar tiene importancia porque es uno de los que 
ofrecen mayores dificultades y se prestan más a confusión. 
Esta confusión se acentúa aún más a causa de la sorprenden- 
te tendencia, puesta de manifiesto en la literatura científica 
capitalista, de enfocar el ataque contra la doctrina socialista, 
más que desde un punto de vista económico, desde uno ético- 
político. 

— Esta desviación en la dirección de los ataques nos hace 
sospechar que la crítica marxista ha terminado por demoler la 
teoría económica capitalista, la que, demostrando de este mo- 


* El presente ensayo fué escrito para la revista The Social Scien- 
ces in Mexico, que dirige el Dr. Laszlo Radvanyi. La versión castellana 
se publica por gentileza de la dirección de dicha revista. 


(1) Para un examen integral de! problema, véase nuestro volumen 
en curso de publicación Estado Actual del Problema Político, 
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do su impotencia, se refugia en un terreno que le es comple- 
tamente extraño. (2). 


Nada mejor para penetrar en nuestro tema que partir del 


fenómeno político contemporáneo que se ha dado en llamar cri- 
sis de la democracia, para desentrañar sus causas y poder de 
ese modo señalar su futuro. 

La causa fundamental de la crisis de la democracia reside 
en la incompatibilidad existente entre el privilegio económico 
capitalista (3) y la democracia como universalidad de la li- 
bertad política. 

Si ello es exacto, cabe sin embargo plantear una duda: 
¿por qué esta incompatibilidad se ha presentado con tanta in- 
tensidad en nuestra época y por el contrario no se ha mani- 
festado casi en el pasado? Para responder a esta pregunta de- 
bemos recordar, someramente, los caracteres de la democra- 
cia burguesa. 


Hemos dicho en otro lugar que “el Estado burgués libe- 
ral es el mínimum de Estado indispensable para la convivencia 
pacífica de quienes lo constituyen y es el máximum compatible, 


: (2) El ejemplo más destacado a este respecto es el que ofrece el 
profesor de Economía Friedrich A. Hayek, con su obra The Road to 
Serfdom (1943). La clave de su actitud se encuentra en el párrafo final 
del prólogo a la edición inglesa de su obra Monetary Theory and The 
Trade Cycle (1932); “Pero sea cualquiera la esperanza que pongamos en 
el porvenir, la única cosa que debemos reconocer con dolor en los tiempos 
presentes —un hecho que ningún escritor de estas materias debe ocul- 
tar a sus lectores— es lo poco que realmente sabemos de las fuerzas 
en que pretendemos influir con manejos deliberados; tan poco, verda- 
deramente, que debe quedar abierto el problema de si debiéramos procu- 
rar seguir investigando”. 


(3) No creemos necesario insistir sobre la afirmación de que el sis- 
tema capitalista está basado en el privilegio económico; bástenos recor- 
dar aquí que la característica fundamental del capitalismo está dada 
por la separación entre los que son propietarios de los medios de pro- 
ducción y los que trabajan con dichos medios. Cfr. Maurice Dobb, Eco- 
nomía Política y Capitalismo, versión española de Emigdio Martínez 
Adame, México, F. de C. E., 1945; y Paul M. Sweezy, Teoría del Des- 


arrollo Capitalista, versión española de Hernán Laborde, México, F. de 
SEN C. E., 1941. 
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teóricamente, con la libertad natural del hombre y, práctica- 
mente, con su libertad económica”. (4). 

Esta definición pone al descubierto —entre otras— una 
de las características de la sociedad burguesa-liberal: la sepa- 
ración entre teoría y práctica. Para comprenderla, debemos 
recordar que dicha sociedad estaba constituída por la comuni- 
dad circunstancial de las dos fuerzas, en esencia antitéticas, 
que escribieron la historia moderna: la burguesía como mani- 
Testación económica y el liberalismo, como expresión espiritual. 

De aquí que, mientras la teoría liberal navegaba, con Bu 
excesivo racionalismo, en el mundo de la libertad, la sociedad 
burguesa presentara una realidad totalmente distinta. Ade- 
inás, el lógico predominio de las fuerzas burguesas sobre las 
corrientes liberales impuso su sello incluso a la teoría; se ex- 
plica así que la propia teoría de los derechos naturales, expre- 
sión máxima de la concepción liberal, se encuentra dominada 
por el problema de la propiedad. Los Dos Tratados sobre el 
Gobierno de John Locke constituyen el más elocuente ejem- 
plo (5). Ello explica que la sociedad burguesa-liberal se mani- 
- fieste, por un lado, como la máxima exaltación de la individua- 
lidad, tanto económica como espiritual, y por el otro demues- 
tre un constante temor a la misma individualidad. Este con- 
trasentido aparece con toda claridad en el terreno político, en 
el que siempre se trata de constreñir al individuo dentro de 
vallas que le impiden moverse con libertad. 

Esto se debe a que el sistema burgués tendió siempre a 
la protección de los intereses económicos de la clase dominan- 
te. Toda sociedad histórica tiene un principio ordenador que 
conforma toda la realidad y al que siempre hace referencia. 
El principio ordenador de la sociedad burguesa es la propiedad. 

Esta observación tiene importancia para explicar la mar- 
cada diferencia que presenta la sociedad burguesa-liberal en lo 
referente al desarrollo de las manifestaciones espirituales y a 
la amplitud alcanzada por la democracia política, 


(4) Cfr, nuestro volumen El Estado Moderno. Ensayo de Crítica 
- Constructiva, Buenos Aires, Losada, 1945, p. 46. 

(5) Cfr, nuestro volumen Introducción al Pensamiento Polílico de 
John Locke, Tucumán, C.E.F.F. y L., 1942. 
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Mientras que las primeras, puestas en libertad —aunque 
siempre dependientes del substratum económico— alcanzaron 
un desarrollo prodigioso, la democracia política progresó muy 
poco, limitándose a un plano restringido. Se explica esta li- 
mitación por el hecho de que a la clase dominante le fuera in- 
dispensable el mantenimiento del contralor político, y en conse- 
cuencia del Estado, como medio que permitiera libertad de mo- 
vimientos en la esfera económica. 

Ello explica la existencia de un aparato estatal absoluta- 
mente rígido, que iba desde la doctrina de los derechos natu- 
rales hasta el sistema electoral, pasando por la teoría consti- 
tucional, y dentro del cual debía moverse la realidad política. 

Además de dicho aparato estatal, la sociedad burguesa li- 
beral echó mano de otros recursos más reales, y por eso más 
eficaces en la práctica, que sirvieron para consolidar las se- 
guridades que se buscaban. Nos referimos, entre otras cosas, 
a la pobreza e ignorancia en que se mantuvo a las masas po- 
pulares durante todo el período del apogeo de la cultura bur- 
guesa-liberal. (6). 

Esta referencia tiene enorme importancia porque pone al 
descubierto el mito de la libertad dentro de la sociedad bur- 
guesa-liberal. (7). 

Podemos ahora extraer las conclusiones sobre el período 


(6) No dedicamos mayor atención al problema, porque ha sido es- 
tudiado en numerosos volúmenes. Cfr. Harold J. Laski, The Democracy 
in Crisis. 

(7) Este es un excelente punto de partida en la polémica con los 
teóricos burgueses, pues éstos dan por demostrado que el “sistema capi- 
talista es un estado ideal, casi paradisíaco, al que oponen el sistema so- 
cialista. Cfr. Friedrich H. Hayek, Camino de Servidumbre, traducción 
del inglés por J. Vergara Doncel, Madrid, Revista de Derecho Privado, 
1946. A este respecto, anota Bárbara Wootton, dentro de su socialismo 


harto moderado: “La mayor debilidad de las críticas minuciosas a la 
determinación consciente de las prioridades económicas es que comparan 


siempre una soberanía ideal, teórica, del consumidor (donde la demanda 
corresponde exactamente con los deseos y toda la producción se realiza 
en régimen de competencia) con las realidades de la planificación en un 
mundo de carne y hueso e instituciones humanas e imperfectas”. Liber- 


tad con Planificación, versión españ Pen z 2, 
, pañola de Javier Márquez, México, F. 
de C. E., 1946, p. 82, as + 


LA CRISIS DE LA DEMOCRACIA 33 


del apogeo de la cultura burguesa-liberal, para explicar porqué 
hubo aparente coincidencia entre el capitalismo y la democra- 
cia política, : 

Ante todo, debemos tener en cuenta que el capitalismo se 
encontraba en pleno auge, es decir actuaba como un factor 
histórico progresista, mereciendo la confianza general. La ma- 
yor parte del pueblo se hallaba en malas condiciones, pero el 
empuje del sistema hacía esperar a todos tiempos mejores. 
Además, la pobreza e ignorancia de las masas populares le im- 
pedía comprender la realidad y dar forma concreta a su aún Os- 
curo sentimiento de rebeldía. Esta circunstancia hacía que el 
pueblo dejara en manos de los mejores, económica y cultural- 
mente hablando, la dirección del Estado. : 

En otras palabras, el capitalismo, sistema económico ba- 
sado en el privilegio, pudo coexistir con la democracia polí- 
tica porque ésta era también privilegiada. No era más que una 
semidemocracia o democracia aristocrática, dado que era de- 
mocracia para los capitalistas y aristocracia para el pueblo. 

Sentada la conclusión de que el sistema capitalista no se 
manifestó, en el período de su apogeo, en forma democrática, 
cabe estudiar si puede llegar a hacerlo en el futuro. 

Este estudio se impone, ante todo, porque así lo exige el 
problema cuyo examen realizamos; y en segundo lugar, porque 
ia sociedad contemporánea marcha, en sus líneas generales, 
hacia la universalización de la libertad política, la que se ma- 
nifiesta por la creciente participación del pueblo en la vida del 
Estado. 

Frente a esta acentuación de la libertad política, se con- 
trapone el creciente aumento del privilegio económico, como 
resultado de la intensificación del proceso monopolista, carac- 
terística sobresaliente del período actual del capitalismo, al que 
hemos denominado de la integración mundial. (8). 

Acentuación de la libertad política por un lado y aumento 
del privilegio económico por el otro: esta contradicción cons- 


(8) Cfr. nuestros cuadernos La Evolución Capitalista y el Princi- 
pio de Soberanía, Buenos Aires, Centro de Estudios Políticos, 1946; y 
La Integración Mundial, Ultima Etapa del Capitalismo, Buenos Aires, 
DA: D. I., 1947, 
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tituye la piedra de toque para comprender el proceso crítico 
contemporáneo, el que no significa, en realidad, crisis de la de- 
mocracia, sino falta de adecuación O coincidencia entre el ca- 
pitalismo y el aparato político que debe apoyarlo. (9). Sirve 
también para evidenciar la posición, científicamente insosteni- 
ble, de algunos teóricos burgueses de que el capitalismo pudie- 
ra llegar a ser plenamente democrático. S 

La incorporación de la masa popular a la vida política ac- 
tiva constituye el punto de partida del proceso crítico de la 
democracia burguesa. Para comprender dicha incorporación, se- 
ría un término más preciso, irrupción, es necesario recordar 
algunos antecedentes, los que ya fueron explicados en otro lu- 
gar. (10). 

La crisis política actual tiene su fundamento en la lucha 
de clases. Es fácil comprender entonces que participen en Su 
producción tanto las fuerzas obreras como las capitalistas, O 
de izquierda y derecha, como se ha dado en llamarlas en el 
lenguaje popular. De las dos fuerzas indicadas, es la obrera 
la que inicia el ataque con el objeto de modificar la estructura 
política existente, valla que impide el logro de sus aspiraciones 
económicas. En otras palabras, la crisis por acción de las fuer- 
zas populares, se produce como consecuencia de la lucha que 
entablan para la conquista del poder político, como medio para 
obtener el contralor económico. Esto explica que, en la época 
actual, la política se haya substantivado, es decir que haya si- 
do elevada a primer plano en la vida de la comunidad. 
La manifestación sobresaliente, desde un punto de vista 
general, de dicha acción popular, especialmente cuando las de- 
fensas de la clase dominante se ven rebasadas, está constituí- 
da por la incorporación de la masa a la vida activa. Una de 
sus consecuencias es el descenso cultural de la sociedad. 

Es necesario hacer notar, como dato ilustrativo, que estos 
fenómenos sociales no son exclusivos de nuestra cultura, sino 


(9) Creemos que el volumen citado del profesor Laski, si bien es 
excelente desde el punto de vista descriptivo, no pone claramente al des- 
cubierto las verdaderas causas de la situación política contemporánea. 


(10) Cfr. nuestro volumen ya citado El Estado Moderno, pp. 138 y 


-SsQqq. 


o 
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que se encuentran también en épocas pretéritas. Basta recor- 
dar para demostrarlo los ejemplos de Atenas y de Roma. 

Claro está que el proceso que sufre nuestra etapa de cul- 
tura presenta fenómenos particulares que le dan una fisono- 
mía propia. Esta circunstancia ha servido de fundamento a 
evidentes exageraciones sobre la originalidad del proceso evo- 
lutivo de la cultura moderna. 

El problema contemporáneo gira alrededor del industria- 
lismo, palanca que ha elevado a la clase obrera a un nivel su- 
ficiente como para entablar lucha contra la clase dominante. 
En efecto, la producción industrial creó un tipo de obrero que 
se destaca sobre los demás por su situación económica y gra- 
do de cultura. 

Una y otro le sirvieron para adquirir conciencia de su 
fuerza; principió a agremiarse, y la lucha de clases llegó a ad- 

-“quirir plena significación. A través de dicha lucha muchos 
grupos sociales, excluídos de la vida pública, comenzaron a in- 
corporarse a ella, democratizándola, es decir, iniciando la 
transformación de la democracia de tipo aristocrático del si- 
glo XIX en democracia en sentido integral. 

Este proceso, completamente favorable al desarrollo gene- 
ral de nuestra cultura, tuvo consecuencias inmediatas aparen- 
temente negativas, al incorporar a la vida política a enormes 
masas de población que no estaban en condiciones adecuadas 
para hacer tal cosa, Desde este momento principió a pesar el 
número y no la calidad, y el nivel general de la sociedad des- 
cendió en forma acentuada. 

Pese a la aclaración final, que no puede dejar lugar a du- 
das sobre nuestra verdadera posición, hemos sido criticados 
con el argumento de que tales conceptos contradicen nuestro 
propio pensamiento democrático (11), echando al olvido el si- 
guiente párrafo de nuestro volumen: “Antes de continuar cree- 
mos conveniente hacer una aclaración que impida que se nos 
entienda en forma equivocada”, 


(11) José Lozano Muñoz, Sofismas Morales, Políticos y Jurídicos, 
Buenos Aires, El Ateneo, 1947, pp. 103-104, Claro está que reconocemos 
a dichos autores cierto derecho a desconfiar de la posición de los inte- 
lectuales frente al régimen de masa, dadas las pruebas de temor demos- 
tradas por muchos de ellos frente a un fenómeno social perfectamente 
explicable. Cfr. J. Ortega y Gasset, La Rebelión de las masas, 
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“Al indicar las consecuencias inmediatas del fenómeno so- 
cial contemporáneo, no pretendemos criticarlo sino señalar las 
causas de su producción y el sentido del mismo”. 

“La situación contemporánea presenta para nosotros ca- 
racteres francamente favorables porque, si bien no negamos 
que exista crisis, sostenemos en cambio que vivimos en una 
época de progreso; en efecto, éste puede presentarse en dos 
formas distintas, en calidad y cantidad, y la época actual se 
caracteriza por un evidente progreso en cantidad, pletórico, 
por su universalidad, de posibilidades. La humanidad, o la 
mayor parte de ella, está dejando de parecer bestia para prin- 
cipiar a vivir de acuerdo a Su naturaleza, es decir, como ser 
humano”. :% 

“Esto explica que la realidad histórica actual muestre al 
hombre empeñado en la tarea realmente decisiva de liberarse 
de las propiedades materiales, que siempre impidieron el libre 
goce de las propiedades espirituales”. (12). 

Podemos agregar en este lugar que, si bien lo afirmado 
constituye una limitación momentánea al valor de la incorpo- 
ración de la masa a la vida del Estado, es necesario señalarla 
con toda claridad porque así lo exige la probidad científica de 
la investigación. Por otra parte, la circunstancia de dicha 
incorporación es la explicación eficiente del fenómeno que de- 
bemos pasar a estudiar, conocido con el nombre de demago- 
gismo. 

La falta de cultura, la ausencia de comprensión de la rea- 
lidad económico-social, son las condiciones necesarias para la 
realización de la etapa demagógica, la que está basada preci- 
samente en la corrupción y el engaño. Mal podría engañarse a 
la masa si ésta no estuviera en condiciones de ser engañada. 

Al producirse la incorporación de la masa popular a la vi- 
da política activa, comienza a cambiar la relación de fuerza l 
dentro del Estado y, como lógica consecuencia, se modifica la 
posición mental y material de las fuerzas dominantes. El canto 
a la libertad y la prédica del respeto al principio, nunca aplica- 
do en la práctica, de la autodeterminación política, ceden el 
paso a las dudas y prevenciones. 

Comienzan a esgrimirse argumentos, extraídos de la an-. 
tigua doctrina de los derechos naturales, encaminados a de-- 


(12) El Estado Moderno, p, 141. 
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mostrar que la voluntad del pueblo debe tener un límite —pre- 
cisamente el respeto a la propiedad—, creándose toda una ar- 
tificiosa doctrina constitucional para colocar una barrera real 
y práctica a la acción arrolladora de las masas populares. La 
manifestación más interesante de esta posición, aparen- 
temente legalista, está dada por aquéllos que sostienen la te- 
sis de que el poder judicial puede declarar la inconstitucionali- 
dad de una reforma de la constitución. 

En términos generales, la tesis es la siguiente: “...la 
existencia de un Derecho Natural superior a la Constitución 
misma se encuentra trasuntada en todas y cada una de las 
disposiciones de nuestra Constitución, así como en el pensa- 
miento de nuestros prohombres y en la tradición constitucio- 


nal de nuestro país”. (13). Pues bien, la concepción de un de- . 


recho natural, trascendente al positivo, invariable, inviolable 
y con el cual el derecho positivo debe concordar, lleva a la con- 
clusión de que la constitución es intocable en cuanto afecta a 
su esencia. De más está decir que se eleva, siguiendo a John 
Locke, teórico máximo de la burguesía, la propiedad privada 
a derecho natural fundamental. 

Fuera del hecho monstruoso que significa elevar la pro- 
piedad privada a derecho fundamental del hombre, es decir de 
un ser racional, la tesis que comentamos se basa en una serie 
de argumentos erróneos. Es fácil demostrarlo. 

En primer lugar, podemos señalar un argumento históri- 
co-filosófico; una generación no tiene derecho a detener por 
medio de un para siempre de la constitución el progreso his- 
tórico de todas las generaciones futuras. (14). 


(13) Segundo V. Linares Quintana, ¿Puede una reforma de la 
Constitución ser declarada inconstitucional? en “La Ley”, Buenos Ai- 
res, 7 de junio de 1944, pp. 1-3. 


(14) Cfr. Julio Cueto Rúa. ¿Es posible declarar inconstitucional una 
reforma constitucional? en La Ley, 9 de diciembre de 1944, pp. 1-4. Si 
bien el autor rebate la tesis del Dr. Linares Quintana, introduce algunas 
limitaciones que lo aproximan a dicha tesis. ¿Qué otra cosa puede 
significar la siguiente conclusión?: “Es posible declarar judicialmente 
la inconstitucionalidad de una reforma a la Constitución si el contenido 

de la reforma se halla prohibido para siempre por la misma Constitu- 
ción que se pretende reformar”. 
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En segundo lugar, la tesis no resiste una argumentación 
jurídica: la asamblea constituyente es soberana en su esfera 
porque representa la voluntad general; mal puede entonces un 
organismo como una corte suprema de justicia, creado por 
obra de dicha voluntad general, oponerse a ella. 

Por último, tampoco resiste el argumento de hecho, que 
es el único que debió esgrimirse en el problema que estudia- 
mos. En efecto, por tratarse de un hecho revolucionario, la 
razón estará de parte del que posea mayor fuerza para impo- 
ner su punto de vista; pero en el presente caso, fuera de val- 
wvenes momentáneos que carecen de mayor significación, la 
fuerza estará de parte del que se encuentre colocado en la lí- 
nea del progreso histórico. Con ello, volvemos al punto de par- 
tida; es decir, al rotundo fracaso de la posición reaccionaria. 
(15). 

Es precisamente este fracaso que explica el proceso si- 
guiente, al que podemos dar el nombre de etapa demagógica. 
Este proceso puede manifestarse en las más variadas formas, 
pero sus causas y significado permanecen invariables: la ten- 
sión económico-social condicionando el proceso político. 

Una de las formas más comunes, en el período anterior - 
a la segunda guerra mundial, es la que Otto Bauer llamó la 
república popular (16). Pero, si bien esta forma se dió en ma- 
nifestaciones muy interesantes, originando una extensa y va- 
liosa controversia, no le dedicamos mayor atención porque cree- 
mos que en la actualidad han disminuído sus posibilidades de 
existencia, siendo reemplazada, en la mayor parte de los casos, 
por otras formas distintas. ; 

La república popular continúa siendo de franco corte ca- 
pitalista, pero con caracteres políticos de tipo popular. En. 


(15) Comprendemos la lógica que encierra la posición criticada, tan-- 
to que esclarece la totalidad del presente trabajo, al reconocer la incom- 
patibilidad entre el capitalismo como privilegio económico y la democra-. 
cia como libertad política. Dicha posición resuelve la incompatibilidad 
apuntada manteniendo el privilegio económico a expensas de la libertad. 
Nuestra solución es exactamente la opuesta: queremos barrer con el 
privilegio económico para mantener la libertad. ¿ 


(16) Cfr. Otto Bauer, Die Oesterreichische Revolution, Viena, Volks-- 
buchhandlung, 1923. 3 
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otras palabras, mientras el contralor económico permanece en 
manos del capitalismo, éste deja a las fuerzas populares la di- 
rección política de la comunidad. 

Esta última circunstancia, unida a algunas concesiones de 
carácter social, lleva a la ilusión de que se ha encontrado el 
estado de transición ideal entre el sistema capitalista y el ré- 
gimen socialista. 

Detrás de la república popular, aferrándose a ella como a 
una tabla de salvación, toman posiciones todos los reformis- 
tas, los eternos temorosos de la revolución, que han buscado 
siempre un argumento para engañarse a sí mismos y engañar 
a los demás. Y por explicable que haya sido su error ante un 
fenómeno social que se daba por primera vez, actualmente, 
después de las experiencias sufridas, ya no cabe justificación 
alguna. Hoy en día, el apoyo a la república popular implica 
lisa y llanamente una traición al progreso social. 

Las consecuencias de la república popular son fácilmente 
previsibles; las reivindicaciones obtenidas —cuando se las ob- 
tiene— por la clase obrera, inciden sobre la clase capitalista, 
provocando su reacción, ya sea en forma de acentuación del 
sistema monopolista o su correlativo, el aumento de la racio- 
nalización de la producción. En otras palabras, la república 


popular, en lugar de suavizar el antagonismo de clases, lo acen- 


túa. 

Pero esto no es lo más grave, porque al acentuar el anta- 
gonismo de clases no perjudica el proceso social. Lo realmen- 
te grave es que la revública popular desprestigia ante las ma- 
sas, carentes aún de experiencia política, al futuro régimen 
socialista, del cual da una noción falsa, 

Además, amenaza formalmente la estabilidad del sistema 
capitalista, sin desarrollar, en realidad, las condiciones nece- 


sarias para enfrentarlo. Esto facilita enormemente el contra- 
golpe reaccionario, descargado, en casi todos los casos, al pro- 


ducirse el reflujo de las izquierdas. 

Estas consideraciones explican que en todos los países en 
que han tomado el poder, directa o indirectamente los partidos 
socialistas moderados, la consecuencia inmediata haya sido el 
triunfo de la reacción: Italia, Alemania, España, etc., consti- 
tuyen jalones en la ruta trágica de las entregas reformistas . 
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Otra forma del proceso que estudiamos, de estructura se- 
mejante a la anterior, por cuanto se caracteriza como aquélla 
por el aumento de la presión popular, está dada por la acción 
demagógica directa del propio capitalismo. Difiere de la repú- 
blica popular en que, mientras en ésta el capitalismo cede la 
dirección política, en aquélla la conserva, conjuntamente con el 
poder económico. 

Dedicamos preferente atención a esta forma porque cree- 
mos que es la que se desarrollará en un futuro inmediato; por- 
que ha sido poco estudiada; y, por último, porque es el proce- 
so que Se viene produciendo en el orden nacional argentino 
(17). Por otra parte, su estudio permitirá iluminar algunos 
aspectos interesantes del fenómeno social que estudiamos que 
fueron dejados en la sombra en el análisis anterior. 

Se caracteriza, desde un punto de vista general, por la 
tentativa de canalizar y aprovechar, en favor del propio capi- 
talismo, el empuje de las masas populares. 


La posibilidad de su realización está dada por la falta de 
cultura general, particularmente política, de las masas, y por 
el exceso de individualismo que caracteriza a la sociedad mo- 
derna. Individualismo sin base de sustentación cultural, Blg- 


nifica desorientación, desesperación y, finalmente, entrega in- 
condicional a un amo. 


El proceso demagógico actual tiene sus antecedentes en las 
luchas producidas entre las clases sociales privilegiadas, ver. 
entre la clase industrial y la terrateniente. En efecto, todas 
las veces que aquélla quiso desalojar del poder a ésta, se apo- 
yó en el sector obrero, concediéndole algunas mejoras o ilusio- 
nándolo con la posibilidad de su conquista. 

Claro está que en la época actual el proceso tiene caracte- 
Tes propios y de tal intensidad que le diferencian de las expe- 
rencias anteriores. Tiene de común con ellas en que el proceso 
Se realiza —por lo menos en parte— a expensas de una de las 
clases privilegiadas. 

El capitalismo, frente a la irrupción de las masas popula- 
res a la vida política, y sin necesidad inmediata de barrer con 


(17) Cfr. Nuestro cuaderno La Crisis 


: Política Argentina, Ensayo de 
- Interpretación Ideológica, Buenos Aires, 


A.D.I., 1946. 


LA CRISIS DE LA DEMOCRACIA 41 


la parodia democrática que lo sustenta, trata de canalizar esas 
fuerzas populares. Para ello, necesita favorecer, por lo menos 
al comienzo, a la clase obrera con medidas sociales, tales como 
aumentos de salarios, disminución de la jornada de trabajo, 
etc. : 

Pero como estas medidas son tomadas, por definición, en 
un período de tensión económica, el gran capital no está en 
condiciones materiales y psicológicas de soportar el peso de su 
propia política. Lógico es, entonces, que lo haga incidir sobre 
la clase media, la que rápidamente pierde poder, proletarizán- 
dose. Con ello se agrega un nuevo factor al proceso de pola- 
rización de las fuerzas sociales, fenómeno fundamental para 
comprender la etapa siguiente. 

Al mismo tiempo, la dirección política capitalista realiza 
una intensa propaganda para tratar de convencer a la masa 
obrera de las excelencias del nuevo sistema, que sería, según 
ella, una solución intermedia entre el sistema capitalista y el 
régimen socialista. Esta propaganda sirve también para encu- 
brir el verdadero alcance de las medidas económico-sociales 
que toma el gran capital. 

En efecto, la política de ayuda obrera se realiza, en reali- 
dad, en muy pequeña escala, si es que alguna vez Se realiza, 
dándosele apariencia gigantesca por medio de supuestas medi- 
das financieras de todo orden. La más común de todas ellas 
es la de la desvalorización de la moneda, que permite engañar 
a las masas obreras con supuestos aumentos de jornales. Es- 
tos aumentos son abolutamente nominales frente al correlativo 
aumento de los precios. 

Las consideraciones anteriores nos introducen en otra 
contradicción del sistema capitalista, que es conveniente tra- 
tar, aunque sea en forma somera, para agregar un elemento 
más que demuestre su inevitable bancarrota. 

Nos referimos a la incapacidad que tiene el capitalismo, 
en este período pseudo-democrático, para resolver sus dificul- 
tades. Dependiendo, como depende, del voto de las masas, no 
puede tomar medidas directas para salvar sus erisis y dificul- 
tades, particularmente las económicas; de aquí que recurra a 
mentiras y ficciones. Por ejemplo, resulta mucho más conve- 
niente para la democracia capitalista reducir los salarios rea- 
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les, elevando los precios, que reducir directamente el tipo de 
los salarios monetarios. E 

Si lo hiciera, se produciría la reacción obrera con la con-- 
siguiente pérdida de votos, y se vería en la necesidad —nece-- 
sidad que será más tarde ineludible— de terminar con el sis-. 
tema pseudo-democrático e implantar un régimen de fuerza. 
Esta es una nueva prueba de que es imposible la coexistencia 
del sistema capitalista con el régimen democrático. 


Las consecuencias del demagogismo son fácilmente previ- 
sibles. Las medidas demagógicas dislocan aún más el sistema 
capitalista, anarquizándolo y por lo tanto acelerando su proceso 
crítico. En el orden económico, el consiguiente fenómeno infla- 
cionista crea un auge artificial que prepara el advenimiento de 
una catastrófica depresión. Así como en el período inflacio-. 
nista la peor parte recae sobre el obrero, éste sufrirá también 
la peor parte en el período deflacionista, resultado necesario y 
fatal de toda aparente prosperidad (18), y que representará ; 
para las masas populares desocupación, hambre y miseria. 

Además, la política demagógica relaja la capacidad de tra- 
bajo de los obreros. De aquí que, en un momento dado, cuando 
el capitalismo necesita readaptarlos para el trabajo intenso, 
tenga que emplear medios compulsivos. Esta es una nueva 
causa que explica el totalitarismo y una nueva demostración 
de que, en el actual período revolucionario, el Estado liberal ca- 
rece tanto de posibilidad como de valor operativo. 3 

En el orden económico-social, la desaparición del poder de 
la clase media, que ha servido siempre de amortiguador en la 
lucha de clases, produce la polarización y el choque inevitable - 
de las fuerzas sociales extremas. ; 

El proceso demagógico presenta algunos resultados bene- 
ficiosos, particularmente en el orden social y político. Al apo- 
_ yarse en el pueblo, la dirección política capitalista, aun en el 
caso de que no otorgue en realidad ninguna ventaja económi- 
ca al obrero, le desarrolla la conciencia de clase y le da la su- 
ficiente personalidad como para sentirse amo del Estado. Se 
produce en esta forma una maduración acelerada de la clase 


(18) Cfr. John Strachey, Naturaleza de las Crisis, traducción cas- 
tellana Emigdio Martínez Adame, México, F. de C. E., 1939, pp. 388-389. 
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obrera, que hubiera necesitado muchos años de luchas sociales 
para llegar al mismo resultado. 

Ello se explica, no solo por el proceso demagógico en sí, si- 
no también por un fenómeno inherente a dicho proceso: la lu- 
cha entre fracciones demagógicas, las que se esfuerzan por 
aventajarse en la carrera por satisfacer las demandas popu- 
lares. 

La acentuación de las contradicciones sociales producidas 
por el proceso demagógico enfrenta al capitalismo con dos sa- 
lidas: una de ellas consistiría en continuar con dicho proceso, 
hasta dar en tierra con el propio sistema; la otra consiste en 
el empleo de la fuerza. 


Como la primera salida debe ser descartada porque impli- 


caría el suicidio del sistema, cosa que jamás ocurrió en la his- 
toria humana, queda como única solución posible la utilización 
de la fuerza. Es precisamente lo que se ha producido varias 
veces en la época contemporánea. Este régimen ha pasado a 
la historia con el nombre de fascista o totalitarismo. (19). 

El capitalismo, en esta etapa de su evolución, destruye, 
para poder mantener su privilegio económico, todos los valo- 
res políticos y espirituales que había coadyuvado a desarrollar 
en la etapa en que dichos valores no constituían un obstáculo 
a su acción. (20). 

La conclusión a que hemos llegado, al mismo tiempo que 
nos demuestra que el sistema capitalista es incompatible con 
la democracia, nos da la clave del futuro. Porque, si bien pue- 
de producirse momentáneamente el triunfo del privilegio ca- 
pitalista sobre la concepción democrática, dicho triunfo es cir- 


os explicando la erisis política contemporánea en 


notamos exclusivamente la expresión genética más 
que coadyuvan en 


(19) Como estam 


sus líneas generales, a 
importante, dejando de lado todos los otros factores 


dicha crisis. 


(20) Esta es nuestra respuesta al profesor Hayek, que sostiene que | 


el socialismo es el culpable de la muerte del estado liberal, y por lo 


tanto de la pérdida de la libertad en 
si quiere decirnos que el socialismo es la causa original del totalitaris- 
mo, porque al ponerse en marcha para tratar de hacer digna la vida 
de la mayor parte de la 
caso, no creo que el socialismo tenga de qué arrepentirse. Cfr. Camino de 


Servidumbre, passim, especialmente el cap. 1. 


el mundo. Tal vez tenga razón 


humanidad, desató la furia capitalista. En este, 


IN 
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cunstancial. Lo contrario importaría creer que el espíritu re- 
trógrado, el oscurantismo y la barbarie pueden prevalecer so- 
bre el progreso, la cultura y la libertad. 

Al final ha de imponerse, con el esfuerzo de todos, la con- 
cepción democrática, y sólo podrá hacerlo por medio de la su- 
presión del obstáculo que impide su plena vigencia, es decir, 
la supresión del privilegio económico. 

He aquí la explicación clara de la unidad fundamental que 
existe entre la democracia como concepción ético- política, y el 
socialismo como régimen económico. En consecuencia, queda 
al descubierto la falacia de la crítica burguesa a la posición 
socialista, basada en el argumento de la indivisibilidad de la 
libertad. (21). 

Es precisamente porque creemos que la libertad es indi- 
visible, que luchamos para conseguir la universalización de la 
libertad económica, como medio para alcanzar la libertad po- 
lítica y espiritual. De aquí que la lucha social entablada en el 
mundo adquiera significación ideológica y, a través de ésta, 
categoría ética. 

Sólo en esta forma, la sociedad del futuro, libre de las tra- 
bas que impidieron su pleno desarrollo, podrá lanzarse a la 
conquista de su perfección o, para expresarlo desde el punto 
de vista de la persona humana, a la conquista de su libertad. 


Unquillo (Pcia. de Córdoba), enero de 1948. 


(21) Cfr. Friedrich A. Hayek, Camino de Servidumbre, cap. II. En 
nuestro país, sostiene la misma tesis el. Dr. Segundo V. Linares Quin- 
tana en las siguientes monografías, en que ataca nuestra posición: La 
Libertad individual y el intervencionismo del Estado en La Prensa, 14 
de diciembre de 1945, p. 10 y El derecho constitucional en la ra 
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Estructura de la Estructura 
Esquema para la Filosofía de la Estructura 


por RAFAEL GARCIA BARCENA 


L — El Sentido de la Concepción Estructuralista. 


Toda investigación cautelosa de la realidad, en cualquiera 
de sus modalidades, impone como indispensable punto de par- 
tida el reconocimiento de ciertas categorías o determinaciones 
formales correspondientes a la realidad que se pretende cono- 
cer, al sujeto conociente y a la conjunción de ambos términos 
de la relación de conocimiento. 

El hecho de constituir el hombre un ser histórico, un ente 
que transforma su conciencia según condicionamientos de orden 
temporal, da pábulo a que difiera más o menos ostensiblemen- 
te la serie de categorías con que el investigador, dentro de una 
concepción general del mundo, pretendió en cada momento 
consignar la realidad. 

Nuestra época ha puesto en plena vigencia una nueva con- 
cepción —y un método consiguiente— en la interpretación de 
la realidad, concepción que lleva implícito un complejo catego- 
rial provisto de especial significación, por suponérsele capaz de 


ajustarse a la realidad investigada, al sujeto investigador y a 


la necesaria integración que supone la relación entre dichos. dos 
polos del conocer. Tal es la concepción de la estructura, cuya 
utilización en gran escala en la investigación de la realidad pro- 
mete una fecundidad en los resultados tan notable, por lo me- 
nos, como la concepción matematicista, mecanicista o evolucio- 


es 
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nista, aun teniendo en cuenta los excesos e inadecuaciones en 
que hayan podido recaer estas últimas. : 

Es claro que nuestra época no ha sido la descubridora de 
la concepción estructuralista, aunque sí la que más profunda 
y extensamente la ha patrocinado, del mismo modo que las 
concepciones matematicistas, mecanicistas y evolucionistas no 
han sido descubiertas por el Renacimiento ni por el siglo XIX, 
En los Diálogos, de Platón,se da ya, en esbozo, una caracterl- 
zación de los elementos fundamentales de la estructura. Aris- 
tóteles decía que “todas las partes son interdependientes y co- 
ordinan su actividad”. Lo mismo postulaba la medicina hipo- 
crática, y de tal idea hizo Boerhave el centro de una doctrina 
médica: “el organismo es una organización, no una simple su- 
ma”. En el siglo XIX la patrocinan naturalistas como Cuvier 
y Lamarck, y también Goethe y las concepciones organicistas 
del Romanticismo. En el campo de lo social, el organicismo lle- 
vado hasta límites pueriles por Spencer, Scháffle y von Lilien- 
_feld, constituye exponente de una visión estructuralista que 
- por lo mismo que encuentra el patrón común en la vida y en la 
sociedad, se siente arrastrada irreflexivamente a convertir en 
orgánica, biológica, casi vegetativa, la estructura de lo social. 
Pero es nuestro siglo XX el que da una mayor amplitud y un 
más profundo sentido a la concepción estructuralista, configu- 
racionista, holista, gestaltista. Por eso ha dicho Hartman que 
hoy día todos somos más o menos gestaltistas, 

Al investigar el hombre la realidad mediante el tal complejo 
de categorías que la estructura implica, tiene que enriquecerse 
su conocimiento de esa realidad. Según el hombre del Rena- 
cimiento entendió que la Naturaleza estaba “escrita en lengua- 
je matemático” y esta interpretación matemática enriqueció 
sobremanera su saber del mundo físico —no obstante las mu- 
chas limitaciones y restricciones que a la aprehensión de la 
realidad natural la misma le impusiera—, así también la con- 
cepción estructuralista está llamada a enriquecer inmensamen- 
te el conocimiento de la realidad en general, aun cuando la es- 
tructura no fuere ciertamente el molde en que se ha fraguado 
la existencia ni el lenguaje en que está escrito su texto. 

En las cuatro zonas de la realidad que la ontología regio- 
nal del hombre consigna a la naturaleza del mismo —lo físico, 
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lo biológico, lo psíquico, lo espiritual— se ha intentado verifi- 
car la interpretación estructuralista. Kóhler ha tratado de apli- 
car dicha concepción al mundo físico; von Uexkull, entre otros, 
ha abogado por una concepción estructural de lo biológico; 
Wertheimer, Koffka y el mismo Kúhler son los padres de la 
teoría de la estructura en el reino de lo psíquico; y Dilthey, 
más que cualquier otro, ha patrocinado la comprensión de la 
vida espiritual y del orbe de la cultura sobre los fundamentos 
de una concepción estructural. 

Afirma Katz que “todo lo que aun puede decirse de la 
esencia de la psicología de la forma corresponde a la teoría del 
conocimiento y a la metafísica”. La dificultad de reconocer 
los rasgos gnoseológicos y metafísicos de la psicología de la 
foyma, hace decir al psicólogo norteamericano Weber que es 
muy difícil determinar si la teoría de la forma es un sistema 
racionalista o una ciencia empírica y que más bien guarda 
cierta semejanza con el idealismo absoluto. A nuestro juicio, 
lo que dota a la concepción estructuralista de cierta significa- 
ción un tanto mística, parece residir, entre otras cosas, en el 
hecho de que la estructura implica, por su propia esencia, una 
integración de lo diverso sobre la base de un principio de uni- 
dad, lo que supone la concreción de un esquema que han aspi- 
rado a verificar sobre la realidad la metafísica y la religión de 
todos los tiempos. 

La estructura es una clase especial de las totalidades inte- 
gradas por elementos diversos. Para admitir la estructurali- 
dad de un todo será, pues, condición indispensable suponer a 
ese todo como compuesto por elementos diversos. El esquema 
estructuralista puede resultar así como un cartabón suscepti- 
ble de aplicarse a cualquier tipo de realidad heterogénea, con 
vistas a determinar si puede catalogársele como simplemente 
diversa o como unitaria, funcionalmente, en su diversidad. La 
integración monista de lo plural a que siempre ha aspirado el 
espíritu filosófico, encuentra así un precioso instrumento con- 
ceptual de investigación en el esquema de la estructura. Allí 
donde se muestren cualidades esenciales de estructuralidad, 
donde se ponga de manifiesto una totalidad cuyos elementos 
diversos se articulan entre sí y con respecto a la totalidad, la 

realidad puede considerarse funcionalmente como una, monis- 
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ta en su multiplicidad. En donde la realidad diversa se resiste 
al molde de la estructura, aun cuando algún tipo de unidad pu- 
diera ser postulado, la unidad funcional no podrá ser estable- 
cida. Esto plantea la posibilidad de que determinadas zonas de 
lo real puedan ser dotadas de significación unitaria en su di- 
versidad y otras permanezcan al margen de toda integración 
monista; mas también plantea la posibilidad de que, a la luz 
de la concepción estructuralista, toda la realidad cognoscible 
pueda ser caracterizada como constituída estructuralmente, y, 
por tanto, integrable en unidad desde algún punto de vista o 
principio de ordenación. 

Requiere, sin embargo, la mayor vigilancia el riesgo de 
caer en la ilusión de encontrar unidad funcional en realidades 
falsamente provistas —por obra del esfuerzo conceptual— de 
atributos estructurales. De ahí que sea indispensable un co- 
nocimiento rico, no sólo de las cualidades fundamentales de esa 
realidad, sino de los atributos esenciales de la estructura como 
tal, para que no se caiga en el autoengaño de descubrir cuali- 
dades de estructuralidad en lo que está desprovisto de seme- 
jantes cualidades. 

Para proceder a investigar las condiciones de estructura- 
lidad de una zona cualquiera de la realidad, habrá que tomar 
como punto de partida ciertos indicios mínimos presentes en 
la misma y reconocibles en el complejo categorial de la estrue- 
- Tura. Siempre, por ejemplo, que en una totalidad diversa se dé 
una cualidad general capaz de afectarse por el hecho de que 
alguna de las partes de dicha totalidad sea afectada, puede 
suponerse condición estructural en esa totalidad diversa, Kóh- 
ler nos suministra un ejemplo, desde el punto de vista de la 
psicología de la Gestalt, de esto que podríamos llamar criterio 
de estructuralidad: “Donde se distribuye y por sí mismo se 
ordena dinámicamente un accidente según la constelación de 
la condición dada para la totalidad de su campo, allí existe un 
caso que cae dentro del dominio de la psicología de la forma”. 
El valor gnoseológico y metafísico de tal criterio de estructu- 
ralidad no es menester encarecerlo sobre la base de las ante- 
riores consideraciones. 

Lo primario, por tanto, para investigar las condiciones de 
estructuralidad de una realidad determinada, es investigar las 
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categorías y leyes propias de ese complejo que es la estructura 
como tal. Hay que tratar de desmontar, por abstracción, una 
a una las piezas que constituyen el esquema formal de la es- 
tructura y hay que intentar aprender sus leyes esenciales, has- 
ta donde sea posible. Ello nos permitirá aproximarnos a una 


determinación de lo que cabe designarse como estructura de 


la estructura. : 

Usamos el término €structura, y no forma, figura o con- 
figuración, aun teniendo en cuenta las atendibles razones de 
Boris Goldenberg en su documentada Nota Semántica sobre 
El Todo, la Conexión, la Gestalt y la Forma (publicada en el 
primer número de la Revista Cubana de Filosofía): “Si el tér- 
mino estructura no puede utilizarse por razones históricas (la 
escuela asociacionista de Titchener en los Estados Unidos y la 


psicología alemana de Spranger se llaman, ambas, “psicología 
de la estructura”), lo mejor sería emplear el término configu- 
ración, que a veces ya se empleó para traducir Gestalt”. Pre- 


ferimos, sin embargo, utilizar el término estructura, porque 
este vocablo nos parece expresar más fielmente en nuestro 
idioma el objeto que queremos significar. 


II. — Concepto Sumario de la Estructura. 


Antes de proceder con detalle a la determinación de los 


diferentes elementos que integran la noción de estructura, de- 
bemos contar econ un concepto sumario de la misma. 


Wertheimer ha definido así la estructura: “Formas son 


conjuntos cuya conducta no se determina por la conducta de 


sus elementos individuales, sino por la naturaleza interna del 


conjunto”. Y von Uexkull: “la naturaleza de la estructura con- 
siste en una determinada disposición de cada una de las partes, 
que no puede ser perturbada a voluntad sin que reciba daño 


el todo”. 


Por estructura debemos entender, pues, un todo con ol 
tes diferenciadas, las cuales no pueden ser segregadas de la 


totalidad de que forman parte sin que se descomponga esa 1d: 
totalidad. Esto quiere decir que la estructura es un todo in- 
- divisible. La indivisibilidad, como cualidad más ostensible de 
la estructura, se expresa ya en el Teetetes, de Platón, con es- 
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tas palabras: “Según lo que dices, Teetetes, la sílaba debe ser 
una especie de forma indivisible”. 


¿Por qué no pueden ser segregadas las partes integrantes 


de un todo estructural sin que se destruya el todo? ¿Por qué 
es la indivisibilidad la característica sobresaliente de una es- 
tructura? ¿De qué factores esenciales de la estructura depen- 
- de esta particularidad ? 


"TL. — La Totalidad, como Integrante Estructural. 


La primera notificación que puede hacerse de lo que co- 
nocemos con el término estructura, es la de constituir una to- 
talidad. No puede haber estructura en donde no se presupon- 
ga un todo estructurado. Pero el término todo o totalidad pue- 
de ser aplicado propiamente a realidades que no se consideren 
estructuradas. Podemos hablar de toda la arena contenida en 
una playa o de la totalidad de una piedra, sin presuponer por 
ello que la totalidad de la arena o de la piedra estén constituí- 
das estructuralmente. 

En el Teetetes se pone ya de manifiesto esta circunstan- 
cia: “El todo y el total o suma son cosas diferentes”. En este 
'caso, el todo a que se refiere el Teetetes, según se hace paten- 
te por el desarrollo del diálogo, es el todo estructurado, y el 
total o suma equivale al todo no estructurado, meramente adi- 
tivo. Este todo sumativo, el cual constituye lo que se designa 
como un agregado, es lo que trata de consignar Wertheimer 
con estas -palabras: “Ajeno al sentido es, según la psicología 
de la forma, todo lo que no es forma, sino que únicamente 
puede ser pensado unido por una y”. Husserl, en el tomo 111 
de sus Investigaciones Lógicas, al estudiar los todos y las par- 
tes, dice: “no a todos los todos pertenece necesariamente una 
forma propia”, Y Katz enuncia con toda claridad este hecho de 
que el factor de totalidad no es atributo exclusivo de la estruc- 

- tura: “Todas las formas son totalidades; pero no todas las to- 
talidades son formas, si se someten a una crítica sistemática” 


IV. — La Particidad, como Integrante Estructural. 


: Puesto que no basta la existencia de un todo para cons- 
-— Tituir una estructura, hay que suponer algún otro elemento o 
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atributo caracterizándolo y dando lugar a la estructura. Pode- 
mos Suponer que tal atributo consista en la particidad, en el 
hecho de que sean determinables partes en la totalidad. “Por 
todo entendemos un conjunto de contenidos que están envuel- 
tos en una fundamentación y sin auxilio de otros contenidos. 
Los contenidos de semejante conjunto se llaman partes”. 
(Husserl). 

Mas el concepto de parte, tomado en un sentido amplio, 
abarca los elementos sumativos integrantes de un agregado 
cualquiera. Así, si de un montículo de arena sustraemos una 
porción, podemos decir que hemos tomado parte de la arena 
total contenida en el montículo. En general, cuando de una 
cantidad total de algo segregamos una cantidad menor, pode- 
mos decir que segregamos una parte de la cantidad total, sin 
presuponer condición estructural en dicha totalidad. 


En principio, cualquier realidad determinable cuantitati- 
vamente, puede ser dividida en cantidades menores, en porcio-. 


nes, por lo cual en toda realidad son posibles en este sentido 
todo y partes. “En todo lo que resulta de los números, enten- 
demos lo mismo por el total que por todas sus partes”. (Pla- 
tón, Teetetes). Pero en esas totalidades cuantitativas, la se- 
gregación de cantidades menores puede hacerse sin menoscabo 
de la condición de totalidad, aunque sí pueda siempre distin- 
guirse una diferencia cuantitativa entre todos constituídos por 
un mayor o un menor número de unidades, entre el todo que 
consta de mil unidades y el que consta de cien; y en este sen- 
tido, incluso la misma porción segregada puede ser considera- 
da también como todo con respecto a las unidades contenidas 
en ella, las cuales se consideran como partes, cuantitativamen- 


te, de ese nuevo todo. En un todo estructurado, sin embargo, 


las partes no pueden ser segregadas del todo sin que el todo 


- altere su condición, porque estas partes guardan con la totali- 


dad una relación tal que su eliminación deja incompleto al todo. 


En un todo estructurado, la parte depende del todo y el todo 


de la parte. “En la relación del agregado de una forma, se de- 


: terminan el todo y sus partes recíprocamente: las partes se 


hallan unidas en forma totalmente dependientes unas de otras; 
imprimen al todo su estructura”. (Matthaei). “En el huevo 


y en desarrollo, cada parte es un efecto del conjunto; de igual 
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manera que el conjunto es un efecto de las partes”. (Rabaud). 
Diirken, siguiendo a Smuts, llama holística a la actividad to- 
tal, y merística a la particular; contrapone la biología del to- 
do a la biología de las partes, y sostiene que el criterio merís- 
tico ha sido definitivamente superado por el criterio holístico 
(en el sentido de todo estructural). 

En un organismo viviente, no podemos segregar impune- 
mente un órgano de vital importancia sin que el organismo su- 
cumba, sin que deje de ser el todo, la estructura orgánica que 
antes era. Pero en un todo cuantitativo tal como una cantidad 
determinada de arena, podemos segregar cualquier cantidad, 
sin que por ello dejemos de asignar a la cantidad restante, y - 
aun a la segregada, la condición de totalidad de una cantidad 
de arena. Es claro que ningún todo es meramente cuantitativo, 
sin determinación cualitativa de algún género. En un agrega- 
do cuantitativo de arena, se trata cualitativamente de un agre- 
gado de arena, no de un agregado de piedra o de hierro. Inclu- 
so en una magnitud matemática pura, se trata de una magni- 
tud pura, ideal, categorizada ontológicamente, es decir, cuali- 
ficada en algún sentido. Pero en un todo que determinamos 
como no meramente cuantitativo, la cualidad no reside exclu- 
sivamente en el todo, a la manera como podemos llamar tota- 
" lidad de arena lo mismo a un agregado de mil que de cien 
unidades —sin que se pierda la cualidad del agregado porque 
sean segregadas partes—; sino que reside también en las par- 
tes, las cuales poseen algo que no posee el todo, y de ahí que 
si alguna de ellas es suprimida, el todo pierde algún atributo 
que sólo poseía en cuanto estaba dotado de esa parte. 

En un todo estructurado distinguimos, pues, además de 
la cualidad inherente a cualquier todo, que sirve para desig- 
narlo como totalidad de arena o de hierro o como todo vital, 
una cualidad inherente a cada una de las partes, algo que per- 
mite distinguir funcionalmente a una de la otra y de la cua- 
lidad del todo. En un vertebrado, distinguimos la parte que 
interviene en la respiración de la parte que interviene en la 
circulación, aun admitiendo que ambas están dotadas del atri- 
buto vital que es común a la totalidad del organismo. La di- 
ferencia entre todo y partes en un agregado es, pues, una di- 
ferencia meramente cuantitativa; la diferencia entre todo y. 
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partes en una estructura es, además, una diferencia cualita- 
tiva, porque la parte, aunque posee cualidades inherentes a la 
totalidad, posee también atributos que le son propios. “La 
parte es parte del total, a más de ser parte del todo” (Platón, 
Teetetes). La estructura no es meramente un conjunto de par- 
tes, pues en este caso sería lo mismo que un agregado cual- 
quiera. “El todo no es compuesto de partes, porque si fuera 
el conjunto de las partes sería un total”. (Teetetes). 


V. — La Unidad, como Integrante Estructural. 


Si en un sentido lato, puede haber todo y partes sin que 
aun haya estructura propiamente, debemos suponer la presen- 
cia de algún otro ingrediente capaz de dotar de la sienifica- 
ción estructural a una totalidad susceptible de ser dividida en 
partes. ¿Será este ingrediente la unidad, la conexión entre to- 
do y partes? 

¿Por qué en un todo meramente cuantitativo pueden ser 
segregadas partes, porciones, sin que se altere la cualidad del 
todo, sin que una cantidad total de arena deje de seguir sien- 
do una totalidad de arena —aunque esa cantidad no sea la 
misma— y por qué en un todo estructurado no puede darse 
tal segregación ? 

Porque, como hemos visto, en el agregado no se da más 


que una cualidad, la del todo, por lo que puede decirse que la. 


cualidad es homogénea en todas las partes del agregado, Sin 
embargo, en una totalidad estructurada, esa totalidad queda 
destruída al ser segregada alguna parte esencial, porque en 
dicha parte reside una cualidad distinta a la del todo, una cua- 
lidad heterogénea con respecto a la cualidad del todo y que 
hace posible que dicho todo estructurado se mantenga como 
tal. En el primer caso, la relación que liga a una parte con 
su agregado total es una relación entre cualidades homogé- 
neas; en el segundo, la relación es entre cualidades hetero- 


géneas. 
Mas no siempre que se da una cualidad de todo y cualida- 


des diferenciales de parte y un momento de unidad entre uno 


«y otra puede decirse que la unidad es de tipo estructural. Cuan- 
do en un conjunto de cristales de diversos colores establece- 
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mos la unidad entre los diferentes cristales sobre la base de 
que todos poseen una cualidad común: la de ser cristales, esa 


:Q 
E 
- 


unidad de lo diverso por vía de sus semejanzas no constituye 


una unidad estructural, sino un tipo especial de unidad en don- 
de las cualidades individuales se unifican con la cualidad de 
la especie a que pertenecen. Esta clase de unidad de lo diver- 
so a través de sus semejanzas es de índole lógica. Pero en la 
estructura, la unidad entre el todo y sus partes no es de ín- 
dole lógica, fundamentada en las semejanzas, sino de índole 
funcional. La unidad de la estructura es, pues, una unidad 
funcional. Esto es cierto para toda clase de estructura, pero es 
particularmente ostensible en las estructuras biológicas, don- 
de lo funcional es máximamente explícito. Así, dice von Uex- 
kull: “La unidad que resulta de esta manera (“una determi- 
nada disposición de las diferentes partes de un objeto que ha- 


cen de él una unidad”) es siempre funcional, pues lo que se 


enlaza en una unidad no es la forma, sino la función de las 
diferentes partes”. Las partes pasan a coordinarse, a arti- 
cularse, a constituir unidad, en cuanto hay función. “Tan 
pronto como interviene la función, se acaba la independencia 


del órgano originado en los territorios germinales. Cierto que 


siguen creciendo los órganos hasta que alcanzan su magnitud 
normal, pero son completamente dependientes unos de otros 


en su crecimiento” (von Uexkull). La unidad funcional en - 


las estructuras animales más diferenciadas reside en los óÓr- 
ganos endocrinos y en el sistema nervioso. “Existen dos me- 


dios de relacionar las diferentes partes del organismo: el lazo 


nervioso y la influencia humoral”. “De estos dos medios, el 
segundo en aparecer en el perfeccionamiento filogenético, fué 
el nervioso. Y fué precisamente el que se estudió en primer 
término por los fisiólogos debido a lo evidente de sus efectos”. 
“La simple conducción por los nervios motores y sensitivos es 
ya un caso de correlación funcional: se excita una parte del 
organismo y el efecto se produce a distancia. Esto se ve más 
claramente en los simples reflejos... y más todavía en las 
complejas funciones del sistema: nervioso central”. “El cono- 
cimiento de la influencia unificadora del sistema nervioso, no 
sólo respecto de los fenómenos de la vida de relación, sino 


también respecto de la vida vegetativa y el trofismo, nos va 


dl 
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conduciendo poco a poco a entrever los medios de realizar la 
unidad funcional”. (Pí Suñer, La Unidad Funcional). El jui- 
cio de Tschermak de que el sistema nervioso es el capitán vi- 
gilante que en todo momento dirige y sostiene la actividad ani- 
mal, al mismo tiempo que confirma el aserto de que la unidad 
funcional de las estructuras animales más diferenciadas resi- 
de en el sistema nervioso, sirve de orientador para determinar 
la unidad funcional en la estructura de la vida social. El Es- 
tado, a nuestro juicio, puede también concebirse como el capi- 
tán vigilante que en todo momento dirige y sostiene la activi- 
dad social, como la fuerza coordinadora de las diferentes fun- 
ciones sociales. Y por esta vía, podemos hasta preguntarnos: 
¿Qué orden de fenómenos físicos son los que encarnan el inte- 
grante de la unidad funcional en el mundo de la materia, cuya 
estructuralidad se postula ya por distinguidos hombres de cien- 


cia? (Anotemos las palabras de J. W. N. Sullivan: “Cada acon-* 


tecimiento, en razón de su propia naturaleza, requiere el Uni- 
verso entero para ser él mismo”). 

Si el término unidad, que hemos señalado como tercer in- 
tegrante de la estructura, es aplicable también a la simple 


unión entre las partes de un conjunto, homogéneo o diverso, 


tenemos que dar por sentado que entre los todos y las partes 
existe siempre unidad, conexión, fundamentación —«que diría 
Husserl—, pues de lo contrario, no podrían atribuirse tales 
partes a tal todo. Pero en un conjunto debe de darse algún 
ingrediente adicional a los de todo, partes y unidad para que 
pueda decirse propiamente que constituye una estructura, ha- 
bida cuenta de que estos tres ingredientes pueden ser admiti- 
dos, con un significado lato, en la integración de un agregado 
cualquiera, homogéneo o heterogéneo. Y así como tienen dis- 
tinto carácter las partes y el todo en una totalidad estructural 
y en un mero agregado sumativo, así también ocurre con 


el integrante de unidad con respecto a estas dos clases de con= de 


juntos. 


VI. — El Principio Configurante, como Integrante Fundamen- 


tal de la Estructura. | 
Con una expresión harto insuficiente: principio configu- 
rante, designamos —por llamarlo de alguna manera— aquello 
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que constituye el casi misterioso integrante que da lugar a 
que un conjunto en el que puedan determinarse todo, partes y 
unidad sea efectivamente un conjunto estructural. Si hay. al- 
eo de misterio, de enigma en la estructura, ese algo parece re- 
sidir fundamentalmente en este integrante que hemos denomi- 
nado configurante. Es este integrante el aludido por Platón 
cuando dice: “Quizás sería preciso suponer que la sílaba no 
consiste en los elementos, sino en un no sé qué, resultado de 
ellos, y que tiene su forma particular, que es diferente de los 
elementos”. Es este misterioso no sé qué el que da el carácter 
principal al núcleo de problemas que presenta la estructura al 
investigador y acaso el que hace decir a Francisco Romero: “La 
noción de estructura, clara por algunos costados, participa aún 
por otros de esa desesperante ambigiiedad, de esa vaguedad de 
contorno, de esa oscuridad espesa”. “No hay noción más pre- 
ñada de porvenir, más repleta de posibilidades, de dificultades, 
de problemas. A cada paso se nos presenta ahora, y siempre 
se nos muestra enigmática, casi inasible”. 
Este principio configurante encarna, por su propia esen- 
cia, un determinante concreto de ordenación u organización 
que está presente en cada estructura y que es lo que le sumi- 
—nistra sentido y la hace tal. Dice Katz: “Según la psicología 
de la forma, sentido quiere decir orden interno de la forma”, 
y añade que “la organización es diametralmente opuesta a la 
distribución ocasional”. Y Koffka: El proceso que conduce a 
la forma es organización”. Debemos, pues, presuponer en to- 
da estructura un principio configurante cuyo resultado con- 
creto, como proceso y como producto, es la organización de 
la misma, Si el todo se hace estructurado, si la parte resulta 
- diferenciada, si la unidad se produce como función articula- 
dora entre cualidades heterogéneas, es porque el factor orga- 
_nizante les ha dado el carácter de tales. Lo esencial de la es- 
tructura, lo que ella posee que no tienen nineuna otra clase de 
- totalidad, es este principio organizante. Cuando en ún con- 
Junto se da este principio, la unidad, las partes y el todo que- 
dan dotados de un peculiar carácter que hace posible que pue- 
e da hablarse propiamente de estructura. Lo cual quiere decir 
que este ingrediente fundamental no determina la estructura 
por el hecho de sumarse a un todo con sus partes en unidad, 
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sino que da lugar a un nuevo tipo de todo, de partes y de uni- 
dad. 

Este último integrante se muestra como lo más sobresa- 
liente y lo fundamental en una estructura, por lo mismo que 
de él depende la cualidad significativa, la finalidad, el sentido 
peculiar de esa estructura. Es, por lo mismo, el máximo con- 
dicionante de la estructura. La unidad funcional se da en to- 
da estructura, como se da también el principio configurante, 
pero la cualidad del principio configurante varía según la es- 
tructura de que se trata. Un paisaje puede ser estructurado 
desde un punto de vista lógico, estético, utilitario, según el 
sentido de que vaya provisto el sujeto percipiente, que en este 
caso —por lo mismo de que se trata de una estructura per- 
ceptual— porta en su espíritu el principio organizante. “Para 
los hambrientos —dice Katz— el mismo campo de percepción 
se ordena de distinto modo que para los hartos; el paisaje, de 
distinto modo para el soldado que busca protección que para 
el esteta; para el misántropo puede ser la soledad del paraíso, 
que torna melancólico al filántropo, en busca del prójimo para 
protegerle”. “Ninguna forma es posible sin el que hace la for- 
ma” —ha expresado W. Stern—; y esto nos plantea la intere- 
sante cuestión de si la estructura presupondrá necesariamente 
la organicidad esencial de la vida otorgándole a un conjunto de 
elementos este o aquel sentido desde el punto de vista de la 
percepción o de la acción creadora. Pero esta cuestión sume 
nuestro tema en un océano de metafísica dentro del cual no 
quisiéramos anegarlo en este momento. 

Cuando cóntemplamos una estructura lógica o estética, 
toda ella se nos muestra lógica o estética en cada uno de sus 
momentos. En cada momento de la construcción de una es- 
tructura, desde su inicio hasta su término, la cualidad que se 
le impone es aquella que es inherente al principio configuran- 
te. Este principio se nos muestra como algo, si no equivalen- 
te a lo que en estricto sentido puede designarse como una fuer- 
za dotada de una dirección determinada, al menos semejante 
a ella. De aquí que desde el primer momento, cualquier cons- 
trucción estructural pueda ser caracterizada teóricamente co- 
mo el resultado de una pugna dialéctica entre una original di- 
námica configurante y un material pasivo, inerte, resistente, 
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que lastra la configuración. Si trazamos una circunferencia | 

sobre una hoja de papel, provistos de un compás y un lápiz, 
podemos decir que aun antes de trazar la circunferencia, ésta 

va hasta cierto punto presupuesta en el hecho de que nuestra 
mano se halla en disposición de manipular el compás en un 
sentido determinado, venciendo la resistencia que oponen a esa 
manipulación ei compás, el lápiz y el papel. Desde el comienzo 
del trazado, se pondrá de manifiesto una actividad proyectada 
en un sentido determinado y una serie de elementos resisten- 
- tes a la misma, de cuya pugna dialéctica brotará la figura geo- 
métrica caracterizada como circunferencia. Para von Uexkull, 
A el “plan funcional o plan de estructura” del organismo es “el 
. plan según el cual las diversas funciones de las partes concu- 
rren a la función de conjunto del todo”; “el plan no es ningu- 
na propiedad de la materia, sino que gobierna de un modo 
tan ilimitado el material de células existente como el plan de 

la casa los ladrillos”. 

Lo primero que salta a la vista en lo que llamamos prin- 
cipio configurante es ese factor dinámico, esa especie de ac- 
tividad que no es una actividad al acaso, sino proyectada en 
una determinada dirección o sentido. Esta dirección o sentido 
puede considerarse como la cualidad propia de esa actividad 
que da origen a la organización interna del conjunto. “Forma, 
estructura, organización, términos que tanto pertenecen al len- 
guaje biológico como al psíquico. Tal forma, en biología como 
en psicología, vendrá de una actividad formatriz original, pro- 
pia de la manera de ser del individuo que vive”. “El modo de * 
acción de las harmozonas es comparable a la supuesta influen- 
cia material plasmática que se manifiesta por una acción de 
gobierno, de dirección, de equilibración de los mecanismos, de 
los que resultan las formas”. (Pí Suñer). “La actuación de 
Una gena provoca a la gena inmediata a una intervención me- 

- Cánica, no según la ley de causa y efecto, sino conforme a plan, 
como un tono evoca al otro según el constreñimiento de la me- 
lodía”;. “la Naturaleza ha introducido los llamados estímulos 
formativos, Son éstos unos estímulos, en general, de carácter 

QUÍMICO, que producidos por determinadas células, actúan so- 

- bre las restantes, dándoles dirección”. “La nueva biología vuel- 

ve a acentuar principalmente que todo organismo es una pro- 


ESTRUCTURA DE ESTRUCTURA 59 


ducción en la cual las diversas partes se encuentran reunidas 
según un plan permanente, y que no representa un informe 
y fermentante montón de eiementos que sólo obedezca a las 
leyes físicas y químicas”. “Así, pues, para la actual biología 
cada especie nueva está caracterizada por un nuevo plan, y los 
individuos de especies diversas son organismos cuyas diversas 
partes están constituídas y ordenadas según planes diversos” 
(von Uexkull). 


Estas referencias concretas a estructuras de orden bio- : 


lógico —como las que pudieran hacerse a las físicas, psíquicas 
y espirituales— no significan que se pretenda asimilar toda 
clase de estructura a las que son de orden existencial, devi- 
nientes, temporales. Sólo se traen aquí como ejemplos relevan- 
tes de lo que significa el principio configurante de la estruc- 
tura cuando se presenta en las estructuras biológicas. Otros 
ejemplos podrían llevarse también al terreno de la cultura. 
Así, dice Cassirer en su Antropolegía Filosófica: “la visión es- 


tructural de la cultura debe preceder a la visión meramente 
histórica. La misma historia se perdería en la masa informe 
de hechos dispersos si no poseyera un esquema estructural ge-. 


neral en cuya virtud poder clasificar, ordenar y organizar es- 
tos hechos”. Y Dilthey: “La cultura es antes que nada, un 
tramado de nexos finales. Cada uno de ellos, lenguaje, dere- 
cho, mito y religiosidad, poesía y filosofía, posee una legalidad 


interna que condiciona su estructura y ésta determina su des-=-. 


arrollo”. Como muy acertadamente dijera Aristóteles, la tra- 

gedia y la comedia se escriben con las mismas letras, y tienen 

sin embargo, sentidos muy diversos. 

VII. — Cualidad Inmanente y Cualidad Trascendente de la 
Estructura. 


Hemos señalado el principio configurante como lo distin-= s 
tivo de toda estructura con respecto a cualquier otra totalidad $ 
no estructurada. En un agregado homogéneo, como hemos vis- E 
to, hablar de todo, partes y unidad significa hablar de dife- 


renciaciones meramente cuantitativas, pues sólo existe una 
cualidad, la del todo homogéneo. Cualquier elemento de ese 
todo puede considerarse parte homogéneamente unica a la to- 
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talidad. No hay, pues, cualidad de parte ni tampoco cualidad 
de principio configurante. Pero desde el momento en que se 
supone presente en una totalidad un principio configurante, 
la relación entre todo, partes y unidad asume un carácter en- 
teramente distinto. 

La nota primera que caracteriza al elemento de totalidad 
que es indispensable en toda estructura es la homogeneidad. 
En el todo, hay que suponer una cualidad propia que se distri- 
buye homogéneamente por todos los elementos de la totalidad. 
Si el factor de totalidad se caracteriza por la homogeneidad de 
su calidad específica, ello debe significar que las diferencias 
que se establezcan en los grados de esta cualidad han de ser 
diferencias de cantidad. 

Otra nota del conjunto que es el todo puede caracterizar- 
se como pasividad. El todo es configurado por el principio or- 
ganizante y opone cierta resistencia a esa organización. En 
cuanto esa resistencia o inercia puede interpretarse como res- 
pondiendo a la acción de una fuerza determinada, podría en 
cierto sentido admitirse como actividad, aunque no sea propia 
para el todo tal atribución. Podría decirse paradójicamente 
que la forma de actividad dei todo se mostraba como pasivi- 
dad, a la manera que explicamos la pasividad inerte de un 
cuerpo físico en reposo como el resultado de la acción de la 
fuerza gravitacional. La cualidad propia del todo es aquella 
que lo define como tal, incluso en una estructura; aquello que 
permite distinguir una totalidad física de una biológica, y una 
psíquica de una espiritual. La pasividad de lo físico es distin- 
ta de la pasividad de lo orgánico; la pasividad de lo lógico es. 
distinta de la pasividad de lo estético, por cuanto los mismos 
elementos del conjunto dado tienen que ser movidos con un 
sentido distinto. Tal todo es lo que puede llamarse genérica- 
mente materia —física, orgánica, psíquica, espiritual—. La 
cualidad de cada materia, de cada totalidad, hace valer su ley 
cualitativa en la configuración, y por eso ésta ha de verifi- 
carse en armonía con la cualidad específica de cada estructura 
y como en transacción con ella, aunque siempre quede supedi- 
tada al principio configurante. Un orden de realidad como el 
físico puede ser considerado materia, en cuanto es organizado 
- Por un principio configurante como el orgánico. Pero lo Orgá- 
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nico puede considerarse también materia con respecto al prin- 
cipio configurante de la vida psíquica, la cual pasa asimismo 
a ser materia al resultar configurada a su vez por el principio 
de la vida espiritual. 

Lo primero que diferencia el todo de un agregado homo- 
géneo del todo de una estructura, es decir, del todo sobre que 
actúa un principio configurante, es que en este último todo: 
se altera la homogeneidad que es característica de aquella otra 
clase de todos. Desde el momento en que actúa el principio 
configurante sobre un material dado —traigamos a la mente, 
por vía de ilustración, un material orgánico, embriológico—, 
empiezan a perfilarse partes, diferenciaciones, y ya no puede: 
hablarse de un agregado homogéneo. Puede decirse, por lo 
tanto, que el primer efecto de la acción de un principio con- 
figurante sobre el material de una totalidad homogénea con- 
siste en determinar la formación de partes, o lo que es lo 
mismo, la manifestación de cualidades diferentes a la del 
agregado, aunque dentro de la cualidad del agregado (los di- 


ferentes órganos dentro del territorio germinal siguen siendo $: 


materia orgánica aunque se distingan entre sí desde el punto 
de vista de sus respectivas cualidades diferenciales). La cua- 
lidad de la totalidad tenderá a estar presente, de una u otra 
manera, en todos los momentos y lugares de la estructura; pe- 
ro por la acción del principio configurante surgirán junto a 
ella cualidades que implicarán heterogeneidad. Las diferen- 
cias entonces no serán ya meramente cuantitativas dentro del 
conjunto, sino también cualitativas. Dentro de esas diferen- 
cias cualitativas, ocupa un lugar de primer orden la cualidad 
del principio configurante. 

Toda estructura consta, pues, de tres cualidades esencia- 
les: la., una cualidad de totalidad, que pertenece al conjunto 
como tal, a la materia propia de la estructura (psíquica, 0r- 
vánica, espiritual), la cual puede considerarse como homogé- 


nea en el sentido de que está presente en todas partes de la. 


estructura, dentro de la cual sólo se diferencia cuantitativa- 
mente (en dos procesos psíquicos diversos hay más materia 


psíquica que en uno solo de ellos). Es al 
todo, puede decirse que es una cualidad inmanente dentro de 


la estructura; 2a., una cualidad de particidad, que permite di- de 4 


ta cualidad inherente al 
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ferenciar cada parte dentro de una misma estructura y que 
resulta heterogénea respecto a la cualidad general y respecto 
a las propias cualidades de cada una de las partes (distingui- 
mos la cualidad de la respiración de la que corresponde a la 
circulación; el pensamiento de la voluntad, etc.). En cada 
parte se da, pues, una cualidad singular que puede conside- 
rarse también como cualidad inmanente, propia de la parte, 
dentro de la estructura, y una cualidad específica en cuanto 
pertenece a un todo determinado; 3a., una cualidad del prin- 
cipio configurante, que da finalidad o sentido a la estructura 
y a cuya realización plena funcionan unitariamente todo y 
partes. De esta tercera cualidad cabe decirse que es trascen- 
dente a cada uno de los elementos integrantes de la estruc- 
tura, en cuanto todo, partes y unidad trascienden hacia dicha 
- cualidad, coincidiendo funcionalmente en la misma, por lo cual 
podemos decir que constituye una cualidad trascendente de la 
propia estructura. Francisco Romero, en su Programa de una 
- Filosofía, ha expuesto con toda claridad este poder de tras- 
_cenderse que muestran los elementos de la estructura: “la es- 
tructura agrega algo que no estaba patente en las partes, pe- 
Yo que tiene su fundamento o raíz en las partes. Pero si no 
estaba patente debía estar latente, ya que sólo aparece me- 
- diante la conjunción de las partes: estaba, pues, en ellas como 
potencia, capacidad o posibilidad, como un don existente de 
antemano en las partes de contribuir a la aparición de esa no- 
“vedad que brota en la estructura. Tal potencia o posibilidad 
. admitida en las partes no funciona sino en la estructura; esto 
es, las partes se trascienden en cierto modo al componer es- 
tructura. El reconocimiento de las estructuras arrastra con- 
sigo la aceptación de este poder de trascenderse en los elemen- 
tos que las constituyen”. 
: ¿Cómo se verifica la unidad funcional entre esas tres cua- 
lidades? Si tomamos como ejemplo el conjunto estructural que 
constituye una orquesta, reconocemos la cualidad específica de 
ser un conjunto sinfónico —no vocal ni coreográfico— y las 
cualidades diferenciales de los diversos instrumentos, además 
- de la peculiaridad de la composición que se ejecuta en cada 
caso y que constituye la cualidad del principio configurante. 


La intencionalidad del conjunto musical considerado como un 
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todo, trasciende hacia la composición a ejecutar; cada uno de 
los instrumentos ajusta su cualidad al contenido de la compo- 
sición, trascendiendo también hacia la misma; y la indispen- 
sable unidad de cada uno de los instrumentos con respecto a 
la calidad sinfónica del conjunto y con respecto a la calidad 
diferencial de los instrumentos, a través del director de la or- 
questa, tiene que verificarse también trascendiendo a la cua- 


lidad distintiva que la propia composición implica. Lo que lla- 


mamos cualidad configurante queda representado aquí por la 
composición musical que ejecuta el director de orquesta con- 
juntamente con los músicos acompañantes, así como en una 
sociedad quedaría encarnada dicha cualidad en el complejo de 
valores que el Estado patrocina. La unidad funcional en la or- 
questa, en la sociedad o en cualquier otra clase de estructura, 
aunque depende del principio configurante, no se identifica con 
el mismo en ninguno de sus componentes. La unidad parece, 
pues, constituir una actividad relacionante que figura como 
centro de tres cualidades diferentes: las de la totalidad, de la 
particidad y del principio configurante. 

Cuando concebimos una totalidad heterogénea no estruc- 
tural en unidad, lo diferencial tiene que ser desdeñado para 
que pueda verificarse esa unidad. Existe en ese caso una su- 
bordinación absoluta de las partes al todo. Pero si surgiera 
una tercera cualidad en que las partes pudieran coincidir fun- 
cionalmente con el todo, entonces quedaría reivindicada la cua- 
lidad de la parte, pues no tendría que ser anulada o descono- 
cida por la cualidad del todo con vistas a la unidad. En este 
caso se trata no ya de salvar una condición común que tienen 
las diferentes partes, con el fin de garantizar la unidad —te- 
niendo que renunciar a una cara esencia singular para salvar 


-la esencia específica común—; sino de salvar también la esen- 


cia singular mediante un punto de coincidencia compatible 
con la diferenciación y con la cualidad específica. Es claro que 
la cualidad singular puede salvarse prescindiendo anárquica- 
mente de la cualidad específica; pero en ese caso desaparece 
la unidad de lo singular con lo específico al desaparecer la 


cualidad de todo.- La otra solución para alcanzar la unidad en 


una totalidad heterogénea consiste, como hemos visto, en su- 
bordinarse las partes al todo, renunciando a lo singular, pa- 
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sando por alto su propia cualidad diferencial. Ninguna de las 
dos son soluciones cuando se reconoce que son dadas cualida- 
des de todo y de partes, específicas y singulares, que deben 
ser mantenidas. Como las cualidades singulares no pueden co- 
incidir de modo absoluto con las específicas, por razón de sus 
diferencias, y no hay manera de salvar una si no es anulando 
la otra, la coincidencia de ambas habrá que buscarla en una 
tercera cualidad que salve a las dos. Si esa tercera cualidad | 
es dada, podrá contarse con la reivindicación de partes en el 
todo y con que ninguna de las dos cualidades sea anulada por 
la otra. La unidad podrá verificarse así subordinando funcio- 
nalmente las cualidades de todo y de partes a esa tercera cua- 
lidad que corresponde al principio configurante. 


VIM. — Diversas Clases de Estructuras, 


Pueden enumerarse diversas clases de estructuras: reales 

e ideales; estáticas y dinámicas; temporales e intemporales ; 

es espaciales e inespaciales; teoréticas, estéticas, éticas y religio- 

EE sas; lógicas, axiológicas, pragmatológicas y teleológicas. 

: Cuando queremos representarnos una estructura, tende- 

mos a representárnosla por lo general espacialmente, y por lo 

menos en un espacio de dos dimensiones, en una superficie. 

El concepto de estructura, sin embargo, no significa necesa- 
riamente una forma espacial, pues tal concepto surgió justa- 

E IEA mente de la psicología, en donde es admitido que lo espacial 

E carece de sentido. ¿No se da estructura en un espacio unidi- 
de mensional, en una parábola, en una línea cualquiera, con tal 
: de que se le ordene según un principio de configuración? Po- 
demos trazar una línea quebrada en que se distingan dimen- 

siones proporcionales, de modo que la segunda línea sea el do- 
ble de la primera, y la tercera el doble de la segunda. ¿No 
cel reconoceremos integración estructural en esos tres elementos 

E lineales situados en una sola dimensión? En el ejemplo ex- 

puesto, no podemos eliminar la segunda línea sin alterar la 


ON totalidad de la línea en su significación de doble proporción 
0n sucesiva. En una línea recta o curva en que estén marcados 
O diferentes puntos, podemos hablar de toda la línea y de partes 


de esa totalidad y de unidad entre todo y partes. La cualidad 
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configurante sería la de la propiedad geométrica que caracte- 
riza a esa línea, Una línea puede también ser dividida en cua- 
tro partes iguales, y no poder eliminarse una de las partes sin 
eliminar el todo, del mismo modo que un cuadrado dividido en 
cuatro pequeños cuadrados iguales perdería su forma si se le 
amputara uno de los cuadrados, los cuales, aun siendo iguales, 
se diferencian por su orden de colocación dentro del cuadrado 
máximo. Así, en una línea dividida en cuatro partes iguales, 
cada parte ocupa un lugar diferente de la línea, por lo que si 
se elimina una de las partes, ya no se tratará de una línea 
dotada de cuatro partes, pues la igualdad cuantitativa no obs- 
ta la desigualdad de colocación, que permite distinguir la pri- 


mera porción de la segunda, y la tercera de la cuarta. En el 


caso del cuadrado, advertimos fácilmente la forma o figura, en 
tanto que en la línea nos es más difícil aplicar el concepto de 
forma o configuración; pero si en una línea cualquiera pode- 
mos distinguir todo, partes, unidad o articulación y un prin- 
cipio de organización, hay algo de común, desde el punto de 
vista estructural, entre esa línea dividida en partes y cual- 
quier clase de estructura, y lo mismo puede decirse, en este 
sentido, de cualquier conjunto espacial, con tal de que se le 
conciba bajo el signo de un principio configurante. Es claro 
que cuanto más simple sea la dimensión en que se apliquen 
las categorías estructurales y cuanto menos diferentes sean 
las partes, menos ostensible será la condición estructural otor- 
gable a dicho todo. Lo espacial suele ser homogenizado mate- 
máticamente; pero en rigor, lo determinado espacialmente es 
heterogéneo, pues cada punto del espacio supone un punto di- 
ferente de colocación dentro de la totalidad del espacio. Pue- 
de suponerse una línea completamente irregular proyectada 
en el espacio. En este caso, podemos hablar de toda la línea 
y de partes de la línea determinadas especialmente; pero siem- 


pre será necesario, para hacer de esa línea una estructura, que 


suponer un principio configurante en virtud del cual dividimos 
la línea irregular en estas partes y no en tales otras, pues ya 
sabemos que lo que dota de forma a un todo es el principio de 
ordenación, de donde surge el orden de colocación o sucesión. 
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IX. — Las Leyes de la Estructura. 


Basándonos en todo lo antes expuesto, proponemos algu- 
nas leyes estructurales: 

la. Ley de indivisibilidad: El todo estructural es un todo 
indivisible. : 

Lo más característico de la estructura es Su indivisibili- 
dad, el hecho de que no puedan separarse las partes del todo 
sin afectar a éste. Tal característica, que diferencia esencial- 
mente a una estructura de cualquier otra clase de totalidad, 
homogénea o heterogénea, depende de un factor específico, que 
es el principio configurante. 

2a. Ley de unitrinidad funcional: En toda estructura se 
dan tres factores integrantes, con sus respectivas cualidades, 
los cuales se coordinan en una unidad funcional. 


32a. Ley de la doble diferencia: La diferencia entre todo y 
partes en una estructura es una diferencia cuantitativa y cua- 
litativa a la vez. 


4a. Ley de implicabilidad: Cada uno de los integrantes de 
la estructura contiene a todos los demás. 

Esto se advierte con más claridad en una estructura ger- 
minal. “En las células primitivas —los organismos rudimenta- 
rios y los elementos embrionarios— hállase capacidad funcio- 
nal para todo”. “Es sólo más tarde que se produce la polari- 
zación de las actividades en uno solo o en varios sentidos: di- 
ferenciación funcional, con su correspondiente diferenciación 
de la estructura”. (Pí Suñer). En los momentos iniciales de 
una estructura biológica, aunque hay indiferenciación relati- 
va, también hay diferenciación, y está presente toda la estruec- 
- tura en sus funciones. A su vez, en cada parte de la estruc- 
tura, están representadas las cualidades del todo y del princi- 
pio configurante. 

5a. Ley de condicionamiento recíproco: Cada uno de los 
elementos integrantes de la estructura condiciona a los demás 
y es a su vez condicionado por ellos. 

6a. Ley de jerarquía intraestructural: En toda estruetu- 


ra, el todo, las partes y la unidad quedan subordinados al prin- 
cipio configurante como condicionante máximo de la misma. 
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La estructura es tal estructura en la medida en que el 
principio configurante se manifieste con más plenitud. Den- 
tro de cada estructura puede establecerse un eriterio axioló- 
gico dimanante de las relaciones ontológicas. Al supeditarse 
todas las funciones a la finalidad y sentido de la estructura, 
puede hacerse surgir un concepto de deber ser originado en 
el ser ideal de la estructura. 


Ta. Ley de integración sucesiva: Cuando una estructura 
cualquiera pasa a integrar un todo estructural de más ampli- 
tud, dicha estructura queda integrada en esa nueva totalidad 
en condición de parte de la misma, su cualidad trascendente 
pasa a constituir la cualidad inmanente que como nueva parte 
le corresponde dentro de la nueva estructura, y la cualidad 
trascendente de esa nueva estructura pasa a ser su propia cua- 
lidad trascendente. 

La amplitud de una estructura no se basa en su exten- 
sión espacial o temporal, sino en las zonas que pueden quedar 
gobernadas por su principio configurante. Así, la estructura 
orgánica es mayor que la física, y la estructura espiritual, 
mayor que todas las demás. La finalidad de la estructura ma- 
yor pasa a ser también finalidad de la estructura menor, sin 
que por ello en ésta desaparezca su finalidad inmanente e in- 
trínseca. En una integración creciente de estructuras cada vez 
más amplias, puede considerarse medio —aunque también po- 

sea un fin para sí— la que se subordina a la finalidad tras- 
cendente de la estructura más amplia. Siguiendo las leyes 
ideales de la estructura, puede llegar a concebirse una estruc- 
tura definitiva y una finalidad ultérrima a las cuales queden 
supeditadas toda otra estructura y toda otra finalidad en cual- 
quier tipo de realidad dotada de condición estructural. 


Gáctedra Franklin Delano Roosevelt 
de Estudios Americanos 


Informe presentado por el miembro 


de ia Cátedra, profesor Sergio Bagú. 


EL TERCER PARTIDO EN LA POLITICA DE LOS ESTADOS UNI- 
DOS. SU PROGRAMA. SUS POSIBILIDADES ELECTORALES, 


Las elecciones que el 2 de noviembre de 1948 tendrán lugar en Es- 
tados Unidos para elegir presidente de la nación alcanzarán importan- 
cia difícilmente superada por comicios anteriores. La inestable situa- 
ción económica interna y las posibilidades de una grave crisis, así como 
la difícil situación internacional, dan al acto eleccionario una trascen- 
dencia que excede con amplitud los límites nacionales. La presencia de 
un tercer candidato presidencial, en un sistema electoral que tradicio- 


nalmente sólo ofrece al elector dos candidatos, agrega un nuevo factor 


de interés e indecisión. 

Candidato presidencial del tercer partido —sin nombre definitivo 
aún— es Henry A. Wallace. Integra la fórmula, como candidato a la 
vicepresidencia, Glen Taylor, senador demócrata por el estado de Idaho. 
. La presencia de Wallace en la pugna electoral no sólo trastorna el equi- 
librio tradicional de las fuerzas políticas del país sino que inicia un mo- 
vimiento de carácter ideológico, ya que su nuevo partido ofrece un pro- 
grama fundamentalmente diferente del que han sostenido en los dos úl- 
timos años los partidos demócrata y republicano. 


1. ANTECEDENTES DEL TERCER PARTIDO 


Los dos partidos tradicionales no reflejan una división de tenden- 
cias e ideologías políticas. Tanto el Partido Republicano como el De- 
mócrata han llegado a ser masas heterogéneas de ciudadanos con ideas 
€ intereses diferentes y, a menudo, contrapuestos. Esta situación se 
agudiza en el Partido Demócrata, en cuyo seno nació el movimiento del 
New Deal, encabezado por Roosevelt, coexistiendo con el grupo de log 
dirigentes de los estados del sur que puede clasificarse como de extre- 
ma derecha. Miembros del Partido Demócrata han sido muchos de los 


70 —CATEDRA FRANKLIN DELANO ROOSEVELT - 


que, en los últimos años, han propugnado la adopción de leyes protec” 
toras de los negros, la persecución severa de los linchamientos, la di- 
solución del Klu Klux Klan y otras organizaciones similares, la elimina- 
ción del impuesto al voto. Miembros del Partido Demócrata son tam- 
bién los que más activamente se oponen a estas medidas, 

Aparte de estos dos grandes partidos tradicionales, actúan otros 
de mucha menor importancia nacional. Así, las agrupaciones y partidos 
de tendencia liberal, sobre los que hablaremos enseguida; el Partido Co- 
munista, que tiene representantes en el Consejo Municipal de la ciudad 
de Nueva York; el Partido Socialista, que ha logrado el gobierno de 
algunas comunas; y numerosos partidos que sólo presentan candidatos 
para cargos municipales o estaduales. Con todo, como estas agrupacio- 
nes nunca han alcanzado significación nacional, se sigue hablando del 
sistema electoral estadounidense como “sistema de dos partidos”, 

Ha habido también periódicamente intentos de constituir un tercer 
partido de carácter nacional. Esos intentos, aunque victoriosos de in- 
mediato a veces, nunca se prolongaron por mucho tiempo. Sin embargo, 
algunos de esos grupos disidentes jugaron en su oportunidad un papel 
importante y casi siempre levantaron una bandera ideológica progre- 
sista. 

De los antecedentes inmediatos, el más importante fué el Partido 
Progresista (Progressive Party) encabezado por el senador Robert M. 
LaFollette en 1924. Escisión producida en el seno del Partido Republi- 
cano, no impidió sin embargo el triunfo electoral holgado del candidato 
presidencial de ese partido, Calvin Coolidge. 


Vinculada con la historia del tercer partido se encuentra la orga- 
nización política obrera. Durante décadas, las organizaciones sindicales 
más importantes del país se han abstenido de participar activamente 
en los comicios, lo cual no ha impedido que, con frecuencia, esas mis- 
mas organizaciones señalaran a sus adherentes los nombres de ciertos 
candidatos —a parlamentario, gobernador o presidente— como afectos 
o desafectos a la causa de los trabajadores. Pero, al margen de esas 
organizaciones, o vinculadas de distinta manera con ellas, han surgido 
de tanto en tanto también comités u organismos obreros destinados a 
orientar la acción política de la masa obrera. 


a. Partidos independientes y organizaciones obreras 


Hay abundantes antecedentes de esta clase de militancia antes de 
llegar a 1922, año en que una ola de agudo conservadorismo agitaba al 
país, como una consecuencia de la participación en la primera guerra 
mundial. Se formó entonces el Comité para la Acción Política Progre- 


sista (Committee for Progressive Political Action), apoyado por el sin=. 


dicato de los ferroviarios (Railroad Brotherhood) y que dió su activo 
apoyo electoral a LaFollette en el comicio presidencial de 1924. 
Escindida años más tarde la Federación _Americana del Trabajo 


Y 
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(American Federation of Labor, AFL) —la antigua organización sin- 
dical de tendencia conservadora—, nació una nueva central obrera, de 
programa más progresista, que agrupaba a los trabajadores de las indus- 
trias básicas: el Congreso de Organizaciones Industriales (Congress of 5 
Industrial Organizations, CIO.) Esto ocurrió en 1933. Muy poco Ne 
después, el CIO mostró su propósito de romper con la tradición abs” : 
tencionista del movimiento obrero, constituyendo un organismo especial, 1 > 
denominado Liga No Partidaria de Trabajadores (Labor's Non-Partisan pa E 
League), título que encierra la sugestión de que la central obrera jue- 
ga un papel político, pero no partidario, en la vida nacional. La Liga 
apoyó la candidatura de Franklin D. Roosevelt en 1936. 

Disuelta la Liga, un nuevo organismo con propósitos semejantes y 
mejor organización fué otra vez formado por el CIO, en 1944. Se le de- 
nominó esta vez Comité de Acción Política del CIO (CIO*s Political 
Action Committee, CIO-PAC) y en su presidencia fué puesto uno de los 
dirigentes más talentosos y hábiles que ha tenido el movimiento obrero 
estadounidense en los últimos decenios: Sidney Hillman. La campaña 
del CIO-PAC en favor de la candidatura de Roosevelt en 1944 fué muy o 
vasta y bien organizada. Según opiniones autorizadas, la diferencia de 
sufragios que dió el triunfo al candidato demócrata en esa ocasión debe 
considerarse un aporte del CIOPAC. (Roosevelt obtuvo en 1944, 
25.603.152 votos, contra 22.006.616 de Dewey). : 

Fallecido Roosevelt, desaparecido poco después Hillman, finalizada 
la guerra, el CIO-PAC sufrió notablemente los efectos de la desorgani- 
zación y desmoralización que invadieron a todos los grupos liberales y : 
obreros del país en esos momentos. Aún cuando quedó en pie como or- Mi 
ganismo, su influencia disminuyó considerablemente. No pocos de los 
candidatos a legislador nacional que sostuvo para los comicios de 1946 
fueron derrotados y otros, elegidos con su apoyo, no cumplieron en el 
Congreso las promesas formuladas a los obreros durante la campaña pe 
electoral. : A 


La situación interna del CIO y de sus principales gremios no fa= ' 
vorecía tampoco, en esos últimos meses, la tarea de un comité seme- 4 
jante. Al primer plano de las preocupaciones de los dirigentes pasó el Pe 
problema del comunismo. Se discutió vivamente si los militantes del di 
Partido Comunista o quienes manifestaran simpatía con él podían ocu- a 
par cargos dirigentes en la organización sindical. En varios de los PLUS 
cipales sindicatos, la cuestión se debatió durante meses y, casi siempre, 
finalizó con la derrota de los dirigentes comunistas o considerados cer- ES 
canos al comunismo. El último sindicato en el cual se ha producido EN 
esta decisión ha sido el de los obreros del automóvil (United Automobile 
Workers). En esta forma, trabajado el gremio obrero por serias dife- if y é 
rencias internas, su beligerancia política nacional decayó ostensiblemen== 
te. La ley Taft-Hatley, que restringe en forma notable los derechos sin= aa 
dicales, fué aprobada en esos meses (1947). 
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b. Asociaciones y partidos políticos liberales en el momento actual 


“De los partidos políticos no nacionales de orientación progresista, 
el más importante'es en Estados Unidos el Partido Laborista America- 
no (American Labor Party, ALP), fundado en 1936. Actúa en el estado 
de Nueva York. Donde reúne mayor cantidad de sufragios es en la ciu- 
dad de Nueva York y en los distritos del sur del estado del mismo nom- 
bre. El Partido Laborista favorece la intervención del Estado en las 
actividades económicas, con el propósito de restringir la acción del gran 
capital y favorecer a los trabajadores manuales, la clase media y el 
pequeño capital. Acepta la colaboración de los comunistas y ha apoyado 
activamente a Roosevelt en el orden nacional y a Fiorello La Guardia 
en la ciudad de Nueva York. 


En 1944, el Partido Laborista sufrió una escisión, a consecuencia. 
de la cual surgió el Partido Liberal (Liberal Party, LP), de tendencia 
moderada, que no admite la colaboración comunista. También prestó 
apoyo a Roosevelt. 


En el comicio presidencial de 1944, el Partido Laborista obtuvo 
496.405 votos y el Partido Liberal, 329.235, todos ellos pertenecientes 
al estado de Nueva York. 


Han actuado, asimismo, en los últimos años, asociaciones de ciuda- 
- danos de tendencia liberal que, sin constituir partidos políticos, han di- 
rigido sus esfuerzos con un propósito político. La más prestigiosa llegó 


- a ser, hasta la elección de 1944, el Comité Nacional de Ciudadanos para 


la Acción Política (National Citizens? Political Action Committee, 
NCPAC), cuyo nombre ya revela su objetivo fundamental, que fué el 
de realizar una tarea paralela a la del CIO-PAC. Quedó disuelto hace * 
poco, cediendo el paso al propósito de unificar a todos los pequeños gru- 
: pos similares e iniciar una campaña de carácter más permanente. 

No sólo este propósito no pudo ser cumplido, sino que aparecieron 


durante 1947 dos organismos de estructura semejante pero de diferentes 
programas. Uno fué denominado Americanos para la Acción Democrá- 


tica (Americans for Democratic Action, ADA), que no admite la cola- 


boración con los grupos comunistas o que considera cercanos al comu- 
nismo y que aprueba, aunque con restricciones, la política exterior del. 
Presidente Truman. El otro grupo se denominó Ciudadanos Progresis- 
tas de América (Progressive Citizens of America, PCA), cuyo dirigen- 
te más prestigioso es Wallace y que se propone continuar la línea ideo- 
lógica de Roosevelt. El PCA rechaza la política exterior del Presidente 
Truman, a la que considera destinada a provocar una nueva guerra 
mundial y propugna una política económica interna destinada a contro- 
lar con mayor eficacia la actividad del gran capital y defender los in- 
tereses de la masa del pueblo. El PCA no se ha plegado a la campaña 
anticomunista, que se ha propagado prácticamente a todas las activi- 
dades y todos los organismos del país, porque la considera una cortina 


- CATEDRA FRANKLIN DELANO ROOSEVELT 73 


de humo para ocultar propósitos reaccionarios tanto en el terreno po- 

lítico como económico. : : 
Ambas asociaciones no son partidos políticos. Muchos de sus miem- 

bros están afiliados, ya sea al Partido Demócrata, al Partido Liberal 


o al Partido Laborista. El PCA se atribuía recientemente más de 50.000 


afiliados en 25 estados, con mayor apoyo en los estados de Nueva York, 
Massachusetts, Illinois y Chicago. 

Otros partidos políticos locales de tendencia progresista, formados 
en los últimos años y que pueden jugar papeles de cierta importancia 
en los comicios presidenciales de 1948, son los siguientes: 

El Partido Progresista (Progressive Party, PP) de Illinois. En 
noviembre de 1947, contra todos los cálculos, este partido reunió 313.000 
sufragios en las elecciones judiciales del condado de Cook, estado de 
Jllinois. 

El Partido Progresista Independiente (Independent Progressive 


- Party, IPP), de California. 


El Partido Laborista Agrario Democrático (Democratic-Farmer-La- 


bor Party, DFLP), de Minnesota, constituído para apoyar a Roosevelt. 


en 1944. 


2. EL TERCER PARTIDO Y SU PROGRAMA 


Los orígenes inmediatos del tercer partido recientemente fundado 
se remontan a la desaparición de Roosevelt en 1945 y a la terminación 
de la guerra mundial. Así como este último hecho dió pie para la rup- 
tura de la alianza entre las naciones que habían combatido contra el 
Eje, el fallecimiento de Roosevelt privó al movimiento obrero y a los 
grupos progresistas del hombre que, con su fuerte prestigio personal y 


su incomparable habilidad política, mantenía unidas tendencias dispares. 


El Presidente Truman y el Congreso se apartaron rápidamente de 


los principios fundamentales de la política económica conducida por 


Roosevelt durante varios lustros. Los técnicos y funcionarios que ha” 
bían colaborado en forma más estrecha en el New Deal rooseveltiano 
fueron abandonando los cargos oficiales, casi siempre a instancias de la 
administración o el parlamento. Se iniciaron procesos públicos y su- 


marios administrativos para descubrir a los funcionarios “desleales”, 


entre quienes fueron incluídos muchos “newdealers”, acusados de socia- 
listas. Wallace, entonces secretario de Comercio, fué invitado a renun- 
ciar a su cargo a mediados de 1946. 

Aunque recibió muchas adhesiones individuales y de grupos, Wa- 
llace no contó entonces en aquella emergencia con un apoyo orgánico y 
activo de los elementos liberales y obreros. Era un momento de anarquía 


y desorientación en la historia de éstos y Wallace apareció de pronto 


en el escenario político nacional como un hombre solo, frente a fuerzas 


incomparablemente más fuertes y mejor organizadas. 
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a. “Trabajo, paz, libertad” ñ 


En diciembre de 1946, Wallace asumió la dirección de “The New 
Republic”, prestigiosa revista semanal de asuntos políticos y económi- 
cos, de tendencia liberal, cuya circulación estaba entonces limitada a 
menos de 50.000 ejemplares. Su primer editorial —“Trabajo, paz, li- 
bertad”— fué el primer esbozo de un programa nacional de vasto al- 
cance. Los problemas nacionales y los internacionales, en aquella con- 
fusa hora de la primera postguerra, estaban íntimamente relacionados. 
“Podemos lograr paz, trabajo y libertad en Un Mundo sin guerra. (Un 
Mundo es la expresión lanzada por. Wendell Wilkie y que sintetiza la 
aspiración de obtener un estado de paz y amistad universales). Pero 
ninguna de estas tres condiciones pueden ser cumplidas en un país da- 
do a menos que se cumplan en todos los países”. Sin embargo, agrega, 


los paises ya están preparándose para una nueva guerra. Estados Uni- 


dos alimenta regímenes corrompidos y antidemocráticos como supuestas 
salvaguardias contra el comunismo y, mientras invierte 13.000 millones 
de dólares por año en armamentos, Rusia mantiene cinco millones de 
jóvenes en el Ejército Rojo. No habrá paz, dice, hasta que no se ponga 
en práctica en todo el mundo un programa destinado a beneficiar po- 
sitivamente a los pueblos y a estimular el progreso de las naciones me- 
nos desarrolladas. 

Todos los pueblos del mundo apoyarán este programa. Esos pue- 
blos están hartos de guerra; están hartos de la política que desarrollan 
Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética, en procura de ba- 
ses militares en todos los países para atacarse recíprocamente en el 
futuro. Esos pueblos quieren que las regiones estratégicas —el Canal 
de Panamá, Suez, los Dardanelos y Danubio— así como el petróleo del 
Cercano Oriente no sean utilizados para preparar la próxima guerra si- 
no para aliviar sus necesidades y estimular el comercio pacífico entre 
las naciones, “Finalmente —continúa el editorial — reconocemos que nun- 
ca habrá paz hasta que no se haya hecho justicia a los judíos en Euro- 
pa y Palestina”. 

“La libertad es básica para nosotros”, sigue diciendo. La campaña 
que hoy conduce a la guerra, conduce también a la pérdida de la liber- 
tad. “El costo de la preparación de la guerra atómica será tan elevado 
que el ejército se transformará en fuente de trabajo más importante 
que cincuenta grandes empresas privadas. En todas partes, el gobierno 
será el rector de nuestra economía y de nuestros destinos personales. 
Al término de este camino se encuentra el fascismo norteamericano, me- 
nos brutal pero infinitamente más poderoso que el de Mussolini”., 


b. Relaciones con Rusia 


Pero si el peligro es grande, el anhelo universal es también una 
fuerza poderosa. “Hoy, la democracia es una ambición universal. El 
gobierno soviético no se enorgullece ya de constituir una Dictadura del 


la verdadera democracia. Mi amo es el hombre común, que lucha por 
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Proletariado y describe al comunismo soviético como “una forma más 
elevada de democracia”, Algunos norteamericanos reciben esta afirma- 
ción con una sonrisa escéptica. Olvidan que dos tercios de la población 
mundial ríen cuando se menciona la libertad norteamericana, recordan- 
do nuestra actitud discriminatoria contra los negros, los judíos y otras 
minorías”. 


Una tradición profundamente rooseveltiana reaparece en las líneas PRES, 
de este editorial. “Buscar lo mejor en todos los pueblos”. Wallace se 5% 
compromete expresamente a seguirla. Con ese punto de partida, el pro- ; 
blema de las relaciones con Rusia asumen un cariz inédito. 


“El gobierno soviético —explica— basa su aspiración a ser consi- o 
derado democrático en la completa igualdad que existe en Rusia entre PS 
las minorías y los sexos; en la ausencia de toda clase de prejuicios ra- ES 
ciales; en la igualdad de derechos y oportunidades en el orden econó- 
mico y social de que gozan todos los ciudadanos soviéticos; y en la au- 
sencia de poderosos monopolios privados en la prensa, la radio y el 
cine. 


“Estos argumentos pueden ser rechazados en Estados Unidos, pero 
una gran parte del mundo los acepta como un serio desafío a nuestro 
país. Debemos también nosotros aceptarlos como tal y transformar la 
persecución racial en delito; asegurar a todos los ciudadanos igualdad 
de oportunidades y extender la libertad de expresión, 


“No podemos ocultar las debilidades de nuestra democracia. Si 
nosotros adoptamos medidas para vencer esas debilidades, yo creo que 
los rusos, respetando lo que hay de genuino en nuestra democracia, 
ampliarán en su propio país las bases de la libertad política. Una de 
las causas profundas de la guerra habrá, entonces, desaparecido” 


Los que estén de acuerdo con estas ideas —liberales o progresistas, 
como se les puede llamar, conforme con la terminología político nor- 


. . . : de 
teamericana— necesitan agruparse y organizarse. Hay que tratar de 
reorganizar el Partido Demócrata en un sentido liberal. Pero si eso no 


puede hacerse, hay que buscar otro cauce para la actividad política. - 


Y con estas palabras finaliza el editorial: “La escena de mi acción 
es el mundo. Mi fuerza es mi convicción de que una América progre- 
sista puede unificar al mundo y que una América reaccionaria ha de 
dividirlo. Mi enemigo es la reacción ciega, que coloca el progreso pri- e E 
vado antes que la producción, la crisis antes que el gobierno eficaz, y 
la guerra antes que la elevación del nivel de vida de los pueblos de las UE 
regiones menos desarolladas. Mis amigos son todos los que creen en 


educarse a sí mismo, y a sus hijos en procura de una existencia más A y 
rica y abundante. No persigo beneficios personales. Si alguna A 
tancia poseo es debido a las ideas que represento. Son grandes ideas, 


indestructibles y en marcha” 


x 
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2. Oposición a la doctrina Truman 


La resonancia de sus palabras no podía ser apreciada con facilidad 


ni la posibilidad de constituir un tercer partido, esbozada en las líneas. 


finales, aparecía entonces como algo aceptable. : 
En los meses siguientes los propósitos de unificar las fuerzas li- 
berales se vieron defraudados. Desaparecido el National Citizens” Poli- 


tical Action Committee, dos agrupaciones tomaron su lugar con actitu-- 


des diferentes: Americanos para la Acción Democrática y Ciudadanos 
Progresistas de América. Ambas definieron sus programas básicos en 
los días en que el Presidente Truman anunció al mundo la doctrina que 
lleva su nombre. 

En marzo de 1947, Truman, en mensaje leído ante ambas cámaras, 
declaró que Estados Unidos se comprometía a ayudar a todos los pue- 
blos que quisieran defender sus regímenes democráticos contra la agre- 
sión de fuera o de dentro y solicitó fondos para acudir en apoyo de los 
gobiernos de Grecia y Turquía. Los gobiernos de Grecia y Turquía 
—Ccontestó el PCA, inspirado por Wallace— no son democráticos y esos 
fondos serán utilizados para prolongar la guerra civil en Grecia y para 
sostener un régimen reaccionario en Turquía. ADA, en cambio, conce- 
dió su apoyo al plan Truman, aunque declarando, a la vez, que Estados 
Unidos debía tomar la iniciativa para que Grecia adoptara un sistema de 
instituciones libres. 

La oposición a la doctrina Truman fué hecha por Wallace en for- 
ma activa y espectacular. Su jira por varios países europeos en abril 
y mayo tuvo repercusión mundial y, cuando regresó a su país, la aten- 
ción pública se concentró sobre él durante varias semanas. En Nueva 
York, el Medio Oeste, California, Texas y Wáshington, las entradas pa- 


ra escuchar sus discursos fueron agotadas con días de anticipación. 


«Desde la tribuna, Wallace advertía a la nación que la doctrina Truman 
conducía a la guerra, encadenaba al país en el apoyo sin fin a regíme- 
nes reaccionarios, obligaba a coartar las libertades en el orden nacio- 
nal y precipitaba la crisis tan temida. Estos discursos recibieron am- 
plia publicidad en Estados Unidos y Europa. El diario “New York He- 
rald Tribune” advertía en un editorial: conviene que el mundo sepa 


que Wallace'no es más que el director de una revista de escasa difusión; - 


ningún partido político le apoya. 


d. “Pongámonos de pie y seamos contados” 


En lo interior, el abandono de todo el sistema de control de pre- 
_cios y de regulación de las actividades económicas; la ley Taft-Hartley, 
de restricción de las actividades sindicales; la intensa campaña llama- 
da de “lealtad”, que permitió eliminar de los cargos públicos, no sólo 


a comunistas, sino a numerosos partidarios de Roosevelt; — en lo ex- 


terior, el rápido desmejoramiento de las relaciones con Rusia, el apoyo 
activo prestado a los gobiernos de China y Grecia, la enunciación de 


t 
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la doctrina Truman, la marcada tendencia a formar un bloque con las 
naciones europeas occidentales, fueron, en el criterio de Wallace, sig- 
nos evidentes de que ni el Partido Demócrata ni el Partido Republica- 
no estaban dispuestos a retornar a los días de Roosevelt. La tarea de 
destrucción del New Deal estaba completa y Truman, muy posible can- 
didato presidencial del Partido Demócrata en los comicios de 1948, era 
quien la dirigía. Así lo entendió Wallace y, a fines de 1947, ya mani- 
festaba su completo escepticismo respecto de la posibilidad de “libera- 
lizar” al partido que le había llevado a él mismo a la vicepresidencia 
de la nación en 1940. El 29 de diciembre de 1947, Wallace anunció que 
se presentaría como candidato presidencial de un nuevo partido. 

El editorial de “The New Republic” en el cual Wallace explica los 
motivos de su decisión (5 de enero de 1948) constituye una declaración 
de principios que servirá para toda su campaña electoral. “Stand up 
and be counted” (“Pongámonos de pie y seamos contados”) es su título. 
Graves momentos atravesamos, expresa. Una ola de miedo se ha apo- 
derado del país más rico y poderoso del mundo. Miedo a la guerra. 
Miedo a la crisis. Prevemos ya, como inevitable, la destrucción de las 
Naciones Unidas y la división del mundo en dos sectores. Algunos di- 
cen: Hay que esperar. “Yo replico: no podemos esperar; la felicidad de 
todos los ciudadanos nos demanda que actuemos ahora mismo”. 


e. Política exterior 


Se ha formado en el país una alianza bipartidaria para dirigir la 
política exterior (se refiere al pacto existente entre los demócratas y 
los republicanos en materia de política internacional). “Ha sido cons- 
tituída para perpetuar una política internacional basada en el odio y en 
el miedo. Está formada por hombres que se opusieron a la resistencia 
contra el fascismo, que mataron la UNRRA, que dieron un golpe de 
muerte a las Naciones Unidas al crear la doctrina Truman, que dejaron 


otra vez de lado a las Naciones Unidas con el Plan Marshall”. Es una 


coalición “que representa sólo una pequeña minoría de intereses pode- 
rosos. Rechazando nuestra historia y nuestra tradición, esa coalición 
nos alía con reaccionarios y dictadores que no tienen el menor respeto 
por los ideales norteamericanos”. 

Este programa, agrega, “nos transformará en la nación más odiada 
del mundo. Yo me resentiría si el banquero a quien debo dinero insis- 
tiera en que votara por su candidato presidencial, contra mi convicción 


personal. Estados Unidos es el banquero mundial y el plan de ayuda 
europea (plan Marshall) se propone indicar a los deudores cómo deben 


votar”. 
La política exterior seguida después del fallecimiento de Roosevelt 


ya ha dado pruebas de fracaso. “La política de apoyar a la reacción 
griega con dólares americanos, sostenida por Truman, controlada por 
Wall Street, alentada por los militares y pagada por todos los ciudada- 
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nos amantes de la paz, ha fracasado. Nuestro primer empréstito, su- 
puestamente destinado a rehabilitación, fué empleado en armas para 
combatir a unos pocos miles de guerrilleros. Hoy los guerrilleros están 
más fuertes que nunca, Por cada guerrillero muerto por balas norte- 
americanas, otros diez aparecen, creados por el terrorismo y la corrup- 
ción de un gobierno griego apoyado por el Departamento de Estado”. 

Con referencia a Grecia, expresa Jan Hasbrouck, especialista en 
asuntos internacionales del grupo de Wallace, que después de un año 
de aplicación del Plan Truman, “el resultado neto, de acuerdo con el 
Departamento de Estado y con los militares estadounidenses estaciona- 
£os en ese país, ha sido un aumento en el número de los guerrilleros 
y una extensión del territorio que dominan, al extremo de que éste se 
extiende ahora a todas las regiones! de altura superior a los mil pies, 
lo que significa un 80 por ciento de toda la superficie nacional. Esta 
sorprendente estadística está en abierta contraposición con las informa- 
ciónes de los diarios, las cuales dejan al lector estadounidense con la 
creencia de que los guerrilleros forman sólo bandas aisladas que operan 
sobre las fronteras del norte”. : 


Sintetiza así este autor los resultados logrados en Grecia: “Fuimos 
a Grecia para favorecer a la democracia: cualquiera que mire más allá 
de la primera página de los diarios sabe que Grecia era una oligarquía. 
Pero pocos sospecharon con qué tenacidad el pequeño grupo de millo- 
narios que ha gobernado Grecia durante un siglo frustraría la tarea de 
la misión estadounidense en cada oportunidad. Lo que menos desean 
estos hombres es el comunismo, pero después del comunismo, es la 
verdadera democracia” (“Greece: halfway to failure”, por Jan Has- 
- brouck, en “New Republic”, 23 de febrero de 1948). 


El de Palestina es otro de los agudos problemas internacionales en 
los cuales opina Wallace que ha fracasado la política exterior del Pre- 
sidente Truman. La solución, entiende, ha sido ofrecida por la Asam- 
blea de las Naciones Unidas, al ordenar la creación de dos estados: uno 
judío y otro árabe. Pero, agrega, “desde noviembre 29 (fecha de aque- 
lla resolución), el gobierno británico, sin la oposición de Estados Unidos, 
ha hecho todo lo que estaba a su alcance para obstruir el cumplimiento 
del plan de partición. Ha hecho una guerra no declarada a los judíos, 
confiscándoles las armas mientras se encontraban bajo el fuego de 
los árabes. Ha permitido a tropas árabes, bajo el comando del ex Mufti 
de Jerusalén desde su “exilio” en Egipto, poner sitio a la Vieja Ciudad 
de Jerusalén, bloquear las carreteras de Palestina, atacar los convoyes 
judíos con alimentos”. 


Agrega el candidato del tercer partido: “Cuando leí el discurso de 
Bevin sobre sus amigos árabes —los señores feudales del Medio Este— 
y, a la vez, las informaciones sobre nuevos derramamientos de sangre, 
_ pensé en ese pueblo perseguido que yo había visto construyendo una 
nueva vida en Palestina, y me estremecí pensando que este hombre tan 
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a menudo habla en nombre de la civilización occidental”. Y enseguida: 
“Debemos insistir en que Gran Bretaña deje de enviar armas a los ára- 
bes en todas partes del Medio Este. Me agradaría que las Naciones 
Unidas detuvieran el envío de armas a cualquier país en cualquier par- 
te del mundo, pero condeno un sistema que impide esos envíos a los 
judíos y estimula los envíos a los árabes. Los árabes y el petróleo de 
sus tierras no deben ser peones en una guerra, directa o indirecta, de 
los anglo-americanos contra Rusia. El movimiento destinado a sabotear 
la decisión de las Naciones Unidas para crear un estado judío, así co- 
mo a prolongar el estado de sumisión de los árabes y aplacar a los 
reyes, emires y efendis, es una afrenta”. (“Palestine: civilization on 
trial”, por Henry Wallace, en “New Republic”, 16 de febrero de 1948). 


+. Í. Influencia del gran capital 


¿Cómo ha ocurrido este cambio de política después del fallecimiento 
de Roosevelt tanto en el orden nacional como internacional? “El hecho 
fundamental es que la dirección de este país nuestro no pertenece, en 
los momentos presentes, al pueblo, sino a un grupo pequeño de gente 
acaudalada. El propósito del gobierno, tal como está hoy constituído, no 
es el bienestar general, sino los privilegios especiales de gigantes de la 
industria y las finanzas. Estos gigantes controlan ambos partidos. Yo 
tuve que sentarme en el sillón de Herbert Hoover y Jesse Jones, como 
Secretario de Comercio, para comprender realmente lo que son las ma- 
quinaciones de estos gigantes”. 


Ambos partidos defienden tan sólo el provecho del gran capital. 
“Por esa causa, el salario medio semanal del trabajador norteamericano 
—A49 dólares— ha descendido hasta el punto en que su valor adquisitivo 
es igual al de un salario de 29.50 en el año 1939. Por esa misma causa, 
los beneficios obtenidos por las grandes corporaciones han alcanzado a 
17.500 millones de dólares en contraste con los 5.000 millones de dó- 
lares obtenidos en 1939. Por esa misma causa, ambos partidos han aban- 
donado el control de precios como si fuera una plaga”. 


Lincoln temía que la concentración de la riqueza en pocas manos 
- creara intereses tan poderosos que llegaran a ser ellos, y no el pueblo, 
los que controlaran el gobierno del país. En 1888, Grover Cleveland 
advertía al Congreso que las grandes corporaciones se estaban trans- 
formando con rapidez en los amos del pueblo. En 1913, Wilson decía: 
“Los amos del gobierno de Estados Unidos son los industriales y los 
capitalistas”. En 1938, el Presidente Roosevelt declaraba en su men- 
saje al Congreso: “La libertad en una democracia no está segura si el 
: pueblo tolera el crecimiento del poder privado hasta el punto en que 
se hace más fuerte que el propio Estado. Eso es, en esencia, fascismo”. 
Y agregaba que “entre nosotros hay hoy una ción de poder sin 
igual en la historia”, 
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Y Wallace agrega este comentario: “Durante la guerra y después 
de ella, esta concentración de poder privado ha continuado a un ritmo 
tan asombroso que hoy puede decirse: jamás en la historia del mundo 
un número tan reducido de personas ha poseído tanto a expensa de 
tantos”. Así se explica, agrega, que ambos partidos hayan abandona- 
do el control de precios, hayan aprobado la ley Taft-Hartley, y favo- 
rezcan la reconstrucción de Alemania. Así se explica que ninguno de 
los: dos partidos haya realizado una lucha efectiva contra la persecu- 
sión religiosa, en favor de los derechos de los negros, en contra del an- 
tisemitismo, en contra del impuesto al voto (el impuesto al voto limita 
notablemente el número de sufragantes en los estados del sur) y en 
favor de la aprobación de una ley nacional que condene los linchamien- 
tos. Así se explica que el calificativo de “rojo” y de “comunista” se 
aplique a todos los que no. aprueben esa política”. 


g- Paz y seguridad 


La semejanza de ambos partidos priva al ciudadano de votar por 
un programa distinto. La costumbre de los gremios obreros de apoyar 
a los candidatos que se consideran más afectos a la causa democrática 
ha conducido al desastre. Muchos de los “males menores” votados por 


-€l Comité de Acción Política del CIO apoyaron en el Congreso la ley 


Taft-Hartley contra los sindicatos. 
Es menester darle al pueblo, finaliza, la oportunidad de que vote 
en favor de la paz y la seguridad económica y social en el orden na- 


cional. Es verdad que un nuevo partido carecerá de los recursos de 


los otros dos tradicionales. Pero “si el dinero para las campañas po- 
líticas ha de venir tan sólo de los poderosos, entonces Estados Unidos 
se ha transformado ya en lo que Rusia dice que es. Yo repudio esa 
idea. Yo pienso que el pueblo puede aún hacer que el sistema demo- 
crático funcione. No tengo temores respecto del dinero porque sé que 
tendremos millones de dólares donados por amas de casa, estenógrafas, 
profesionales, obreros y otros que han de trabajar con una devoción 
que el dinero no puede comprar”. 


Como candidato del tercer partido, su programa sería ese: Paz y 
seguridad. 


h. Puntos básicos del programa 


Delineado como está en los documentos mencionados su programa, 
podemos resumir en las siguientes líneas sus puntos principales: 

I) En el orden nacional. Adopción de una política económico-social 
que siga las líneas generales del New Deal rooseveltiano, puesto al día. 
Control de precios. Control de las grandes empresas industriales y fi- 
nancieras. Disminución del impuesto a la renta aplicable a las perso- 
nas de ingresos menores y mantenimiento del impuesto elevado para 
las grandes fortunas y las grandes empresas. Derogación de la ley 
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Taft-Hartley y amplia libertad sindical. Adopción de vastos planes de 
urbanización, construcción de casas económicas, industrialización de cier- 
tas regiones poco desarrolladas del país, A públicas. Severa conde- 
nación legal del linchamiento y de toda forma de persecución racial y 
religiosa. Prohibición de toda forma de impuesto al yoto. Total aban- 
dono de la persecución por razones ideológicas. 

IT En el Orden internacional. Fortalecimiento de las Naciones Uni- 
das. Abandono del apoyo a los gobiernos reaccionarios. Abandono de 
toda intervención en la política nacional de otros países. Abandono del 
Plan Marshall, tal como está concebido en la actualidad. Adopción de 
un vasto plan de recuperación económica mundial, administrado por las 
Naciones Unidas, sin propósitos políticos. Apoyo activo a la resolución 
de las Naciones Unidas, creando el estado judío de Palestina. 


i. Crítica del Plan Marshall 


Un programa de la magnitud del denominado Plan Marshall (Euro- 
pean Recovery Plan, en la denominación oficial) afectará profundamen- 
to la vida nacional y la política exterior del país en los años próximos. 
Por esa causa, la actitud del tercer partido y de su candidato presiden- 
cial respecto del Plan Marshall constituye una de plan piedras angulares 
de su programa. 

El tercer partido aboga por la adopción de un vasto plan de ayuda ; 
2 Europa y Asia, pero concebido y ejecutado en forma distinta. El Plan 
Marshall, en su opinión, es una noble idea desfigurada en beneficio del 
gran capital. 

En setiembre de 1947, 16 naciones europeas formaron el Comité de 
Cooperación Económica Europea, con el propósito de presentar al go-. 
bierno de Estados Unidos un plan de participación en la rehabilitación 
económica del viejo continente. Como es sabido, Rusia y los países de 
la región oriental no participaron de ese Comité. A 

El programa del Comité europeo está basado en los siguientes 
puntos: ' 

1) Expansión industrial europea y desarrollo del comercio interna- 
cional. 2) Cooperación económica de todos los países europeos, inclu” 
yendo a Rusia y los países del sector oriental; 3) Subordinación de la 
reorganización económica alemana a la reorganización del resto del con- 


tinente; 4) Administración del plan a cargo de las naciones curo nóón $ 


admitiéndose el consejo de Estados Unidos. 
En diciembre de 1947, el Presidente Truman presentó al Congreso 


un programa de ayuda a Europa que es el conocido como Plan Marshall. A 


El Plan Marshall, afirma el tercer partido, destruye las bases funda- 
mentales propuestas por el Comité de las 16 naciones europeas. Más - 
aún, agrega, las enmiendas propuestas por los republicanos y numero- 
sos legisladores demócratas al original plan Marshall acentúan sus ca- 
 racterísticas de instrumento de dominación económica y política. 
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Estos son los puntos básicos del Plan Marshall y de las enmiendas 
hasta ahora propuestas, en relación con el proyecto elaborado por el 
Comité de las 16 naciones europeas: 

1) Expansión industrial europea y desarrollo del comercio interna- 
cional. Aunque el Presidente Truman, en su mensaje al Congreso, acep- 
ta la necesidad de ayudar a la recuperación de la industria europea, el 
Plan Marshall no facilita esa recuperación, El plan del Comité europeo 
requería la ayuda norteamericana para alcanzar un nivel de producción 
de energía eléctrica superior al de antes de la guerra en dos tercios; 
de acero, en 20%; de refinamiento de petróleo, en 15%; aproximada- 
mente. El Plan Marshall ofrece un tercio del acero solicitado por el 
Comité europeo; ninguna cantidad de hierro viejo (scrap) y menos de 
la mitad de la maquinaria industrial y agrícola. En el plan del Comité 
europeo, el 32% de los envíos norteamericanos debían serlo de maqui- 
narias e instrumental; en el Plan Marshall la proporción ha sido dis- 
minuída al 14%. En cambio, el Plan Marshall dispone el envío de ma- 
yores cantidades de alimentos. 

El plan del Comité europeo dispone el envío de instrumental y ace- 
ro para incrementar la producción industrial europea y reconquistar los 
mercados mundiales perdidos por la guerra. El Plan Marshall limita la 
recuperación industrial europea a necesidades más elementales e impide 
a la industria del viejo mundo la reconquista de los mercados mundia- 
les. En el caso del acero, las compañías norteamericanas dominan en es- 
tos momentos los mercados perdidos durante la guerra por las empre- 
sas británicas, alemanas y belgas. 

Con lo ofrecido por el Plan Marshall, el programa de recuperación 
industrial de los países industriales de Europa, así como el de expan- 
sión de la vivienda popular, se desarrollarán a ritmo mucho más lento 
del previsto. Como consecuencia, el mejoramiento del nivel de vida se 
producirá también mucho más lentamente. Puede calcularse que en 


1952 el nivel de vida estará aún por debajo del que existía antes de 
la guerra. 


2) Cooperación económica de todos los países europeos, incluyendo a 
Rusia y los países del sector oriental, 


Este es un punto básico en el plan del Comité europeo. El inter- 
cambio comercial entre ambas grandes zonas de Europa se ha conside- 
tado siempre fundamental para la economía del continente. Para que los 
países del Este puedan enviar ciertos productos a los del Oeste, el plan 
del Comité europeo establece que Estados Unidos enviará a aquellos 
países ciertas maquinarias e instrumental que permitirá el resurgimien- 
to rápido de algunas de sus actividades económicas básicas. y 

Por ejemplo, el envío de maquinarias norteamericanas al Este eu- 
ropeo por valor de 5.000.000 de dólares permitiría la expansión de la 
explotación forestal, cuyos productos, enviados al Oeste europeo, ha- 
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rían que los países de esta última zona ahorraran 70.000.000 de dóla- 
res anuales, dejando de comprar madera más cara en Estados Unidos. 

Otro ejemplo. Mediante el envío de equipos y material de trans- 
porte norteamericano por valor de 90.000.000 de dólares, la producción 
minera de Polonia podría incrementarse hasta permitir la exportación 
de carbón a los países de occidente, los cuales dejarían, en esta forma, 
de adquirir carbón a precios mucho más elevados en Estados Unidos, 
por. lo que invierten 500.000.000 de dólares anuales. (Los datos de es- 
tos ejemplos están tomados de estudios recientes preparados por orga- 
nismos técnicos de las Naciones Unidas). 


El Plan Marshall, al suprimir el envío de material diverso a los 


países del este europeo impide el restablecimiento de la corriente co- 
mercial inter-europea anterior a la guerra. 


3) Subordinación de la recrganización económica alemana a la reorga-- 


nización del resto del continente, 


El plan del Comité europeo está claramente basado en este concep- 
to. No sólo reclama un aumento en las exportaciones de carbón del 
Ruhr para alimentar la producción de acero en Francia y otros países 
de la zona occidental, sino que dice, textualmente, que es menester im- 
pedir que la economía alemana vuelva a desarrollarse “en detrimento 
de otros países europeos, como ha ocurrido en el pasado”, llegando a la 
conclusión de que “Alemania tiene la obligación de proveer de repa- 
raciones y ayudar a la rehabilitación de los países que fueron sus víc- 
timas durante la guerra”. 

El Plan Marshall, en cambio, concede prioridad a Alemania dentro 
del panorama de la rehabilitación europea. Su pensamiento central ha 
sido repetido y aclarado el 6 de diciembre de 1947 por el Secretario de 
Defensa de Estados Unidos, Kenneth C. Royall,; quien declaró ante el 
Comité de Apropiaciones del Senado, en Wáshington: “No es nuestro 
propósito sólo el hacer que Alemania pueda mantenerse a sí misma; 
tratamos de que su potencial industrial se transforme en la piedra fun- 
damental del programa de rehabilitación europea”. 

El plan del Comité europeo asignaba a Alemania el 15% de la 
ayuda norteamericana. Un informe reciente publicado por las autori- 
dades militares norteamericanas revela que, según el Plan Marshall, 
el 24% del total de los envíos será asignado a Alemania. 

Los países occidentales han recibido hasta ahora cantidades insig- 
nificantes en calidad de reparaciones de Alemania, a pesar de que, se- 
gún lo previamente establecido, el 75% de las reparaciones germanas 


originadas en las regiones occidentales del país debían estar destinadas 


a aquellos países. La actitud adoptada por Marshall en la última con: 
ferencia de cancilleres celebrada en Londres, constituye, en cuanto a las 
reparaciones se refiere, una grave amenaza contra el antiguo plan de 
reparaciones y háy en este momento en el Congreso de Wáshington una 
fuerte corriente para que las reparaciones cesen por completo. 


A 
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4) Administración del plan a cargo de las naciones europeas, admitién- 
dose el consejo de Estados Unidos. 


Este otro punto, básico desde el ángulo político y muy importante 
en el terreno económico, no fué aceptado por el gobierno de Truman 
desde el primer momento. Representantes de Estados Unidos intervi- 
nieron en la conferencia celebrada en París por las 16 naciones occiden- 
tales europeas y lograron que éstas rehicieran por completo el plan que 
estaban preparando. Posteriormente, la continua presión ejercida so- 
bre el gobierno norteamericano por parlamentarios y representantes de 
grandes empresas dieron por resultado que se fuera introduciendo en 
el Plan Marshall condiciones cada día más onerosas para los países 
europeos en materia de control de su vida política y económica. 

La intervención norteamericana, de acuerdo al Plan Marshall, se 
ejercerá en la siguiente forma: 

a) En lugar de un programa de recuperación conjunta, la ayuda 
se regirá por acuerdos independientes que Estados Unidos firmará con 
cada uno de los países interesados. Habrá, además, un administrador 
norteamericano que aprobará la exportación de cada artículo, país por 
país y que ejercerá control directo sobre gran parte del comercio exte- 
rior de los respectivos países. 


b) A cambio de los envíos de alimentos, combustibles y fertilizan- 
tes, cada país deberá enviar en calidad de garantía por el destino que 
se dé a esos envíos, cierta cantidad de su moneda nacional, la que que- 
dará depositada en Estados Unidos. Estos depósitos de moneda de 16 
países europeos otorgarán a Estados Unidos un instrumento que puede 
ser decisivo para intervenir en la vida económica y política de aqué- 
llos. 


; c) Como condición “sine qua non” queda establecido que cada país . 
beneficiario debe aceptar los principios norteamericanos (se refiere a 
los seguidos por el gobierno de Wáshington después del fallecimiento de 
Roosevelt) con respecto a estabilización monetaria, tipos de cambio, ta-" 
rifas aduaneras y control del comercio internacional, 


d) El Adminitrador general del Plan Marshall promoverá, en cada ' 
país beneficiario, la producción de materiales estratégicos que necesita 
Estados Unidos, utilizando, a este efecto, fondos del citado Plan. 


A AA A y) > 
e) En cada país beneficiario operará un representante especial de 
Estados Unidos, que vigilará la aplicación del Plan. Queda aclarado 
que en Grecia ya se encuentra en funciones ese enviado especial. 


En sus líneas generales, esa es la crítica que el tercer partido ha- 
ce del Plan Marshall. En-este punto hemos resumido el artículo titu- 
lado “Europe and American aid” (“Europa y la ayuda norteamerica- 
na”), firmado por Víctor Perlo y David Ramsey, economistas del grupo 
de Wallace, aparecido en “New Republic” el 12 de enero de 1948. Los 
autores sintetizan así sus conclusiones: “En esta forma, la vía quedará 
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abierta para el gran capital norteamericano que procederá, como en el 
caso de la industria del petróleo, a establecer su control sobre activida- 
des básicas, y altamente productivas, de la Europa occidental. Si es- 
tos programas se llevan a cabo, la Europa occidental se encontrará en 
ia misma posición que América Latina, que debe destinar de 40 a 50% 
del producido de sus exportaciones simplemente a pagar los beneficios 
que obtiene el capital extranjero invertido en ella. El pago a Wall 
Street en tal escala ocasionaría un permanente descenso del nivel de 
vida en la Europa occidental y la pérdida de su independencia econó-. 
mica”, | 


j- El Plan Wallace 


El plan que ofrece el candidato del tercer partido, en lugar del Plan 
Marshall, fué enunciado en Wisconsin el 30 de diciembre de 1947 y pu- 
blicado en “New Republic” el 12 de enero de 1948. Wallace reiteró sus 
principios fundamentales en la exposición hecha ante el Comité de Re- 
laciones Exteriores de la Cámara de Representantes, en Wáshington, el 
24 de febrero de 1948. Sus puntos son los siguientes: 


1”.) Creación de un Fondo de Reconstrucción dentro del organismo 
de las Naciones Unidas, tomando a la UNRRA como modelo de admi- 
nistración. Con este Fondo se ayudaría a las naciones de Europa y Asia 
que han sufrido agudamente las consecuencias de la guerra, con el pro- 
pósito de que reorganicen sus economías sobre bases propias en el pe- 
ríodo más breve posible; 2”.) Estados Unidos y otros países que se en- 
cuentren en condiciones favorables contribuirían a integrar el Fondo. 
En su declaración última, Wallace sugirió que el Fondo podría ser de 
50.000 millones de dólares; 3”.) Una parte de las sumas entregadas 
tendría la forma de préstamo y la otra parte de donación; 4”.) Se es- 
tablecería una lista de prioridades para recibir la ayuda, de acuerdo a. 
los daños que cada país ha sufrido en la guerra contra el Eje; 5”.) Las 
entregas de los fondos deberá realizarse sin consideración alguna por 
la índole de las instituciones políticas y sociales de los países benefi- * 
ciarios y con escrupuloso respeto por sus soberanías nacionales; 6”.) Las 
autoridades serían designadas por las Naciones Unidas y tendrían a su 
cargo la supervisión del empleo de los fondos, con el único propósito de 
evitar la malversación y la ineficiencia; 7”.) Ninguna parte de los fon- 
dos deberá ser empleada con fines militares; 8”) La cuenca del Ruhr 
será colocada bajo la administración internacional y el control de los 


Cuatro Grandes. 


En su última declaración en Wáshington, agregó Wallace otro pun- 
to, que dice textualmente así: “Las Naciones Unidas establecerán un 
granero mundial de productos alimenticios, a fin de que los campesinos 


norteamericanos sean alentados a producir hasta el máximo de su ca- 


pacidad, con precios mínimos garantizados”. 


ON LS 
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3. POSIBILIDADES ELECTORALES DEL TERCER PARTIDO 


El programa que el tercer partido ha de ofrecer a los votantes €s, 


como se ha visto, fundamentalmente diferente de los que sostendrán 
los otros dos partidos tradicionales. Las posibilidades electorales que 
tenga es enigma imposible de descifrar en los comienzoss de 1948, que 
ha de ser un año excepcionalmente intenso en la vida pública norteame- 
ricana. Todo hace pensar, hasta ahora, que Henry Wallace no podrá ob- 
tener los sufragios necesarios para alcanzar la primer magistratura de 
su país, pero su influencia política puede llegar a ser grande, aún cuan- 
do su candidatura no alcance la victoria, 

Factores puramente nacionales, a los que se agregan otros muchos 
de carácter internacional, hacen que el panorama político y electoral de 
Estados Unidos en este instante resulte particularmente confuso. Todo 
cuanto ocurra en el país del norte desde ahora hasta el día del comicio 
tendrá como origen —y, a la vez como mira— al comicio mismo. El 20 
de junio se realizará la convención nacional del Partido Republicano en 
Filadelfia, donde se elegirá la fórmula. ¡El 12 de julio, en la misma ciu- 
dad y el mismo local, el Partido Demócrata procederá a elegir sus dos 
candidatos. El 2 de noviembre, en los 48 estados se sufragará para 
elegir presidente y vicepresidente de la República. 


a. Importancia electoral del estado de Nueva York 


Seis nombres se mencionan en estos momentos para encabezar la 


fórmula republicana: Thomas E, Dewey, gobernador del estado de Nue-' 


va York; Harold E. Stassen, ex gobernador de Minnesota; el senador 
Robert A. Taft; Earl Warren, gobernador de California; el senador Ar- 
thur H. Vandenberg y el general Douglas Mac Arthur. Thomas E. De- 
wey, gobernador del estado de Nueva York, derrotado por Roosevelt en 
1944, tiene a su favor la posibilidad de contar con los electores del es” 
tado que le ha reelegido como gobernador. Nueva York, que es el esta- 
do más poblado del país, envía 47 electores al colegio electoral, que 
cuenta con un total de 531. 

La importancia estratégica de los electores neoyorquinos puede 
apreciarse mejor si se recuerda que las encuestas de la opinión públi- 
ca que periódicamente se realizan sobre el posible resultado del comicio 
presidencial, demuestran que las posibilidades de demócratas y republi- 
canos han sido hasta ahora muy parejas. El estado de Nueva York vo- 
tó por Roosevelt en el colegio electoral en las elecciones de 1932, 1936, 
1940 y 1944; pero en los comicios anteriores a 1932 había dado la vic- 


toria a los republicanos. Si Dewey lograra volcarlo a su favor, los re-- 


publicanos —según parece desprenderse de esos antecedentes— tendrían 
asegurado el colegio electoral. 


A la inversa, el candidato demócrata difícilmente podría repetir la 


victoria de Roosevelt en el estado de Nueva York si no cuenta con el 
apoyo de los dos partidos menores que actúan en ese estado —el Labo- 
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rista y el Liberal—. Los resultados en el estado de Nueva York en la 
elección presidencial de 1944 fueron éstos: 


Roosevelt Dewey 
PRD ENACIAA 2.478.598 
PS Republicano ius es 1 2.987.647 
PERAL a bios 496.405 
A A e ll 329.235 


3.304.238 2.987.647 


Stassen ha obtenido hasta ahora un considerable número de conyen- 
cionales que sostendrán su cardidatura en la convención del partido. El 
senador Taft, si bien cuenta a su favor con una sólida y extendida or- 
ganización electoral, lleva a las urnas una desventaja considerable: la 
de ser autor de una ley que restringe las actividades de los sindicatos 
obreros. El voto obrero se volcaría en masa en su contra, como ya lo 
han anunciado los gremios más importantes y las dos grandes centrales 
de trabajadores: la Federación Americana del Trabajo y el Congreso de 
Organizaciones Industriales. 


Las posibilidades del gobernador Warren no parecen brillantes a 


esta altura del proceso electoral, ni puede creerse probable que el ge- 
neral Mac Arthur sea el candidato republicano. En cuanto al senador 
Vanderberg, quienes le apoyan consideran posible que su nombre apa- 
rezca como solución transaccional en la convención republicana, en el 
caso de que ninguno de los otros candidatos obtenga la mayoría nece- 
saria. 

El más probable candidato del Partido Demócrata es el Presidente 
Truman, Un grupo de dirigentes demócratas, entre quienes se cuenta 
Franklin D. Roosevelt Jr., gestiona en este momento el consentimiento 


del general Dwight Eisenhower, actualmente presidente de Columbia Uni- 


versity, en la ciudad de Nueva York, para proclamarlo su candidato. 
Eisenhower, a quien por mucho tiempo se ha considerado demócrata, no 
está afiliado a ningún partido y, hasta principios de este año, se habla- 
ba insistentemente de que podria ser candidato republicano. La solu- 
ción que ofrece el grupo al que pertenece Roosevelt Jr. tiende a salvar 
la difícil situación que se crearía al Partido Demócrata si se levantara 
la candidatura de Truman, a quien se considera poco popular para un 
comicio presidencial. 


b. Reagrupamiento de fuerzas 


La candidatura presidencial de Wallace ha producido, de inmediato, 
un afiebrado reagrupamiento de las fuerzas liberales y ha iniciado tam- 
bién un reagrupamiento de las fuerzas obreras. La posibilidad del ter- 
cer partido es un tema de discusión viva desde hace varios años en los 
grupos liberales. Harold Laski la recomendó, hace menos de un año, en: 
una serie de artículos publicados en “The Nation”, después de una de 
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sus frecuentes visitas a Estados Unidos. Pero varios prestigiosos li- 
berales —entre ellos la directora de la misma revista, Miss Freda Kirs- 
chwey— rechazaron la idea por considerarla prematura. Muchos libe- 
rales siguen aún pensando que los grupos de esta tendencia deben ac- 
tuar dentro del Partido Demócrata y en contacto por el CIO, en forma 
similar a como lo hacían en la época de Roosevelt. 

El primer grupo que apoyó abiertamente a Wallace fué el de Ciu- 
dadanos Progresistas de América, que le invitó a presentar su candida- 
tura independiente. Poco después, ei Partido Laborista resolvió plegar- 
se a la campaña en favor de Wallace. Tanto el primer grupo como el 
partido mencionado en segundo término sufrieron escisiones internas a 
consecuencia de esta actitud. Del PCA renunció, entre otros, J. Ray- 
mond Walsh, dirigente del CIO y presidente del comité nacional del 
PCA. Del Partido Laborista se retiraron los dirigentes del sindicato de 
trabajadores textiles (Amalgamated Clothing Workers), encabezados 
por Hyman Blumberg, — grupo éste que era uno de los principales co- 
tizantes que tenía el partido. 


El Partido Progresista Independiente de California y el Partido 


Progresista de Illinois han anunciado su apoyo a Wallace. Grupos más 
nuevos han aparecido en varios estados —Michigan, Wisconsin, Oregon, 
Wáshington y Massachusetts— y en otros lugares se han constituído 
- agrupaciones o se han convocado convenciones estudiantiles para orga- 
nizar el apoyo a Wallace. 

En Minnesota, el Partido Laborista Agrario Demócrata (Democra- 
tic-Farmer-Labor Party), encabezado por el gobernador del estado, El- 
mer A. Benson, que actúa en coalición con el Partido Demócrata del 
estado, se ha volcado a favor de Wallace. Planteada la cuestión de la 
candidatura de Wallace en el comité estadual del Partido Demócrata 
por los dirigentes del partido citado en primer término, el 20 de febrero, 
éstos fueron derrotados. Pero, aparte del apoyo que el partido del go- 
bernador Benson pueda ofrecer a Wallace, los sostenedores de éste con- 
tinúan su campaña dentro del Partido Demócrata con el propósito de 
enviar una delegación estadual a Filadelfia que vote por Wallace como 
candidato presidencial demócrata. 


La misma finalidad persiguen grupos, al parecer numerosos, dentro 
del Partido Demócrata de California. 


C. El CIO y la candidatura de Wallace 


Un severo golpe sufrió, en sus comienzos, la candidatura de Walla- 
ce al resolver el comité naciona] del CIO que esta entidad no le pres- 
tará apoyo. El CIO cuenta con 6.000.000 de afiliados y —lo mismo que 
la AFL— ha apoyado el Plan Mershall, enviando una delegación a Euro- 
pa para tratar de obtener la adhesión de los sindicatos europeos. 


Noticias más recientes —19 de febrero— hacen saber que sindica- 
tos del CIO, cuyo total de afiliados alcanza a 1.250.000, han comprome- 


A 
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tido públicamente su apoyo a Wallace. Entre los dirigentes de esos sin- 
dicatos, que ya se encuentran embarcados en la campaña del tercer par- 
tido, se encuentra el director regional del CIO en el estado de Califor- 
nia, Bridges. 


d. Primera prueba y posibilidades futuras 


El primer cómputo directo de sufragios para verificar la verdadera 
fuerza electoral del tercer partido tuvo lugar el 17 de febrero, con mo- 
tivo de la elección realizada para elegir un miembro de la Cámara fe- 
deral de Representantes en el Bronx, distrito de la ciudad de Nueva 
York. Cuatro candidatos se presentaron: Karl Propper, por el P. De- 
mócrata; Leo Isaacson, por el P. Laborista; Dean Alfanje, por el P. 
Liberal; Joseph de Nigris, por el P. Republicano. En el Bronx, el P. 
Demócrata ha triunfado holgadamente en los últimos años. Propper, 
candidato de ese partido, recibió el apoyo activo de la señora Eleanor 
Roosevelt, que pertenece al grupo Americanos para la Acción Demo- 
erática y de William O"Dwyer, demócrata, alcalde de la ciudad de Nueva 
York. Leo Isaacson recibió el apoyo de Wallace y los diarios conside- 
raban que los sufragios que obtuviera Isaacson demostrarían la fuerza 
electoral del tercer partido en ese importante distrito neoyorquino. 
Isaacson logró 22.697 votos; Propper, 12.578; Alfanje, 3.840; de Ni- 
gris, 404. 

La amplia victoria del candidato laborista —que obtuvo más votos 
que los otros tres candidatos reunidos (Isaacson 22.697; los otros tres, 
16.822) — impresionó profundamente en todas partes, Los diarios de 
Nueva York están de acuerdo en afirmar que este resultado trastorna 
todos los cálculos respecto de la elección presidencial de noviembre. Es 
evidente, dice el “The New York Times”, que Truman “tiene muy poca 
probabilidad —si es que tiene alguna— de ganar los 47 electores del 
estado de Nueva York”. 

Pero si el comicio del Bronx indicara un estado de ánimo prevale- 
ciente, al menos, en los distritos más importantes del estado, también 
se derribaría la posición electoral del gobernador Dewey. Si éste no 
puede asegurar a su partido los 47 electores de su estado, la conven- 
ción de Filadelfia elevará a la candidatura presidencial, con toda po- 


sibilidad, a Taft. Así razona el diario citado. 


Hay aún factores enteramente desconocidos que pueden tener cier- 
ta importancia en una elección en la cual la victoria puede producirse 
por margen escaso, El voto obrero puede no estar orientado por las 
decisiones de los comités nacionales de las dos grandes centrales. El 
voto juvenil —en particular, el de los nuevos ciudadanos, cuyas tenden- 
cias son ignoradas— debe, muy probablemente favorecer a Wallace. Y 5 
por “último, la masa de sufragantes anónimos, sacudida por las posibi- 
lidades de una crisis económica y de una guerra mundial a corto plazo, 
presenta un enigma difícil de descifrar a varios meses del comicio.. 


Y a Golecio 


INAUGURACION DE LOS CURSOS 


El lunes 12 de abril el Colegio inauguró oficialmente sus cursos del 
presente año. Un público muy numeroso se congregó en la sala de Flo- 
rida para escuchar la palabra del profesor Francisco Romero, secretario 
de la Cátedra Alejandro Korn, de Estudios Filosóficos, quien habló so- 
bre el tema “La erisis de Occidente”. Previamente el secretario del 
Colegio, Luis Reissig pronunció las siguientes palabras: 


PALABRAS DE LUIS REISSIG 


El Colegio Libre inicia oficialmente hoy su décimo-noveno año de 
clases. Desde el primero, en 1930, hasta hoy, mucha agua ha pasado 
bajo los puentes. Todo ha vivido. Mucho ha cambiado. Para los espec- 


tadores del proceso de la vida, el cambio parecerá mucho mayor; para . 


los actores permanentes, el cambio resultará pequeño. Cuando se tiene 
y se quiere retener, todo es efímero; cuando se espera y se confía al- 
canzar, todo es poco. Tener y retener; desear y alcanzar: he ahí el 


ideal maravilloso de la juventud eterna. ¿Quién no ha sentido alguna' 


vez, en su propia carne, una ráfaga de este ideal? No debe sonrojar 


el confesarlo, temiendo caer en la red de una vana ilusión, porque tal. 


ideal existe. Sólo que no es nuestro, de tal o de cual, sino de la vida 


misma. Remontarse unos miles de años hasta Heráclito de Efeso es 


el más viejo testimonio a que podemos recurrir para abonar esa afir- 
mación; pero seguro que, mucho antes de Heráclito, hombres hubo que 
fijaron de alguna manera el espléndido descubrimiento conceptual de 
la eterna juventud. El perpetuo fluir de todas las cosas, el perpetuo 
cambio como ley fundamental de la naturaleza, es, todavía, la más dra- 
mática y a la vez la menos rebatible de las concepciones del mundo y 
del hombre. Y es esta concepción del mundo como proceso lo que nos 
dice, hoy como ayer, que siempre hay una tarea que cumplir, siempre 
hay algo que esperar; que lo que surge y lo que se sumergt, lo que 


brota y lo que se marchita, no constituyen lo esencial; lo esencial es la: 
continuidad del proceso, la seguridad de que la vida prosigue, Y así, 
mientras el hombre piense en una verdad, habrá la posibilidad de llegar 


a otra verdad que la supere; mientras haya un arte y una ciencia, por 
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equivocados que estén en sus caminos, habrá la posibilidad de una crea- 
ción y de un descubrimiento que los supere. No importa lo que los hom- 
bres o los pueblos piensen en un momento dado; lo que importa es que 
piensen. : 

Por eso, el Colegio Libre, durante sus casi veinte años de existen- 
cia ha puesto su atención en los distintos momentos del proceso cultu- 
ral de la vida argentina. Esa es su juventud; por eso continúa; por 
eso se mantiene. Y no está en crisis. 

La causa principal de las crisis universitarias radica en su desen- 
tendimiento del proceso cultural. Esto ha colocado a la Universidad en 
la posición invariable de quien quiere sólo tener y retener; y por lo 
tanto, perder irremisiblemente; porque la forzosa continuidad del pro- 
ceso se lo lleva todo; no deja entre las manos nada más que la sensa- 
ción de haber tenido algo. Todo centro de enseñanza y de investiga- 
ción, la Universidad, en primer término, debe pues, preparar preferen- 
temente para afrontar los distintos momentos del proceso, es decir pro- 
blemas. Los problemas son lo único que puede medir la capacidad de 
quien los afronta. Un hombre, un pueblo, una nación que no sepan 
afrontar sus problemas, desaparecen sin continuidad. 


Toda vida no es más que una sucesión de problemas; toda cultura 
no es más que una política a seguir en esa sucesión: orientar hacia tal 
cosa O tal parte; dar un sentido, fijar un ideal, consagrarse a un ob- 
jetivo. Pero dentro de la consagración a un objetivo, mirar siempre a 
diestra y siniestra, a adelante y hacia atrás; porque en la vida siempre 
pasa algo. Y tras ese algo que pasa, el hombre debe estar atento. 


Tal es el pensamiento de los hombres que fundaron el Colegio Li- 
bre y de los muchos que han honrado su cátedra. Tal es nuestro pensa- 
miento de hoy. Colegio Libre 1948 es, por consiguiente, Colegio Libre 
1930, porque ambos pertenecen a un mismo proceso. Su cátedra ha da- 
do siempre preferencia, en todo lo posible, a los problemas. En historia, 
filosofía, economía, ciencias sociales, en el arte y en las letras los pro- 
blemas son la materia viva. Sólo por el examen de los problemas se 
puede llegar, con el tiempo, a formar centros de investigación. Tales 
centros de investigación, privados y públicos, pueden constituir, tam- 
bién con el tiempo, una unidad científica y cultural. Y sólo con este ti- 
po de unidades científicas y culturales se habrá acumulado algún día 
la experiencia suficiente para crear la Universidad nueva. 

La Universidad nueva, libre o del estado, tendrá que surgir de la 
experiencia de organizaciones menores; tendrá que surgir del seno mis- 
mo del proceso de la vida cultural, científica, artística, social y política 
del medio y del tiempo a que pertenezca. El Colegio Libre ha puesto en 
ese proceso su parte. Sin jactancia y sin vana modestia. Con ese pensa- 
miento iniciamos este nuevo período de clases para agregar una expe- 
riencia más, tanto para hoy como para el futuro. Esa es nuestra obra 
y nuestra esperanza, 


5 
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NOMINA DE LOS CURSOS Y CONFERENCIAS DE ABRIL Y MAYO 


AYALA, FRANCISCO: “Principios de Sociología General”. Este curso se 
dicta los días miércoles, a las 18, en Santa Fe 1145. Comenzó el 
12 de mayo. 

COSSIO VILLEGAS, DANIEL: “América en la crisis contemporánea”. 
Conferencia pronunciada el 10 de mayo a las 19, en Florida 659. 


FATONE, VICENTE: “¿Existencialismo o esencialismo?”, Este curso 
se desarrolló durante los meses de abril y mayo los días jueves, a 
las 19, en Florida 659. El lunes 3 de mayo el profesor Fatone ha- 
bló también en la sala de Florida sobre “El problema de nuestro 
cuerpo en el existencialismo de Sartre”. 

HALPERIN, GREGORIO: “Curso de latín para juristas”. Este curso, 
que durará dos años, comenzó el:2 de abril y se dicta todos los mar- 
tes y viernes a las 19 en Santa Fe 1145. 

LAJMANOVICH, SARA KURLAT DE: “Inglés básico”. I. El curso 
para principiantes comenzó el viernes 2 de abril. Se dicta los lunes 
y viernes a las 18 en Santa Fe 1145. 

En el mes de mayo comenzó un segundo curso, para estudian” 
tes más adelantados, que se dicta también en Santa Fe 1145 los 
martes y jueves a las 19. 

MANTOVANI, JUAN: “Esclarecimiento de los problemas educativos”. 
Conferencia pronunciada el lunes 26 de abril a las 19 en Florida 659. 

“La educación: crisis y renacimiento”. Curso que se dicta todos 
los martes, a partir del 27 de abril, a las 18, en Santa Fe 1145. 

MONNER SANS, JOSE MARIA: “Originalidad y plagio”. Conferencia 
pronunciada el lunes 31 de mayo a las 19 en Florida 659. ; 

ORTIZ, RICARDO M.: “Población y economía en la Argentina”. Con- 
ferencia pronunciada el jueves 29 de abril a las 19 en Santa Fe 1145. 

REISSIG, LUIS: “Colegio Libre, 1948”. Palabras en la inauguración 
oficial de los cursos, el lunes 12 de abril a las 18 y 30 en Florida 
659. : 

ROMERO, JOSE LUIS: “El espíritu de las culturas y las épocas”, El 
lunes 19, a las 19 horas en Florida 659. Esta conferencia fué la, 
clase inaugural de un curso sobre “La cultura heleno-romana” que) 


el profesor Romero continúa dictando todos los lunes en Santa. 


Fe 1145. 
THENON, JORGE: Curso de Medicina Psicosomática. “Historiografía 
crítica de los sistemas”. Este curso, que durará tres años y ha de 
contar con la colaboración de los doctores Bernardo Serebrinsky, 
Guillermo Vidal, Héctor Villar, David Spiguel y José Torres Norry 
comenzó el miércoles 21 de abril a las 18, y a partir del mes de 
mayo las clases se dictan los jueces a las 18 en Santa Fe 1145, 
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VERA. FRANCISCO: “Valor social de la Historia de la Ciencia”, con- 
 erencia pronunciada en Florida 659 el lunes 17 de mayo a las 19. 

VITERBO, CAMILO: “El mito del valor”. Conferencia pronunciada el 
miércoles 19 de mayo a las 19 en Santa Fe 1145. 


FILIAL DE BAHIA BLANCA t 


Distribución de cargos en el Consejo Directivo. 


Conforme a la elección efectuada en la Asamblea General de ami- 
gos, últimamente realizada, y distribución de cargos efectuada en la re- 
unión del 23 de abril, el Consejo Directivo de la Filial Bahía Blanca 
del Colegio Libre de Estudios Superiores, ha quedado constituído en la 
siguiente forma: Secretario: Pablo Lejarraga; Secretario Suplente: Gre- 
gorio Scheines; Tesorero: Roberto J. Carpinetti; Tesorero Suplente: Nés- 
tor L. Portas; Vocales: Federico Baeza, Zulema Cornidez, Berta Gazta-' 
ñaga de Lejarraga, Germán García, y Alfredo J. Viglizzo; Vocales su- 
plentes: Haydée Bermejo Hurtado, Ernesto Vacca y Rafael Serrano Vi- 
vanco. Las Secretarías de las Cátedras se han confiado a los siguientes 
miembros del Consejo Directivo; la Sarmiento de Educación a Berta 
Gaztañaga de Lejarraga, la Lisandro de la Torre de Economía Argenti- 
na a Roberto J. Carpinetti, y la Alberdi de estudios Jurídicos y Políti- 
cos a Federico Baeza. 


Adhesión y homenaje a “La Nueva Provincia”, en su cincuentenario. 


En su última asamblea general de amigos, la Filial local del Cole- 
gio Libre de Estudios Superiores resolvió saludar y expresar su adhesión 
- al diario “La Nueva Provincia”, con motivo de cumplir el 1”. de agosto 

el cincuentenario de su fundación. Asimismo acordó auspiciar con otras 
entidades, un homenaje al prestigioso diario y a. su fundador don Enri- 
_que Julio, de las entidades y organismos específicamente culturales de 
- nuestra ciudad, en la forma y términos que se resolverán en una reunión 
a realizarse la próxima semana, y a la que serán invitados tales orga- 
nismos sin distinción. Se aspira con esta iniciativa a que en el conjunto 
_ de homenajes que se le tributarán a “La Nuéva Proivncia” en su cin- 
cuentenario, se defina cabalmente el de las entidades culturales, por la 
obra de, cultura que el diario ha realizado en su larga vida y por la co- 
operación prestada a todos los afanes de este carácter en nuestra ciudad. 


: 


Panorama cultural 


HOMENAJE A ALFREDO BIANCHI 


El 4 de abril, a las 11, en el sepulcro de Alfredo Bianchi, en el pan- 
teón que en el cementerio del Oeste tiene el Círculo de la Prensa, se 
descubrió una placa destinada a recordar la gravitación de su figura en 
la historia de nuestras letras. Habló en primer lugar, en nombre de los 
amigos del extinto, el doctor Julio Noé y le siguió en el uso de la pa- 
labra, en representación de la Sociedad Argentina de Escritores, Augus- 
to Mario Delfino. Publicamos a continuación los dos discursos: 


Palabras de Julio Noé. 

En sus últimos años dolíase Alfredo Bianchi del olvido en que, po- 
co después de la muerte, caían sus amigos más queridos. No podía acep- 
tar que los más preciosos vínculos que unen a los seres —el amor, la 
amistad, la admiración, la gratitud— se quebraran en los sobrevivientes, 
apenas desaparecieran los otros de este mundo. Desde su mocedad sin-: 
tióse señalado para unir a los hombres: en el afecto, desde luego; en la 
comunidad espiritual, enseguida. Las revistas que dirigió —“Preludios” 
y “Rinconete y Cortadillo”, en la época de su adolescencia, y “Nosotros”, 
la incomparable, en los años de su madurez— fueron los preciosos me-- 

_dios de que Bianchi se valió para cumplir su misión terrena. Las ma- 
nos de quienes estamos aqui reunidos cerca del pobre manojo de sus 
cenizas, se estrecharon por primera vez porque así lo quiso Bianchi. 
Hemos vivido los años de nuestra juventud ilusionados por la empresa 
de cultura a que nuestro amigo nos había convocado. El primer artícu- 
lo o los primeros versos que muchos de nosotros hemos escrito, fué a 
Bianchi a quien, confiados más que temerosos, los hemos entregado. Fué 
él, también, quien en diarios o revistas populares los hizo aparecer, an- 
tes o al mismo tiempo de dar en su “Nosotros” lo menos malo que íba- 
mos haciendo. Era nuestro mejor guía de lecturas; quien nos hacía 
conocer a los escritores de nuestra América, quien nos informaba sobre 
los libros recientes, esos libros que recibía de todas partes y llevaba 
como una preciosa carga, entre muchos periódicos y papeles, siempre 
urgido, por las calles de Buenos Aires, También era él quien nos des- 
cubría a músicos y pintores, y, lo que es aun más generoso, quien sa- 


bía corregirnos sin ofendernos, tal un hermano mayor en el duro afán 


de escribir con dignidad y, a veces, con belleza. Esto no puede olvidar- 
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se; por eso nos hemos reunido una vez más junto a este sepulcro, de- 
seosos de decir a nuestro amigo —a sus manes, 'sonrientes como él— que 
aun vive entre nosotros como en los tiempos felices en que nos regaña- 
ba si nuestra obra era inferior a sus generosas esperanzas. 

Ser amigos de Alfredo Bianchi significa algo. Significa creer en 
lo que él creyó: en la nobleza del arte y de la vida, en la juventud crea- 
dora, y también —aunque, tal vez, un poco menos— en la humanidad 
perfectible... ¿Por qué, pues, no habremos de constituir un grupo que 
lleve su nombre, y hacer algo de lo que él hacía con tanta generosidad 
y entusiasmo? “Amigos de Alfredo Bianchi” podría, periódicamente, re- 
velar a un escritor o artista nuevo, publicar algún libro u honrar la me- 
moria de quienes él nos enseñó a admirar. Esta tarea nos haría olvidar 
algo del inquieto mundo actual, que corre no sabemos si hacia el abismo 
o hacia la aurora. 

De Bianchi queda una gran obra, esos muchos volúmenes de su re- 
vista prócer, expresión intelectual de varias generaciones argentinas y, 
muy particularmente, de la que se inició poco antes o poco después de 
1910. Quienes han sido sus colaboradores saben que sin él no se hubie” 
ra realizado tan altruista, tan ingente tarea. Lo que en sus páginas es- 
cribió Bianchi cabría en un volumen no muy nutrido. Pero muchísimo 
es, en cambio, lo que inspiró u organizó, desprendido de toda vanidad, 
sólo animado por el deseo de que los otros —sus amigos y, acaso, quie- 
nes no lo eran— mostraran lo mejor de su espíritu. Como el poeta de 
“Le Laudi” Bianchi pudo decir: “Solo ho quel che ho donato”. 


Queden aquí en el bronce modesto algunas de las palabras que él 
mereció. Dirán a quienes se acerquen a .este sepulcro que Alfredo Bian- 


chi fué “publicista y crítico, fundador y director de “Nosotros”, zahorí. 
de vocaciones, alentador de talentos, irradiador de entusiasmos, maes-. 


tro cordial”, Dirán también que “el arte y la amistad fueron su culto 
y ocuparon su vida entera”. Esto lo sabemos quienes hemos sido tes- 
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A 


tigos de su noble existencia. Dentro de algunos años, cuando nuestras 


voces se hayan apagado, algún joven escritor desconocido que lea esas 
palabras, tal vez sienta, al alejarse de este recinto, que Bianchi lo alien- 
ta a realizar con fervor la obra soñada... : 


Palabras de Augusto Mario Delfino, 


Es difícil eludir la singularidad del yo al hablar de quien vivió en 
el generoso plural de “Nosotros”. Es difícil evocar a quien vivió tanto 
para los demás, sin referirse a lo personal propio. Desde hace cinco 
años, desde la jornada misma en que ardieron aquí, bajo este cielo, los 
despojos mortales del amigo, para convertirse, como en una efusión 
de su espíritu, en la liviana ceniza que, de tener un impulso, habría 
querido para sí irse con los vientos, cada vez que alguien me habla 
de Alfredo Bianchi, me dice: “Cuando lo conocí...”, “Cuando me di- 


»” 


39...”, “Cuando publicó mis primeros trabajos literarios...”, “Aquella 
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vez que asumió mi defensa después que yo lo había atacado...” Siento, 
igual que todos, mas quizá con menos derecho que los otros, la tenta- 
ción de verme reflejado en él, de estrechar otra vez su mano cuando, 
a su vuelta de Italia, en 1924, llegó una tarde a la redacción de “La Ra- 
zón”, y me dijo: “Ah, usted es Fulano. Leí unas cosas suyas estando en 
Europa. Me gustaron”. Alfredo Bianchi, la revista “Nosotros”, Europa... 
¡Qué espléndida combinación para hacer soñar a un muchacho que se 
sabe así, de pronto, reconocido! Siento la tentación de no advertir de 
nuevo el paso de los años y de encontrarlo en la calle Florida, entre 
las dos grandes caídas de su salud, y de oírlo reiterar la invitación con 
la cordialidad de la primera vez. Si así lo hiciera, contaría la pequeña 
historia de muchos compañeros. Porque Alfredo Bianchi está de algún 
modo en la mayoría de los que, desde fines del siglo pasado, mostra- 
ron alguna posibilidad para trabajar en la obra común, en la obra de 
claridad y de belleza, de elevación del hombre, a la que él sirvió con 
un fe y una constancia ejemplares. 

Traigo a este homenaje la representación de la Sociedad Argentina 
de Escritores. Al acudir aquí, deyotamente, la SADE cumple en míni- 
ma parte la deuda de gratitud que tiene para con el recuerdo de quien 
le dedicó muchas horas, a veces difíciles, de su existencia, para hacer 
del organismo gremial una fuerza pujante. Desde cargos de responsa- 
bilidad y trabajo en la comisión directiva, y también fuera de los pues- 
tos de comando, Alfredo Bianchi no le restó el apoyo de sus ideas ni 
de su experiencia. Nuestro primer congreso, celebrado hace doce años 
en Buenos Aires, fué posible, en gran parte, debido a su tesón y al cau- 
dal magnífico de su amistad. Alfredo Bianchi reunió entonces a mu- 
chos dispersos, borró enemistades, hizo desaparecer diferencias. Triun- 


faba así su deseo de vincular de modo perdurable a los que pueden di-' 


sentir en apreciaciones, en escuelas, en tendencias, pero llevan sobre sí 


el peso enaltecedor de los mismos deberes. ¿Cómo no había de triunfar,' 


si la misma SADE era la cosecha feliz de su siembra? Por mucho tiem- 
po se había contemplado como algo imposible la formación de una so- 
ciedad de escritores. Lo colectivo no podía ser la consecuencia de indi- 
vidualismos. Mas la SADE surgió. Fueron otros —uno de ellos grande 


entre los grandes— los que levantaron la esperanzada bandera. ¿Qué 


otra cosa que una verdadera sociedad de escritores había constituído 
Alfredo Bianchi al vincular a todos a través de “Nosotros”, al fomen- 
tar recién despertadas vocaciones, al dar una tribuna de resonancia con- 
tinental a los compañeros del interior del país y de las otras naciones 
americanas, al contribuir, en fin, a que el hombre de letras tuviese, co- 
mo tal, un puesto definido dentro del pueblo de que forma parte? 

Secretario perpetuo'de una sociedad de escritores, de una sociedad 
ideal, sin estatutos pero con un espíritu, fué Alfredo Bianchi desde sus 


tiempos mozos hasta la fundación de la SADE. A esa función, que ejer-* 


ció con una generosidad que nunca agradeceremos bastante, debemos 
quizá ¡a mayor hondura del cauce que hizo posible la corriente concre- 
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tada finalmente en la SADE. Alfredo Bianchi, bohemio constructivo, lu- 
chador de todas las horas, que miraba pasar sin envidia a los que re- 
sultaban victoriosos en la conquista de la fortuna, dió su vida entera a 
lo que muchos otros solamente la prestan. 

Julio Noé, que, como Roberto Giusti, lo conoció como a un hermano, 
os acaba de hablar del mundo de su corazón, de sus sentimientos para 
con los demás. Sólo he querido, con palabras sencillas como las de un 
saludo, esbozar lo que los otros sienten por Alfredo Bianchi, a quien 
no dejamos aquí, en la inmovilidad de sus cenizas, puesto que lo lleva- 
mos en nosotros y lo encontraremos, una y otra vez, en lo que fué, 
en lo que es y en lo que será la misión de nuestro compromiso. 


1 


EDUARDO MALLEA, GRAN PREMIO DE HONOR DE LA S.A.D.E. 


El 6 de mayo, en un'acto realizado en la Casa del Escritor, Eduardo 
Mallea recibió la medalla de oro con que la Sociedad Argentina de Escri- 
tores premia su valiosa labor cultural. Después del discurso de Leóni- 
das Barletta, presidente de la S.A.D.E., el señor Mallea agradeció la 
distinción con emocionadas palabras, entre las cuales subrayamos las 
siguientes, relativas a la misión del escritor: 

“Me pareció siempre muy vana la discusión sobre moral y litera- 
tura. Pues no existe, a bien decir, literatura grande que no entrañe un 
completo orbe moral, en el que se extiende, altera o verifica aquel que 
a su llegada encontró al escritor. ¿Qué hay si no preocupaciones mora- 
les en la gran literatura de todos los tiempos? El escritor, entero, atien- 


de, ante todo, al hombre como entidad poética amenazada; y la estética : 


misma, cuando no se propone más que evolucionar dentro de las sime- 
trías de su género, alcanza también, al consumarse como efecto, una 
armonía para el espíritu de consecuencias naturalmente morales. La 
tragedia de Esquilo, la poesía de Dante, el teatro de Shakespeare y la 
novela de Cervantes y de Dostoiewsky contribuyen típicamente a un 
pensamiento diferente del hombre, en tan visible medida como todo el 
. teatro isabeliano inglés produjo, a la postre, una concepción definitiva 
del tipo anglosajón. Dar, pues, una nueva y propia versión del hombre 
—por donde se comprende que le asigna y asegura nuevos territorios de 
vida y libertad, espiritualmente hablando— resulta el atributo máximo 
del escritor cuando no es un mero levantador de letras o arquitecto de 
castillos en el aire. Cuando es lo que debe ser, el escritor asigna al hom- 
bre inéditos territorios en que vaya a hallarse y extenderse.” 


HOMENAJE AL DOCTOR HOUSSAY 


La Asociación Médica Argentina celebró, el 14 de mayo, un acto 
académico en homenaje al premio Nóbel de Medicina, doctor Bernardo 
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Houssay. Hablaron en esa oportunidad el presidente de la Asociación, 
doctor José Valls y los discípulos del profesor Houssay, doctores Juan 
T. Lewis, Virgilio C. Foglia, Oscar Arias y Eduardo Braun Menéndez. 
Transcribimos seguidamente las palabras del doctor Houssay. 


Discurso del doctor Houssay, 


Comenzó recordando que el acto tenía por objeto “celebrar el otor- 
gamiento del premio Nóbel de medicina y fisiología de 1947 a un argen- 
tino que ha dedicado su existencia a cultivar la investigación científica 
original, a introducir métodos modernos de enseñanza en nuestras uni- 
versidades, a estimular la investigación y formar investigadores, y a 
preparar médicos capaces de pensar y obrar con espíritu científico”. 

“La fuerza que lo impulsó y sostuvo —agregó— fué el amor a su 
país, a la ciencia y a sus semejantes y la confianza en la juventud. Tu- 
vo la suerte de tener buena salud, resistencia muy grande a la fatiga 
y a las dificultades de toda clase, buena memoria, pasión incontenible 
por la investigación, tenacidad y laboriosidad, y clara conciencia de su 
ignorancia. 

“La recompensa acordada es en realidad un premio al país y a la 
universidad en que se formó y que le dieron medios de trabajo. Es una 
distinción que pertenece a toda una escuela de investigadores, aunque 
el premio ha sido otorgado a uno solo por ser la cabeza visible de un 
vasto equipo de trabajadores. 

“Es indudable que este premio es una prueba de que nuestro am- 
biente científico progresa y que en algunos puntos está alcanzando cier- 
ta madurez. Sin caer en jactancias infundadas, pues es mucho lo que 
nos falta aún adelantar, con todo es reconfortante comprobar que los 
argentinos pueden tener algunos éxitos si trabajan metódica e intensa- 
mente, y pueden llegar a realizar estudios serios que merezcan el res- 
peto y estímulo de los más grandes centros científicos mundiales y aun 
aleanzar reconocimiento de tan excepcional jerarquía como el que hoy 
se celebra. 

“La medicina —agregó— es una profesión social de la más noble 
jerarquía, pues busca asegurar la salud física y mental y prevenir y 
curar las enfermedades. Todos sus progresos portentosos durante los 
últimos decenios se deben a la incorporación de los métodos y descubri- 
mientos científicos fundamentales que se encuentran incesantemente en 
los laboratorios de investigación, 

“En estos laboratorios se realizan descubrimientos científicos, o sea 
verdades objetivas demostradas, que no dependen de opiniones políticas, 
sectarias o arbitrarias. Todo el enorme y rápido adelanto de la medici- 
na actual deriva de la investigación científica correcta que se realiza en 
dichos laboratorios y en las clínicas organizadas para realizarla ade- 


cuadamente. 


100 PANORAMA CULTURAL - 


“Estos adelantos dependen de la obra realizada por hombres capax 
ces intelectual y moralmente, formados en contacto con buenos maestros 
mediante una labor lenta, ordenada y metódica. Los investigadores no 
pueden improvisarse, y nada hay más dañino y costoso que la seudoin- 
vestigación realizada por los que no están preparados debidamente . 

“Los investigadores constituyen hoy una parte muy principal del 
capital de una nación. Por eso en los países verdaderamente civilizados 
son respetados, gozan de seguridad y tranquilidad, se les acuerdan me- 
dios de trabajo (laboratorios, bibliotecas, colaboradores, sociedades, ór- 
ganos de publicación) y hallan un ambiente estimulante y moralmente 
sano. 

“He tenido la suerte de tener discípulos excepcionales por su capa- 
cidad científica y por su altura moral. Dictaron cátedras y dirigieron 
institutos prestigiosos, investigaron y formaron investigadores, realiza- 
ron una obra científica de jerarquía internacional que dió fama y pres- 
tigio a nuestro país. Fueron abnegados y patriotas, se mantuvieron siem- 
pre rectos y fueron leales a su conciencia aun en las horas difíciles, a 
pesar de que esto les trajo injustamente toda clase de sinsabores. Estoy 
orgulloso de haber tenido y de tener tales discípulos, cuya personalidad 
intelectual, moral y humana honra a nuestro país”. 

“Es muy grande el cambio que ha experimentado nuestro país y 
que he presenciado en casi 48 años de vida dedicada al estudio y a la 
investigación. Poco a poco se ha desarrollado el espíritu científico en. 
un número cada vez más grande de compatriotas. Aumenta continua- 
mente el número de los que se instruyen seriamente y tienen ansias de 
realizar obras de elevación espiritual o de perfeccionamiento técnico. 
Centenares de jóvenes quieren instruirse y buscan lugares de trabajo 
científico serio, por desgracia tan escasos, y maestros capaces y respe- 
tables. 

“Confío en nuestro porvenir aunque se contemplan hoy más som- 
bríos nubarrones que rayos de sol. Confío en la juventud de mi patria, 
en su ansia de perfeccionarse y en su voluntad de luchar por adelantar 
y enaltecerse. No sé si lo que ansío y espero se conseguirá en dos, 
diez, cien o quinientos años, pero estoy seguro de que llegará sin nin- 
guna duda. Por todas esas razones soy profundamente optimista. 

“Muchas gracias por este homenaje tan generoso y espontáneo y 
que aprecio como honra altísima por venirme de quienes viene”. 


SECUESTRO DE “EL MURO” 


La Dirección de Policía Municipal dispuso que fueran secuestrados 
todos los ejemplares en circulación de la obra “El muro”, de Jean Paul 
Sartre, en la traducción de Augusto Carvajal y con ilustraciones de 
Luis Seoane, precedido de un prólogo de Guillermo de Torre. Los fun-. 
damentos de esta resolución apuntan que tal obra fué denunciada como 
inmoral y que, en efecto, “el mencionado libro, formado por cinco cuen- 
tos breves, la mayoría de ellos con argumentos viciosos y libertinos, 
constituye, por la crudeza de lenguaje que presenta y descripciones fran- 


camente obscenas y repugnantes, un elemento por demás peligroso pa-: 
ra la moral y las buenas costumbres”. 
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E. B. Uvaroy: “Diccionario de Ciencia”. Definiciones y 
explicaciones de términos utilizados en Química, 
Fisica y Matemáticas. Editorial Lautaro S. R. L. 
Colección Pingúino. Buenos Aires, 1948. 


“Atomo, Estructura del: El átomo está constituído por una par- 
tícula central con carga positiva, el núcleo, en el que está concentrada 
la mayor parte de la masa del átomo, rodeado por capas concéntricas 
de partículas cargadas de electricidad negativa, o electrones, cada una 
de las cuales tiene una masa igual a 1/1840 de la de un átomo de hidró- 
geno; se supone que éstos giran describiendo órbitas alrededor del nú- 
cleo. Este está formado, como mínimo, por dos tipos de partículas sub- 
atómicas: protenes, con carga positiva, y Neutrones, sin carga, cuyas 
masas son aproximadamente iguales a la del átomo de hidrógeno. El 
número de protones que contiene el núcleo es igual al número de los 
electrones que lo rodean, equilibrando, de este modo, las cargas nega- 
tivas de los mismos; este número representa el número atómico (cf.) del 
elemento. El número total de neutrones y protones es aproximadamente 
igual al peso atómico (cf.). Otras partículas posiblemente relacionadas 
con la estructura atómica son: el positrón, de masa igual a la del elec- 
trón pero con carga positiva; el mesotrón, que tiene igual carga eléc- 
trica que el electrón pero una masa 15 veces más grande; y el neutrino, 
con igual masa que el electrón, pero sin carga. La naturaleza química 
de un elemento depende del núcleo; una alteración en el mismo trans- 
forma el átomo ya sea en un átomo de otro elemento (si es que algún 
protón ha sido eliminado), o en un isótopo (cf.) del mismo elemento 
(si ha sido suprimido algún neutrón). Esta alteración puede ser es- 
pontánea, como en el caso de los elementos radioactivos (ver radioacti- 
vidad), pero se puede extraer o agregar, artificialmente, partículas al 
núcleo. La supresión o adición de electrones exteriores transforman el 
átomo en un ion (cf.) pues rompe el equilibrio de cargas previamente 
existente en el átomo. Las transformaciones químicas se deben al in- 
tercambio o partición de los electrones entre los átomos que se com- 
binan. Ver valencia, teoría electrónica de la.” 
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Pierre Charron: “De la sabiduría”. Editorial Losada, 
S. A. Buenos Aires. 1948, 


Comparación de la juventud con la vejez. 


“La mayor parte del mundo habla más honorable y favorablemente 
de la vejez, llamándola más prudente, madura, moderada y hace aver-. 
gonzar a la juventud llamándola viciosa, alocada, licenciosa. Pero eS in- 
justo, porque, a la verdad los vicios y defectos de la vejez son más y 
más grandes y molestos que los de la juventud. La vejez nos agrega 
aún más arrugas en el espíritu que en la cara y no hay alma que al 
envejecer no se amargue y enmohezca. El espíritu se gasta y Se em- 
peora junto con el cuerpo y termina con la puerilidad, bis pueri stnes. - 
La vejez es una enfermedad necesaria y poderosa que nos carga imper- 
ceptiblemente con algunas imperfecciones. Se quiere llamar sabiduría 
a una dificultad de humor. una preocupación y desagrado por los hechos 
presentes, impotencia de obrar como antes. La prudencia es demasiado 
noble para utilizar tales argumentos. Envejecer no es aumentar la sa-' 
biduría ni abandonar los vicios, sino sólo cambiarlos por vicios peores. 
La vejez condena los deleites porque ya no es capaz de disfrutarlos, 
como el perro de Esopo. Si dice que no los quiere, es porque ya no: 
puede gozar de ellos. No son propiamente los viejos los que dejan los 
deleites, son éstos que los desdeñan a ellos. Los deleites siempre son 
joviales y alegres.No hay que permitir que la impotencia corrompa et 
juicio que en la juventud debe reconocer el vicio en el deleite, y en la 
vejez, el deleite en el vicio. Los vicios de la juventud son la temeridad, 
rapidez indiscreta, desenfreno y disolución en los placeres sensuales, que. 
son naturales y provienen de la sangre ardiente, el vigor y calor natu- 
ral, y por lo tanto son disculpables. Pero los vicios de la vejez son bien 
distintos. Los vicios ligeros son un orgullo vano y caduco, charla can- 
sadora, humor espinoso e insociable, superstición, afán por las riquezas 
PAE cuando ya se ha'pasado la ocasión de emplearlas, avaricia necia y 
; temor de la muerte, que provienen, no de la falta de espíritu y de valor, * 
como suele decirse, sino de que el anciano se ha acostumbrado, acomo-. 
z dado y apegado durante mucho tiempo a este mundo, por eso lo ama 
ES tanto; esto no es propio de los jóvenes. Además de estos vicios hay en-. 
a vidia, malignidad e injusticia. Pero lo que es más necio y ridículo es 

que quiere hacerse temer y por eso adopta un aspecto austero, ceñudo 
y desdeñoso, creyendo extorsionar de esa manera temor y obediencia, 

pero sólo consigue hacerse burlar, porque la juventud recibe ese gesto or- 
gulloso y tiránico con mofas y risas y se dedica a provocarlo y a burlarlo, - 
y con toda intención y en conspiración le oculta y desfigura la verdad 
de los hechos. Hay en la vejez tantas faltas por una parte y tanta im-.. 
potencia por otra, y se presta tanto al desprecio, que la mejor adqui-. 
sición que puede hacer es el afecto y la amistad, pues el imperio y el 

temor ya no son sus armas. Le queda tan mal hacerse temer. Y aun- 

que pudiera hacerlo, más bien debe hacerse querer y honrar”, 
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Aldo Armando Cocca: “Voto Femenino”. Anteproyec- 
to de Ley. Editorial Bibliográfica Argentina. Bue- 
nos Aires. 1947. 


Feminismo de cooperación, 


“Cooperar significa obrar juntamente con otro u otros para un mis- 
mo fin. La mujer obrará juntamente con el hombre en el gobierno de 
la sociedad. Obrar juntamente con otro no quiere decir reemplazarlo. 
Este es el sentido que dan a la palabra cooperación quienes la emplean, 
impropiamente, a cada rato. Ya dijimos que no es posible la identidad 
entre hombre y mujer. Al hablar de la relación entre sexo y gobierno 
debemos establecer que, ante la carencia de identidad, no es posible la 
substitución. La actividad de la mujer deberá ser siempre de coopera- 
ción; su feminismo deberá ser de cooperación; su posición no podrá 
variar de este plano, sin salir de la órbita de su derecho. Todo esto 
en el régimen actual de instituciones. 

- Creemos que el feminismo de cooperación es superior a toda otra 
idea al respecto. La creemos superior al feminismo de compensación y 
al feminismo de igualdad. El feminismo de igualdad es la negación del 
feminismo. Es imposible de materializarse porque carece de objeto. El 
feminismo de compensación —Joctrina sustentada en la margen opuesta 
del Plata— es menos real que el de cooperación. Pensamos que nada 
hay que compensar, en materia política sobre todo, entre sexos. El 
significado de la palabra compensación lleva implícita la idea de estan- 
camiento y de malicia. Quiere decir: igualar en opuesto sentido el efec- 
to de una cosa con la otra; o bien, dar alguna cosa o hacer un beneficio 
en resarcimiento del daño, perjuicio o disgusto que se ha causado. En 
los dos casos se presuponen voluntades encontradas. Con voluntades así 
indispuestas, no es posible el progreso. Y si no es posible el progreso 
y el feminismo se expl A lr 
por sus fundamentos. Del otro lado de los Andes ha sido emitida la 
teoría que nosotros, en el afán de hallarlas, llamaremos de la equivalen- 
cia de los sexos. Esta doctrina, pese a Ser más recomendable que la de 


la igualdad, no aleanzó aceptación ni difusión”. 


“An anthology of contemporary Latin American Poetry”. 
Antología de la poesía americana contemporánea. Edi- 


Conn. 1947, 


MOZART NO CEU 
No dia 5 de dezembro de 1791 Wolfgang Amadeus Mozart 


entrou no céu, como um artista de circo, fazendo piruetas extra-. 


ordinárias sóbre um mirabolante cavalo branco, 


ica con esa idea, lo más aconsejado será negarlo 


ted by Dudley Fitts. A new Directions Book Norfolk, 
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Os anjinhos atónitos diziam: Que foi? Que náo foi? 

Melodias jamais - ouvidas voavam nas linhas suplementares superiores 
da pauta. ARTS 

Um momento se suspendeu a contemplacio inefável. 

A Virgen beijou - o na testa , ] 

E desde entáo Wolfgang Amadeus Mozart foi o mais moto dos anjos. 


MANUEL BANDEIRA 


Traducción: MOZART IN HEAVEN 


On the 5th of December 1791 Wolfgang Amadeus Mozart en- 
tered heaven as a circus performer, turning marvelous pirouet- 
tes on a dazzling white horse, : 

The small astonished angels said: Who can that be? Who in the world: 
can that be? 

As never - before - heard melodies began to soar 

Line after line above the staff. 

For a moment the ineffable contemplation paused. 


The Virgin kissed him on the forehead Ss 
And from then on Wolfgang Amadeus Mozart was the youngest of the 
angels. 


D(udley) PCoore) 


Juan B. Ambrosetti: “Supersticiones y Leyendas”. Edi- 
torial Lautaro. Colección Pingúino. Bs. Aires. 1947. 


Talismán para el amor 


“Para ablandar el corazón de alguna mujer inaccesible a las protes- 
tas de un galán, es muy eficaz, según dicen, escribir el día viernes con 
la séptima pluma del ala izquierda del Pájaro Urataú. 

Las mujeres rebeldes no Tesist 
santo. 

Hay muchos otros procedimientos, pero éstos 
ría de los payés, como los confeccionados 
querida, piedra imán y cera; las cerdas 
cadas dentro de los cigarros con que se 
aguja comprada en viernes o llevar consi 
uñas, menos la del dedo pulgar de la 
cainguaes el forro de las colmenas que 
de los árboles, es reputado buen payé. E 


en si se les pide el sí en viernes 


entran en la catego- 
con el cabello de la “mujer re- 
de colores determinados, colo- 
invita; el llevar escondida una 
go recorte de las diez y nueve 
mano derecha. Entre los indios 
hace la abejita “Yetey” dentro 
stos indios fabrican también un 
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brebaje con jugos de distintas yerbas preferidas por los animales, como 
el torocaa (yerba del toro), el tapú-caa (yerba del tapir), mutú-caa 
(yerba de la perdiz), lorito-caa (yerba de las cotorras), guachu-caa 
(yerba del venado), todo esto mezclado con miel de mandoví, una abe- 
jita silvestre del grupo de las meliponas. 

Pero nada surte más efecto que llevar en el bolsillo un pequeño 
envoltorio que contenga una mezcla de sesos y plumas de caburey jun- 
to con bermellón. Este último talismán es muy usado en Misiones y aun 
en Corrientes. Hallándome en esta ciudad, un indio chunupí, con gran 
misterio, sacó de entre un atadito unas plumas de caburey que me qui- 
so vender diciéndome: “¡Para china!”, es decir, bueno para seducir chi- 
nas; deduje que este artículo debe ser buscado por los tenorios del bajo 
pueblo y representa para esos indios un objeto de comercio”. 


Los colaboradores de este número 


CORTES PLA 


Nació el 18 de marzo de 1898 en Rosario. Ingeniero arquitecto en 
1920, ingeniero civil en 1921. Profesor de Física General en la Facultad 
de Ciencias Matemáticas de Rosario desde 1925 hasta 1943; en octubre 
de ese último año fué separado de su cátedra a la que volvió en 1945, 
para ser nuevamente alejado en 1946. Decano de la Facultad, reelecto 
por unanimidad, de 1934 a 1943 y en 1945 - 1946; Rector interino en 
1936 y 1945; Vice Rector de la Universidad del Litoral en 1934-6, 1942-3, 
1945-6. Miembro de la Academia de Ciencias del Perú, Sociedad Vene- 
zolana de Ciencias Naturales, Instituto Brasileño de Letras; secretario 
del Grupo Argentino de la Academia Internacional de Historia de la 
Ciencia; miembro del Consejo Técnico del Perú, ete. Profesor Honora- 
rio de la Universidad de San Carlos (Guatemala). 


Colaborador de “La Prensa”, del Anuario Jackson, enciclopedias 
científicas, etc. Libros: “Algunos aspectos de la Física Moderna” (edi- 
tado en Santa Fe y en Montevideo) “Ideas y obras universitarias”, “Ga- 
lileo Galilei, su vida, su obra”, “Trascendencia de la obra: de Galileo y 
Newton”, “Isaac Newton”, “Velocidad de la luz y relatividad”, Selección 
de trabajos, introducción y notas y traducción de “La teoría ondulatoria 
de la luz. — Huygens - Freshel”. Traducciones: “Ciencia e industria” 
de H. Le Chatelier; “Ciencia y conciencia” de F, Le Dantec; “Conoci- 
miento y error” de E. Mach; “El éter y la teoría de la relatividad” de 
A, Einstein y “La geometría y la experiencia” de A. Einstein, Folletos: 
“Las leyes de Ohm. — Ensayo de historia científica y humana”, “Sem- 
blanza de J. J. Thomson”, “Elogio de Jean Perrin”, “La investigación 
científica, factor de progreso industrial”, “Experiencias realizadas para 
determinar la velocidad del sonido en el aire”, “Ciencia, docencia y li- 
bertad”, etc. 


SILVIO FRONDIZI 


Ver CURSOS Y CONFERENCIAS, año VIIL, vol. XV, número 5-6; 
agosto-setiembre de 1939. 
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RAFAEL GARCIA BARCENA 


Una de las más distinguidas figuras jóvenes de la filosofía ibero- 
_ americana. Es profesor adscripto a la cátedra de Filosofía moral de la 
Universidad de La Habana y profesor de Introducción a la filosofía en 
el Instituto nacional N”. 1 de la misma ciudad. Ha publicado diversos 
trabajos sobre asuntos filosóficos, entre ellos: “Individualización de la 
ética” (Revista “Universidad de La Habana”, N”, 19, 1938); “Esquema 
de un correlato antropológico en la jerarquía de los valores”, 1943; “Es- 
tampa espiritual de Nietzsche” (Exégesis de Centenario), 1944; “Los 
Aforismos de Luz y Caballero”, 1945; “Coyuntura histórica para una 
filosofía latinoamericana” (“Revista Cubana de Filosofía”, N* 1, 1946). 


Ejerce la dirección de la “Revista Cubana de Filosofía”, una de las po-: 


quísimas publicaciones consagradas con exclusividad en Hispanoamérica 
a los estudios filosóficos. 

El problema de la estructura, punto neurálgico del pensamiento ac- 
tual, ha sido tratado frecuentemente en aplicaciones y desde puntos de 
vista restringidos, pero no ha sido suficientemente estudiado todavía en 


todo su conjunto y generalidad, como categoría de la realidad y del pen-. 


samiento. A este difícil asunto se aplica en las presentes páginas el pro- 


fesor García Bárcena, con originalidad, rigor y versación indudables, 


aportando al esclarecimiento del tema una valiosa contribución. 


SERGIO BAGÚ 


Autor de “Vida ejemplar de José Ingenieros”, “Mariano Moreno” 
y otros volúmenes y monografías sobre historia y problemas sociales. 


Ha sido, en los últimos años, profesor visitante en la Universidad de 


Illinois y en el Middlebury College, de Estados Unidos. 
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Nueva Revista de Filologia Hispánica 


Director: AMADO ALONSO 

REDACTORES: William Berrien, Américo Castro, Antonio Castro Leal, 
Fidelino de Figueiredo, Hayward Keniston, Irving A. Leonard, Ma- 
ría Rosa Lida, José Luis Martínez, Agustín Millares Carlo, José F, 
Montesinos, Marcos A. Morínigo, S. G. Morley, Tomás Navarro, Fe- 
derico de Onís, Alfonso Reyes, Ricardo Rojas, Manuel Toussaint y 
Silvio Zavala. 

REDACTOR BIBLIOGRAFICO: Mary Plevich. 

SECRETARIO: Raimundo Lida. 


PRECIO DE SUSCRIPCION Y VENTA: 


En México: 20 pesos moneda nacional al año; en el extranjero: 5 dólares nor- 
teamericanos. Número suelto: 6 pesos moneda nacional y 1.50 dólares, res- 
pectivamente. 


Redacción: EL COLEGIO DE MEXICO, Sevilla 30, México, D.F. 
Administración: FONDO DE CULTURA ECONOMICA, Pánuco 63, México, D.F. 


El Trimestre Económico 


PANUCO 63 MEXICO, D. F. 


Es una revista indispensable para los que se interesan por 
los problemas económicos de Hispano-América en general 
y de México en particular 
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PHILOSOPHY AND PHENO- 2 
MENOLOGICAL RESEARCH The Personalist 
A Quarterly Journal Published for 
the International Phenomenolo- A QUARTERLY JOURNAL 
gical Society OF PHILOSOPHY, RELIGION 


UNIVERSITY OF BUFFALO AND LITERATURE 


BUFFALO, NEW YORK 
Director: Ralph Tyler Flewelling 


Esta revista, fundada y dirigida The School of Philosophy / 
por el Prof. Marvin Farber, con- . a : 

tinúa en los Estados Unidos a University of Southern California 
famosa publicación fundada por 3551 University Avenue 
Edmund Husserl, “Jahrbuch fir 

Philosophie und phanomenologls- LOS ANGELES, California 
che Forschung”, muchos de cuyos Estados Unidos 


colaboradores intervienen en ella, 
al lado de notables especialistas 
norteamericanos y de otros países. E 


Suscripción, 4 dólares por año. Suscripción, 2 dólares por año. 


SS 


A 


so ro y A 


ACABAN DE APARECER 


AMERICO CASTRO: España en su historia. (Cristianos, moros 
AOS A MA A a 
Una nueva interpretación de la historia de España según una olave 
dinámica de acuerdo con las más modernas concepciones historio- 
gráficas y filosóficas. Un volumen de gran formato y 708 páginas, 
con ilustraciones, encuadernado en tela. 


RAFAEL ALBERTI: A la pintura. Poema del color y la línea 
Un libro único, maravillosa iuterpretación y exaltación líricas de 
los grandes maestros, los colores y todos los elementos del arte pic- 
tórico. Un volumen Jujosamente editado e ilustrado con una lámi- 
na en cuatro colores y dieciseis bicromías. 
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PREMIOs DE LA CAMARA ARGENTINA DEL LIBRO 


Primer premio a la mejor colección: 


BIBLIOTECA DE PSICOLOGIA, PSICOANALISIS Y PSIQUIATRIA 


LUIS JIMENEZ DE ASUA: Psicoanálisis criminal 
Un estudio acabado del valor de la psicología profunda en relación 
con la criminología. Un volumen de 345% páginas encuadernado en 
tela. 


HELENE DEUTSCH: Psicología de la mujer 


La psicología de la mujer que, en algunos aspectos, ha sido llama- 
da “el continente oscuro'””, es estudiada por la discípula de Sig- 
mund Freud como sólo un perspicaz psicoanalista puede ha:-erlo. 


Un volumen de 366 páginas, encuadernado en tela. 
> 


Primeros premios en sus respectivas secciones: 
SOUOTONTO-C IA 


FRANCISCO AYALA: Tratado de Sociología, Tomo I. Historia 
de la Sociología. Tomo IL Sistema de la sociología. Tomo III. 
Nomenclator biobibliográfico de la Sociología. 

La obra complesa, integrada por tres hermosos volúmenes en gran 
formato don 1150 págiras en conjuuto, encuacernados en tela, vis- 
tosas sobrecubiertas y esmeradísima presentación tipográfica 


BATEA CAR 


RON BELIPES Antología Lota io de... ¿7 
Los mejores poemas, las páginas más vibrantes y expresivas de 
este lírico cuya voz resuena con acento patético y vindicativo. Un 
volumen encuadernado en tela blanca. 
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ALSINA 1131, BUENOS AIRES 


ONTEVIDEO. SANTIAGO DE CHILE 
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